


» 

\ 



V 

i 

* 
'is” 

/ 

i 

Ó* 

.#■ 

Y 



Digitized by the Internet Archive 
in 2019 with funding from 

Wellcome Library 

https://archive.org/details/b30532048_0007 



* ir 



E X P L X C A C IO N D E L FRONT IS PICIO 
del Tomo VIL 

EL Frontiípicio reprefenta a Galileo , probando* 
en la Torre de San Marcos, en prefencia de 

muchos Nobles Venecianos , los Teleícopíos , que el 
miímo Galileo havia conftruído, á imitación del an¬ 
teojo , que fe havia inventado en Holanda nuevamen¬ 
te. Veafe elTheatro de los Hombres literatos * Arta 
de Gal. y la converíac. VL del Tom. VIII. 

NOTA. 

En la Explicación del Frontiípicio del Tomo V* 
de efta Obra , hablando del Canal de Languedoc , fe 
paísó efta errata, ( fin notarlo en la fe de ellas ) que 
fe hizo correr el Canal, defde Languedoc a Tolofa , de¬ 
biendo decir : Defde Cette a Tolofa. Y aunque en ade¬ 
lante íe ve claro , donde fe trata efte punto, que el 
Canal corre deíde el Cabo de Cette haftaToloía, Ca¬ 
pital de la Provincia de Languedoc , por lo qual no 
podia inducir error alguno; y aunque queda , ade¬ 
mas de efto , enmendado ya en cafi toda la impreE 
lion, no obftante nos ha parecido notarlo aquí, para 
los que hubieílén acudido por el Tomo Y. antes de 

la corrección. 
Afsimiimo en el Tomo IV. de efta Obra, pag. 

a 68. fe pafsó otra errata , poniendo firbus en lugar de 

fsrbus, que lignítica el f*tbál, árbol. 



Front, del Tomo V. 

iLincuju nui¿uiue¿’ apiicaao 
a la Astronomía año de l6og. 
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ESPECTACULO 
DE LA 

0 CONTERA, ACIONES 
A CERCA DE LAS PARTICULARIDADES 

DE LA HISTORIA NATURAL, 
QUE HAN PARECIDO MAS A PROPOSITO 

para ejercitar una curioíidad útil, y formarles la razón 
á los Jovenes Le&ores, 

Que contiene lo que mira al Cielo , y las mutuas dependencias 
de diferentes partes dei Univerfo con las necefsidades 

del hombre. 

Efcrito en el Idioma Francés 

<P0%^EL JEJO M. VLUCHE, 
Y traducido al Caftellano 

TOR EL P. ESTEN.AN DE TERREROS Y PANDO, 
¿ÍPaefiro de AEathematicas en el Real Seminario de Nobles 

de la Compama de Jesvs de ejla Corte. 

DEDICADO 

A LA REYNA NUESTRA SEñORA 

DOÑA MARIA BARBARA, 
POR MANO 

DELEXC.mo SEÑOR MARQUES DE LA ENSENADA, 
Secretario deEftado, y dei Defpacho Univerfal, &c. 

_ TOMO VII. PARTE QIJARTA. 

EN MADRID : En la Oficina de D. GABRIEL RAMIREZ^, 
Criado de ia Reyna Viuda N. Señora, Calle de Atocha, frente de 

la Trinidad Calzada. Año de im. ~ 
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FEE DE ERRATAS. 

I\ . ioo. Un. z<y. aproprios , lee propios, 
Pag. z 3 7. lin. 2.7. lso > lee los. 
Pag. 151. lin. z 3„ ayre > lee agua„ 

Correfponde bien con ellas erratas a fu- original eí 
Tomo feptimo: Lfpeítaculo de la Naturaleza»efeii- 
to en Frances por el Abad Pinche ,, y traducido al Ef- 
pañoí por el P.. Ellevan de Terreros y Pando > de la 
Compañía de Jesvs, Maeílro de Mathematicas de el 
Real Seminario de Nobles de ella Corte. Madrid 3. de 
Abril de 1754, 

Lie, D- Manuel Lícardo 
de Rivera> 

Corredor General por fu Mageílad. 

tassa. 



TASS A 

DON Jofeph Antonio de Yarza , Secretado del 
Rey nueftro Señor , fu Eícrivano de Camara 

mas antiguo, y de Govierno del Confejo : Certifico, 
que iiaviendoíe vifto por los Señores de el el Tomo 

feptimo de la Obra intitulada: EfpeElaculo de la Na¬ 
turaleza > traducido del Idioma Frances al Caftellano 
por el P.Eftevan de Terreros y Pando, déla Com¬ 

pañía de Jesvs, Maeftro de Mathematicas del Real 
Seminario de Nobles de ella Corte , que con licencia 
de dichos Señores , concedida al íiiíbdieho , ha fido 
impreíTo , tañaron a catorce maravedís cada pliego , y 
dicho Tomo parece tiene treinta y nueve y medio , íin 
principios , ni Tablas, que a elle refpe&o importa 
quinientos y cinquenta y tres maravedís, y al dicho 
precio, y no mas mandaron fe venda , y que efta Cer¬ 
tificación fe ponga al principio de cada Tomo , para 
que fe fiapa el a que fe ha de vender ; y para que confi¬ 
te , lo firme en Madrid a fiéis de Abril de mil fiete-* 
cientos y cinquenta y quatro. 

P. Jofeph Antonia de Tarz&, 

/ 

NOTA, 



s\(_ o r a. 
. 

En el primer Tomo van r 
pueftas las Aprobaciones , el 
Privilegio de fu Mageítad á la 
letra , la Licencia del Ordina¬ 
rio, y de la Compañía; y aísi- 
mifmo fe ha obtenido nueva 
Licencia para continuar la Ím~ 
prefsion de ella Obra» 
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CARTA 
DEL PRIOR AL CAVALLERO. 

M. Señor, me fuplica: ( que para 
un buen amigo , es lo mifmo 
que mandarle) lo primero , que 

le elija aquellos Libros portátiles, 
que fon convenientes á un Mili¬ 

tar ; y lo fegundo , que continuemos por ef- 
crito nueílras Converfaciones a cerca del Ef- 
pe&aculo de la Naturaleza , para que de elle 
modo, dice cortefanamente, no le interrumpa 
la aufencia fu placer. Yo, para fatisfacerle, 
coníiento güitofo al uno , y al otro punto en 
quanto me fea pofsible , y juzgo no ferme licito 
refponder con una indiferencia infeníible a 
preguntas tan juiciofas ; y acafo me ocupare yo 
á mi mifmo con fruto, procurando llenarle a 
Vm. aquellos ratos , que le dexaren libres fus 
ocupaciones, y viages. 

La Librería de un Militar , efpecialmente 
quando firve , 6 viaja , nídebe, ni puede fer 

de muchos Libros. Su mérito confiíte bolamen¬ 
te en la elección. Puedenfe, pues , reducir a 

folos tres: Zdn Nuevo Te(iamento y los Comen- 
turtos de Cefaryy los de Éuchdes. Suponiendo, 

Tom.VII. A que 



-i CARTA 
que á ellos juntará Vm» íiempre el Libro de la 

Naturaleza , y el de la Sociedad. Ella Librería 
le puede acompañar por todas partes, ocuparle 
todo el tiempo dignamente, fubvenir á todas 

fus necefsidades, y aumentarfe cada dia con 
nuevas obfervaciones, íin multiplicar el em¬ 

barazo , ni las Balij as. No tengo mas que de¬ 
cir á Vm. y juzgo, queen quanto á fu primera 
petición queda férvido. 

Por lo que mira á la fegunda , que es ei 
que yo continue la narrativa de las partes mas 
agradables, y dignas de la Naturaleza , pueílo 
que hemos recorrido lo exterior, y lo interior 

de la Tierra 5 el orden déla Naturaleza miíma 
nos combida á efcoger el Cielo , y las conexio¬ 

nes , y alianzas de lasdiverfas partes del Uni- 
verfo , con nueítras necefsidades, para que elle 
fea el objeto de las Converlaciones liguientes. 

Quedo de Vm. 8cc. 
w 

ES- j 



ESPECTACULO 

DE LA 

NATURALEZA. 
TOMO VII. PARTE IV. 

QUE CONTIENE LO QUE MIRA 
al Cielo , y á las mutuas dependencias de di¬ 

ferentes partes del Univerfo , con las ne- 
ceísidades del Hombre. 

<VLAK DEL ESTUDIO DEL CIELO. 

CONVERSACION PRIMERA. 

M. Cavallero mío , fe acordará, 

íin duda, que examinando los 
dos , por tola diveríion , las ope¬ 

raciones de los menores anima¬ 
les , y la eftru&ura , y fabrica de 

las mas pequeñas plantas, notamos una gene¬ 

ración tan regular, una uniformidad de efpe- 

A a cies 

Parte primé 
ia del EG* 
pedtaculo 
cíe la Natu¬ 
raleza. To¬ 
mo I y II. 



4 EfpeEl aculo déla Naturaleza. 
cíes tan perfeverante, y una organización tais 
fuperior a nueftra inteligencia , que quedamos 
notablemente maravillados a vifta de la fabi- 

duna del Criador en las cofas mas pequeñas, 
¿imperceptibles. Ahora me parece , que ellas 
curioíidades de la Hiíloria Natural , con que 
nos divertimos entonces, han caulado en Vm. 

un nuevo bien, ello es , el haberle hecho eítu- 
dioío. 

La reviíla, que defpues hicimos de las ayu- 
rom. m. das , y focorros , que por todas partes encon- 

V,V'5 Ví’ tramos debaxo de nueítro dominio , en lo ex¬ 
terior , y en lo interior de la Tierra , nos dio 
luz , e hizo conocer la dignidad grande del 
hombre. Elle inventario de miélicas poflefsio- 
nes, y muebles de toda efpeciey fue el origen 
de nuefka admiración al vernos tan amados 
del Criador , y totalmente nos penetró el re¬ 
conocimiento déla liberalidad , y benevolen¬ 
cia con que tan á manos llenas derrama fus be¬ 
neficios fobre nofotros , haciéndonos dueños 
de todo , y comunicándonos , folo a los hom¬ 
bres , el conocimiento de lo mifmo que nos da,, 
y de que nos hace Señores, 

Pero íi levantamos los ojos de la Tierra al 

Cielo, regjftramos en el las mas hermofas 
Tom.vH- criaturas, aunque de carafter abfolutamente di- 

verfo. Del Cielo nos vienen dones, fin com¬ 
paración mas eilimables que todos los prece¬ 

dentes. Mas aunque la magnificencia , que reí- 
plan- 



Tlan del Eftudiodel Cielo. y 
plandece en ios Cielos , los conftituya en la 

poííefsion de fer la parte mas brillante del Eí- 
pe&aculo de la Naturaleza , toda via nos caufa 

menos admiración ver rodar al rededor de 
noiotros ellas ricas decoracionesque el penfar 

que Tomos por quienes le mueven. Es muy 
cierto , que la Tierra , comparada con el vallo 
globo de Fuego,, que la iluílra , y la ilumina, 

parece confundirle con los otros cinco , o feis 
Planetas , que reciben de el fu luz , como la 
Tierra , y que aparecen a la villa objetos tan 
pequeños en la Naturaleza : y pallando á com¬ 

parar luego la Tierra , en que habitamos, con 
las Eílrellas fixas , es Tolo un punto impercep¬ 
tible. Según ello , que vendrá á fer uno ,, que 
habita la Tierra l A la verdad , nada parece. 
Creeráfe defpues de ello » que Dios le ha tenido, 
prefente en fus obras , y que por el ha arregla¬ 
do el circulo del año, la defigualdad. de los dias> 
y diverfidad de los tiempos* 

La excelencia de las cofas , que Dios ha 
criado no fe mide á varas. Elle habitador de 

la Tierra ha recibido una inteligencia , una 
voluntad , una alma. A elle pequeño ser co¬ 

munica Dios el conocimiento de fus obras,fien- 
do afsi, que al Sol mifmo fe le niega. El hom,- 
brees á quien'deílina el ufo , y provecho de 
elle rico aparato. El es el único lobre la haz de 

la Tierra , á quien Dios combida á que le alabe, 
j á que le enfalce por todo,. 

El 



PÍ.S.V.J, y 
6. 

6 E fpeBáculo de la Naturaleza. 
El hombre puede íin duda conocer con 

utilidad fu enorme pequenez. Pero tanto mas 

fe admirará, y tanto lera mas agradecido , al 
ver que Dios fe ha dignado tratarle con tanta 
diftincion, y hacerle el único efpeftador , y 
verdadero polléedor, y dueño de la Naturale- 
za. Muy lexos, pues , de ver fu propria baxeza 

con unfentimiento lleno de defpecho , y eftu- 
pidez, conoce ella baxeza mifrna como enfalza- 

da á un deftino el mas noble, al mifmo pallo 
que es gratuito. No puede , li algo difeurre, 
cerrar los ojos á ella verdad tan perfuaíiva , 
y tan clara , que el hombre es el objeto de las 
delicias , y complacencias del Criador. Permi¬ 
tiendo que huviera en otras efpheras millares 
de criaturas inteligibles , a quien DiosjuzgaíTe 
á propofito conceder otras gracias, y favores, 
( eftudio inútil , y fuera de nueftro alcance) fe- 
ria por eíTo menos cieíto, que el hombre ha¬ 
lla por todas partes una mano bienhechora, 
cuidados proprios de un Padre, y un orden es¬ 
tablecido en favor luyo ? Que dignidad ! que 

grandeza ! Tener un Padre , que cubre, y llena 
la Tierra de todo genero de bienes para no- 

fotros , y que fe digna de hacer , que el Cielo 
mifmo nos firva. 

Bien poca necelsidad hay , amado Cavalle- 

ro mió , de iníiftir aquí en la excelencia , que 

el eíludio del Cielo trahe coníigo , para que fu 

curiolidad de Vm. fe vuelva hacia elle lado, y 
fe 



Tlan del Efiudio del Cielo. j 
fe incline á el. La ciencia , que fe ocupa en. 

contemplar el conjunto, y rumbos de los Af- 

tros , el camino , y efedtos de la luz, y todas 
las relaciones, que la Tierra puede tener , con 

todo lo que la circunda; en una palabra , la 

Phyíica univerfal, es , iin contradicción algu¬ 
na , la quede todas las Ciencias humanas eleva 
mas al hombre por la dignidad de los objetos 
que le prefenta. Puedefe decir, que le engran¬ 
dece el alma , íbmetiendo ei curio de los Aillos 
a fu inteligencia , y que con el mérito de eítár 
unido á la fociedad de los hombres con férvi¬ 
dos importantes , tiene aun el de proveer á la 

piedad ios motivos de un vivo reconocimien¬ 
to , y veneración profunda , ordenada al 
bienhechor. 

Vin. defcubre baftantemente quanta belleza 
encierra en si la Aílronomia , y toda la Phyti¬ 
ca. Pero no debo dexar de decir , que por los 
extravíos , ó abufos y que ha habido en ellas 
ciencias , fe ha dado ocaíion á infinitos males. 
Ellas dieron principio á la idolatría : han inun¬ 

dado el Mando de preocupaciones, fu peritacio¬ 

nes , y fuperfluidades. La irreligión mifma no 
ha dexado de procurar alguna vez encontrar 
aquí fu apoyo. Por eilo ,'pues, me veo como 

fufpenfo , y detenido repentinamente, dudando 

el partido , que a Vm. le conviene tomar quan- 

do al lado de la utilidad , que pueden producir 

eftos eftudios, defcubro tantos errores , y pre¬ 
cipicios 3 en que puede eftrellarfe. No 



Tam. VII. 

jr«ai. via. 

8 Efpe Ft aculo de la Naturaleza. 
No me cauía menor embarazo otro obf- 

taculo, y es,la dificultad de hacerle comprehen- 
der los movimientos celeftes. No fucede en. 
efta parte de la Naturaleza lo que en un hu¬ 
milde infedto , 6 en una flor hermofa , cuyo 
conocimiento , o fe adquiere con mirarlos fo« 
lamente,o con la ayuda de un vidrio a lo mas. 
No obftante , fupuefta una reditud de animo» 
el methodo , que me ha parecido mas pradi- . 

cable, y feguro, es el de facilitarle el accedo de 
ellos objetos tan grandes, y numerofos , mof- 
trandofelos debaxo de diferentes afpedos en 
diverfas ocafiones, y haciéndotelos infenfible- 
mente familiares. Empezaré yo acafo pidién¬ 
dole proviíion grande de machinas, y de Geo-* 
me tria í Una vez que podemos entendernos en 
nueftro Idioma ordinario , es cofa fuera de lo 
natural hablar Griego, o Algebraico. 

Daré, pues, principio , exponiendo llana¬ 

mente , fin difputas, ni explicaciones mathe- 
maticas , loque nueftra vida , y las primeras 
apariencias nos defcubren de la eftrudura , y 
fabrica del Mundo, lo que el juicio común nos 

enfeña de la excelencia de los beneficios que 
recibirnos de Dios, con el ufo de la luz , y re¬ 

voluciones celeftes. 
Defpues daremos un pafío mas adelante. 

No pudiéndole adquirir el conocimiento del 

Cielo , fino por medio de una continuación di¬ 

latada de observaciones, no hay cofa mas na¬ 
ta- 



T lan del Efttidio del Cielo. 9 
cural , que juncar a nueílra experiencia las de 

aquellos que nos precedieron. Debole , pues, á 

Vrn. la hiftoria de los progreíTos, que de edad 
en edad han hecho en ella los obíervadores 

de la Naturaleza. Pero fu trabajo es de dos ma¬ 

neras : por una parte mira á las verdades de la 
experiencia, y por otra atiende a las opiniones, 
por medio de las quales procuran explicar la 
eftru£tura intima de cada cuerpo , o la fabrica 
general del Univerfo , ó el concurfo de las 
fuerzas , que dan el movimiento á toda la Na¬ 
turaleza. No confundamos la hiftoria de los 
defcubrimientos con la narrativa de las opi¬ 
niones. Veremos, pues, en primer lugar la 
hiftoria de la Phyfica experimental , y de los 
férvidos que nos ha hecho , o bienes que nos 
ha trahido. Los primeros Naturaliftas , cuyos 
defcubrimientos , 6 invenciones contare , no 
eran quiza , ni grandes Geómetras, ni excelen¬ 
tes Calculadores. Muchifsimas veces eran La¬ 
bradores , Hortelanos , Paftores, Caminantes, 
b Mercaderes, los que daban al refto de los 
hombres noticias muy fervideras; pero lo que 

nos han enfeñado es cierto , y de una utilidad 
bien fegura. 

Defpues es jufto infiftir en particular en 
efta Phyíica experimental , que es quien hace 
feliz la fociedad. De aqui pallaremos á la hif¬ 

toria de la Phyfica general, en la qual fe pre¬ 

tende enfeñarnos, nada menos que el modo 

TomVII. B con 
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i o EfpeEtaculo de la Naturaleza. 
con que cada cofa de quantas hay en el mundo 
ha tona ado fu principio , ó á lo menos deter¬ 
minar las leyes, y fuerzas motrices , que arre¬ 
glan el camino de cada cuerpo. Aquí encon¬ 
traremos grandes nombres , y difputas celebres. 
Por la expoíicion de las opiniones, hará Vra. 
juicio de la utilidad que fe puede efperar, y de 

la eílitna, y aprecio, que de ello fe puede hacer. 
En ambas hiílorias notaremos con cuidado 
los abufos, que fe han introducido con ellos 
conocimientos, y prevendremos almifmo tiem¬ 
po los errores , ó faltas á que podria dar lugar 
elle eiludió , tomado fin precaución , ni pru¬ 
dencia. 

Bien conoce Vm. Amigo mió muy ama¬ 
do , que íi he antepueílo elle method o al de 
comenzar por laTheorica geométrica del mun¬ 
do , y por el eíludio del movimiento de los 
cuerpos celeíles, pallando de aqui á la conlide- 
racion de los efedtos particulares, es para fa¬ 
cilitarle el mas noble de codos los eíludios. De 
otro modo píenlo que os faftidiaria, y enage- 
naria dé el, procediendo, como regularmente 
proceden , por prologomenos, por axiomas, y 
demonílraciones mathematicas. 

Mi elección ella fundada afsimifmo en 
el defeo que tengo de procurarle á Vm. otra 

utilidad de mucha mayor importancia. Su ma¬ 

yor ínteres, como también el mió , es tener 

un conocimiento perfedo de la Tierra que ha- 
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hitamos , y de los dones, que en ella hemos 

recibido. Sea el que fuere el provecho , ó inuti¬ 
lidad de la Phyfica general, lo qual fe dexara 
conocer baftantetnente s comparándola, como 
adelante lo haremos , con la Phyíica experi¬ 
mental i el principal bien , que debemos tener 
continuamente prefente en una, y otra, es, en¬ 
derezar todo elfo al conocimiento de la Tierra 
en que vivimos. El c iludió de los diverfos pun¬ 
cos , movimientos, y afpectos del Cielo , no 
fe endereza á enfeñarnos lo que paila alia en el 
Cielo , y en vano haremos en el inqu i liciones, 
que no fe dirijan á gobernarnos mejor aca en 

la efphera que habitamos. 
Pero íi el ETedio del Cielo fe puede ende¬ 

rezar a nofotros , v unirle con la fociedad 
humana , principalmente debe fer por medio 
de una expolicion fiel de las observaciones, que 
la necefsidad ha obligado á hacer de quando 
en quando, adviniendo los diferentes objetos, 
que el Cielo nos pone a la villa, y de las uti¬ 
lidades continuadas , y confiantes , que el Ge¬ 
nero humano fabe facar ele eilas. La hifioria 
de la Phyíica es á la verdad la narrativa de 
nueftras necefsidades, y de los ricos rheforos. 

ys 
"'Í*> 

que Dios ha puefto en nuefiras manos para qu 
nos podamos proveer. En tanto, pues, es bue¬ 

na ella hifioria , en quanto nos mueftra lo 

que le halla fobre nofotros, fin perder de villa 

lo que ella debaxo , y en quanto nos diípone 
B i x 

a 



12 Efpe Báculo déla El atur ateza. 
afervir a nueftros hermanos , efto es, a todos 
los hombres, con un conocimiento mas ampio 
del dominio que logramos , y hacemos valer 
para provecho de todos. 

En efta fupoíicion, Señor mió, procurare 
ponerle a Vm. la hiftoria de la Phyíica en tal 
Orden , que defpues de leída > tenga una me¬ 
diana idea de la diípoíicion general del globo 

que nos mantienejde los afpe&os debaxo de que 
viven , o con que defcubren el Cielo , los ha¬ 
bitadores de los diverfos clymas de la Tierra, 
y de ios principales intereííes que los unen. 
En efta ciencia , aun mas que en otra alguna, 
creeria haverle a Vm. guiado por el mejor ca¬ 
mino , íiempre que le vea dexar guftofamente 
lo abftradto , y metaphyftco de otras , como 
feparado de las necesidades del hombre, apli¬ 
carle a lo que es cierto , practico , y recibido 
en todas partes ; y en fuma , a lo que fe lómete 
a nueftro gobierno , y puede contribuir a 
nueftra felicidad , ya fea ocupándonos mas in- 
tenfamente , b lo que es mas principal, hacién¬ 
donos mas virtuofos. 

Con la mifma mira podre paftar de la his¬ 
toria de la Phyíica a la practica de efta ciencia. 
Si juzgare que eftos objetos le fon a Vm. agra¬ 

dables , y que tiene defeo de adquirir un co¬ 
nocimiento mas exalto, y mas precito del ufo 
de los globos, de los inftrumentos de Aftro- 

nomia , y de Optica , del modo con que calcu¬ 
la- 
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iamós los años, los mefes, las lunaciones, y 
todo el orden de nucidos dias; de las diverfas 

utilidades, y férvidos, que podemos facar de 
las leyes del movimiento , y gravedad de los 

refortes > 6 muelles de la Atmofphera , de la 
prefsion reciproca de los licores, y de la apli¬ 
cación de las fuerzas motrices á todo aquello 
que necefsitamos ; procurare en las Conversa¬ 
ciones liguientes, para fatisfacer á Vm. en to¬ 
dos ellos puntos, que fe reducen ala práctica 
de ellas ciencias , traher por ayudadores de 
nueílro intento un pequeño numero de princi¬ 
pios demechanica , y de geornetria ; pero prin¬ 
cipios tan fencillos , y juntamente fecun¬ 
dos j que fe maravillará al ver, que la Phy- 
íica ufual 5 ello es , la ciencia, a todas luces ía 
mas placentera, al mifmo tiempo que es la 
mas propria para agradar á un entendimiento 
juicioío , tanto por la utilidad , como por la va¬ 
riedad de fus producciones, y etedtos, íiendo la 
mas fácil de adquirir , fea la menos cultivada. 

Mi Plan fe reduce á darle á Vm. un com¬ 
pendio de todo quanto hay cierto , y útil en 

la Phylica : en primer lugar> con la ayuda de 
los fentidos, e infpeccion de la Naturaleza ; y 
en fegundo lugar , por medio de la hiftoria de 
quanto fe ha defcubierto , ó perfeccionado de 
íiglo en ligio ; y finalmente , con el focorro 

de algunos elementos de la Geometría mas fá¬ 
cil. 

Era- 

Objeto tlg 

Ton^I£» 
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Empecemos el Eftudio del Cielo con Tola 

la íencilla información de nueítros ojos. Y 
pueflo que Tomos dueños de comenzar por don¬ 
de nos parezca , y efhblecer el orden que que¬ 
ramos , empezaremos á hablar de la noche, 
que lo obfcurece todo ; y alexandonos deTpucs 
de las tinieblas , feguiremos á la luz , y lo que 

ella nos fuere fucefsivamente moferando. 

V' • i!?* Iff ^ 

CONVERSACION SEGUNDA. 

La noche 
nos.infhuye 

NADA es la noche : no es otra cofa , que 
la interrupción del movimiento de la 

luz hacia nofotros. Pero en las manos de Dios 
aun la nada tampoco es efteril ; y al modo que 
crió de ella todas las colas , cada dia laca tam¬ 
bién de la nada mifma , en favor del hombre, 
no nuevos entes, ó eífencias, lino infracciones 
útiles, y férvidos regulares. 

Privándonos de la villa , y ufo de la Na¬ 

turaleza , nos trahe la noche a la memoria 
aquella nada de que falimos, ó nos pone de 

nuevo en aquel eílado de tinieblas , c imper¬ 
fección, que havia,antes que Dios crialíé la luz. 
Al modo que las enfermedades, que rinden, y 

en- 
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enflaquecen nueftros cuerpos , nos comunican, 
y traben coníigo un conocimiento grande de 

quanto vale la fallid: afsi la noche, que en 

cierta manera aniquila para nofocros todo el 
Univerfo , nos da a conocer mejor el inefti- 
rnable precio de la luz del dia. Pero no ella 
deftinada folo la noche áocultar, por medio 
de fus Tombías, la grande, y hermófa pintu¬ 
ra del mundo, lino á hacernos también,o mas 
humildes por medio de la yifta de las tinieblas, 
que nos fon mas naturales , ó mas reconoci¬ 
dos con la vuelta de una luz , que no merece¬ 
mos , ni nos es debida. Pero por utiies que 
fean los avilos que nos da , feria con todo ello 
cofa trille,que nos empobrecieííe parainftruir- 
nos. No lo hace, pues , afsi, porque priván¬ 
donos todos los dias , por efpacio de muchas 
horas, del ufo de la luz , y villa del Univerfo, 
recomponía abundantemente lo que nos quita, 
por medio del defeanfo , que nos procura , y 
trabe coníigo. 

El hombre nació para el trabajo : ella es 
fu vocación, y eíte fu diado. Peto para ave- <1=1 
nine con elle trabajo , es meneíler que fu fan- 

gre le provea , fin intermifsion, de una materia 
fuñamente delicada , y agil; tal , que pueda 
hacer Jugar , y poner en acción , y movi¬ 
miento , los muelles, ó refortes de el cele¬ 

bro , juntamente con toda la variedad de muí- 

culos de nueftros cuerpos. Pero la difsipacion, 

que 

ceísicJacl 

repofo* 
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que continuamente fe hace de efta materia ,tan 
prompta á executar todo lo que quiere , nos 
enflaquecería de modo , que nos confumiefíe, 
lino fe reparafíen eftas perdidas por medio de 
nuevos alimentos , los quales no fe podrían di¬ 

gerir , ni diftribuirfe con regularidad entre 
afanes, Es, pues, neceflario , que fe interrum¬ 
pa el trabajo de la cabeza , y el de los brazos, 
b pies , para que el calor , y efpiritus, que fa- 
lian,y fe exhalaban fuera del cuerpo, vuelvan a 
fu acción , y fe empleen en ayudar al exercici» 
del eftomago , en tanto que dura la quietud 
de las demás partes del cuerpo. 

Pero Dios no ha entregado el ufo , y dif- 
poficion de efte defcanfo á la razón , y cono¬ 
cimiento del hombre ; el por si mitra o fe quifo 
tomar efte cuidado , haciendo del fueño una 
necefsidad agradable para el hombre , íin darle, 
ni fu inteligencia , ni fu gobierno. El fueño 
es un eftado incompreheníible •, y el hombre 
concibe tan poco de fu naturaleza , que no le 
es pofsible caufarfele quando el fueño lo rehuía; 
ni rehufarle, quando el fueño fe apodera de el. 
Dios fe ha refervado la difpenfacion de efte re- 
pofo , cuyo tiempo , y medida previo , que 
havia de reglar flempremal, y íin proporción 
el entendimiento , ó la íinrazon humana. Co¬ 
mo tiempo , pues, mas á propoíito, y como 
medio mas proprio para conciliar el fueño, y 

arreglar fu duración, efcogió la noche. 
La 
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La noche, en efecto , obscureciendo los 

objetos, obliga al hombre á dexar fu trabajo, 
y á defcanfar de fus fatigas, y teniéndole en la 
quietud , e inacción , aparta quanto puede ex¬ 
citar vivas imprcisiones en el. Por todas partes 
trabe contigo el friendo , y la obfcuridad ; y 
privándonos del Efpedaculo de la Naturaleza, 
nos quita el ufo de los fentidos , pues quedan¬ 
do elle inútil fin aquel , es proporcionado 
quitar al mifmo tiempo el ufo de entrambos. 
Efte cuidado de la Providencia para con el 
hombre , y efta mira carinóla , excede los def- 
velos de una Madre tierna , que aleja el ruido 
del lugar,en que ha puefto á fu hijo, aparta de 
allí las luces, y vela , con finguhr complacen¬ 
cia , para afiegurarle el repofo. 

La noche , y el fue ño eftán de tal manera 
unidos, y de tal modo nos conducen las fom- 
bras al defcanfo , que quando necefsitamos el 
alivio , y el repofo , lo primero que hacemos 
es bufcar la noche. Bufcamos la fombra , y la 
íoledad, cerrárnoslas ventanas , y nos valemos 
de las cortinas. Nueftro fentido no defcanfa 

lino con la feparacion de aquello que le inquie¬ 
ta. Tal es viliblemente el férvido , que tiene 
la noche orden , y mandato de hacernos. Pero 
coníideremos un poco con qué precauciones 
executa fu comifsion. 

Sirviendo la noche al hombre , no le fu- 

jeta , aun en efte férvido que le hace , a inflante 

TomVIL C al- 
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alguno , en que le precife , y le determine al 
repelo , que le ofrece. No viene afpera, y re¬ 
pentinamente a apagar la Antorcha del día , y 
á quitarnos de un golpe la villa de los objetos, 
en que efhmos ocupados. Lexos de forprehen- 
dernos en medio de nueílro trabajo , o en nuef- 
tros viages, camina á pallo lento : no aumen¬ 
ta fus fiambras lino por grados. Nos dexa po¬ 
ner fin a lo que tenemos interes , y defeos de 
acabar : no nos roba de repente de la’ villa 
aquel termino á que queremos llegar : ni aca¬ 
ba en fin de obfcurecer la Naturaleza , lino 
defpues de habernos avilado cortefanamente, 
de que le es predio venir para darnos el defe an? 
fo neceflario. 

Durante todo el tiempo que duerme el 
hombre > fufpende, en favor fuyo, todo ruido, 

Tranquil apaga el luminar mas bello , porque impidiera, 

ÍÜdí h Y corta toda imprefsion demafiadamente viva. 
Permite a algunos animales , cuya figura ef- 
pantofa podría turbar al hombre mientras tra¬ 
baja , que vayan , protegidos délas tinieblas , a 
pallar fecretamente en ios campos lolitarios. Da 

medio a los animales voraces, y carniceros 

para que puedan venir a los Lugares poblados, 
y limpiar las habitaciones de quanto las puede 

infefhr , y aun para robar de camino al hom¬ 

bre lo que no tiene diligentemente guardado. 
Y li bien permite al animal, que -'hace centi¬ 

nela al hombre , que le difpierte , y avile con 
.'i fus 
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fus ladridos lo que le importa , impone file nao 
a codos los demás animales. El Buey , el Ca¬ 
ballo , y todos los demás criados, y íervidores 

del hombre , fe entregan al rededor de el al 
íiiauo , y le imitan en el defcanfo. La noche 

encamina los paxarillos hacia fus nidos , y or¬ 
dena á las aves todas, que fe retiren. Al palto 
que fe acerca con fus fombras, hace que fe fle¬ 
chen poco á poco los vientos, que turban el 
ayre ; dándonos á entender con todas fus cir- 
cunílancias, que eftá encargada de aílegurar al 
Rey déla Naturaleza el repofo , y hacer, que 
por todas partes fea refpecado fu fueño. Con 
elle cuidado , en liendo tiempo, celta el tumul¬ 
to : todo fe retira, y por efpacio de muchas ho¬ 
ras reyna una calma , y hiendo univerfal en fu 
morada. 

No queda con todo elto íin luz entretanto 
el Palacio déla Naturaleza. Puede acontecer, 
que fus habitadores quieran prolongar fus ta¬ 
reas, ó profeguir, y adelantar fus jornadas por 
la noche; y afsi, para acudir á efta necefsidad, 
o defeo, alumbran fus paltos , y afsiílen á fus 

fatigas tanta diferencia de antorchas efparcidas 
en el Cielo. Pero las antorchas, que les han 
lido concedidas para no dexar en una total obf- 
curidad ellas fatigas , lo lo embian una clari¬ 

dad remiíta , y un pequeño refplandor ; y a la 

verdad , no era julio proveer,á los que velan,de 
C 2 mía 

Antorchas 
*le la noche: 
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una luz, que pudieíTe interrumpir el repofo de 

los que duermen. 
Quando la aufencia de la Luna , d la era- 

íitud, y deníidad del ayre nos eíconden , o 
rehuían la luz, que fe neceísita , quedamos 
todavía dueños de adquirirla. Su principio le 

hallamos en el corazón de los pedernales, y fu. 
alimento en la madera , en el azeyte , en el fe- 
bo de los animales, en la cera que recogen 
las Abejas, en las flores, y en la grafía vegeta¬ 
ble , que fe puede facar de muchas plantas. (*), 
Pero efta luz nofturna nos firve de diftinta 
manera , que la del Sol. La luz del Sol nos 
previene , nos advierte , nos obliga , y envía 
al trabajo. Al contrario el fuego , que encen¬ 
demos , no fe prefenta por si mifrno. Efpera 
nueftras ordenes , fe necefsita hacer esfuerzos 

para lograrle , y cuidar de fu manutención; y 
la luz preftada de fu llama ella flempre promp- 
ta á defaparecer como queramos : parece que 
ella fuera de fu lugar , y que folo , a pefar luyo, 
turba el repofo déla Naturaleza. El hombre fe 
libra de ella al punto que le íirve de carga , b 

le 

; , ' < ' - ‘ ’ ; . ' j 

{*) En Bretaña fe hacen unas Telas verdes, las quales eftán compueílas de zu¬ 
mos grueílos , y eípefos , exprimidos de muchas plantas. En la Isla deCeylan 
hay grandes Poiques de Cinamomos, b arboles de Canela , cuya fina , y delgada 
corteza , y principalmente la de las ramas , es efte aroma tan conocido con el 
nombre de Canel , y cuyo fruto exprimido dá un febo verdecillo , que defpues 
fe blanquea , y íe hacen con é velas. En Miíiíipi fe halla con frequencia el Ar¬ 
bol llamado CERERO , cuya femiila fe echa en agua hirviendo para deípegar. 
de ella un azeyte, que nada fobre el ag ua al íacarle ; recogefe con aicharas3 y k 
iexít quaxar para reducirle á velas». 
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le es inútil, y vuelve á entrar en eítas tinie¬ 
blas bienhechoras, que, por medio de fu ne- 

cefsidad^ le llaman , y ayudan , convidando 

al fueiío a reparar las fuerzas perdidas. 

No folo es á propoíito la noche para her¬ 
virnos con las tinieblas, lino también con una 
frefcura , que comprimiendo por todas partes 
la elaíticidad del ayre , le hace capaz de obrar 
defpues con mas actividad en todo el cuerpo, 

y de dar un vigor abfolutamente nuevo , afsi 
a las plantas alteradas , como á los animales 
desfallecidos. Para que la luz, que nos da la 

Luna, reflexando la que el Sol la envia , no 
nos difminuva ella frefcura íaludable, nos la 
comunica en grado tan remiífo , que no tiene 
calor alguno feníible. Por mas que ella luz fe 
una en un efpejo uít orio el mas activo , no ha¬ 

ce el menor electo, y ni aun en un Thermo- 
metro , colocado en el foco , b punto en que 
dicho efpejo reúne los rayos , caufa la menor 
expanfion en aquel efpiritu de vino,tan promp- 
to á dilatarfe con el calor. Admirable precau¬ 

ción del Artifice , que eítablecib el orden de la 

noche, y previo las ventajas , que trahe al 
hombre. Su mano benéfica , y poderofa refer- 
va para elle tiempo una luz , bailante para 
difsipar las tinieblas; pero tan feble , que no 

pueda alterar la frefcura del ayre. Solo el mií- 

mo que la hizo conoce perfectamente fu obra: 

folo el puede faber el prodigiofo grado de di- 

mi- 

Freícuía ^ 

b r\9cm> * 
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munición de una parte de rayos ., qué hace 
pallar defde el cuerpo íolar ai de la Luna, y 
cuyos reíiduos , ya dediles , y deílituidos de 
calor , hace reflectir , o volver hacia nofotros. 
Nada nos importa , ni nos es del cafo, dar el 
punto fixo de elle grado por medio de cálculos 

dilatados, pues feria una Phyíica perdida , no 
í'olo por fu inutilidad , lino también por fu in- 

certidumbre.Pero tenemos tanta facilidad,como 
ínteres, en ver, y alabar la economía, que pro¬ 
porciono con tanta delicadeza ellas medidas,, 
graduándolas por nueftras necefsidades. 

Quando el hombre fe quiere aprovechar 
de la claridad feble, y de la freidura bienhecho¬ 
ra , que trahe contigo la noche, ya no ve , á la 
verdad , la gracia', hennofura, y adorno, que 
vela antes en fu morada. No aparece tanto 
luílre , y cayo , 6 füto del todo la viveza en 
los colores. Pero á la manera que el dia pro¬ 
pone al hombre fu efpectaculo , la noche le 
ofrece también el fu yo. Tiene gracias , que le 
fon proprias , y de un carabter totalmente dis¬ 
tinto para mas belleza. 

No cabe la menor duda en que ellos gran¬ 
des globos de fuego , que defde tan lexos fula¬ 
na i ni tiran a nueílra noche fu luz , tenga cada 
uno en particular undeílino proprio , que en 
los deíigniosde Dios correfponda á la magnifi¬ 
cencia de fu aparato. Las razones, y eílructura 
de ellas obras marayillofas, que lian ocupado 

ai 
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al Criador , ferán á la verdad muy dignas de 
ocuparnos también á ncfotros en aquella vi¬ 

da , hacia la qual todos caminamos con tanto 
anhelo. Pero quien fe atreverá á explicar lo que 
Dios tiene efcondido i Quien Te atreverá á 

prevenir de antemano lo que referva para otro 
eílado ; Aun aquello poco, que permite enten¬ 
der imperfetamente a algunos ingenios , 6 
mas altos , ó mas cuidadoíos que los demas, 
fe queda en la obfcuridad para el relio de los 

demás hombres. Por elfo lera cofa vana buf- 
car en el fin particular de cada eílrella , 6 en la 
harmonía general de las efpheras , los medios 
para inífruirfe, y para gobernar fu corazón. 

Los poderofos motivos, que le llevan al 
amor , y alabanza del Criador, los debe tomar 
de lo que ve , de lo que toca , y de lo que con 
evidencia eftá á fu férvido. Pero lo que Dios 
ha querido revelarle acerca del orden de los 
Cielos , y de las L ílrelias , le reduce al afpeéfo 
con que fe los mueífra , y al ufo , que le permi¬ 
te de todo. Efto poco, que fe digna darle á 

conocer ai hombre , es muy bailante para el, 
almifmo tiempo que le firve de materia para 

una veneración profunda hacia el Criador. Eíle 
Señor colocó de tal manera nueítra morada, 
refpeíto de ellos baftos globos , que de fu lima¬ 

ción le refulta al hombre un orden, de que él 

bolamente goza una hermofura, que encanta fu 
villa, y una regularidad , que colma de felicida¬ 
des fus dias. Ellos 

Hermoíurá; 
y utilidad 
de las Eftrer 
¡las. 



Eftrellas ve¬ 
cinas alPolo 

Eftos fuegos, 6 luces innumerables, vie¬ 
nen a fer para el hombre la caufa de efte or¬ 
den tan regular, como lucido , y hermofo, que 

experimenta , y como otras tantas luminarias 
fufpenfas , y como colgadas en el rico techo, 
que cubre fu habitación. Por todas partes las 
ve brillar , millares le eftán centelleando luces, 

y aquel azul obfcuro,que hace las veces de cam¬ 
po , le da mayor viveza á fu explendor. Pero 
fus afpeffos, al mifmo tiempo que centellean, 
fon fu aves: fus rayos fe efparcen en efpacios 
tan baños, que ya han perdido fu fuerza , y fu 
calor , quando llegan á la morada del hombre, 

el qual, por la precaución , y amorofo cuidado 
del Criador , goza de la viña de una multitud 
de globos, todos ardiendo fin peligro alguno, 
ni de eftorvar la frefeura de fu noche , ni de in¬ 
terrumpir la tranquilidad de fu fue fio. 

Pero la caufa de hacer dar vuelta todos los 

dias al rededor del hombre a efta bóveda mag¬ 
nifica , con todas fus decoraciones 3 no es ío- 
lamente her mofear fu Palacio con ricos , y do¬ 
rados adornos, acompañados de una varie¬ 
dad agradable, lino también porque de aquí 
provienen al hombre utilidades de grande 

confideracion. Entre las eftrellas , que con fa¬ 
cilidad puede diftinguir, nota algunas , que 
eftán continuamente fobre fu horizonte, en un 

mifmo parage del Cielo, íin abandonarle nun¬ 

ca. Repara , que otras deferiben grandes circu¬ 
ios, 
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los , que fe elevan por grados (obre fu hori¬ 

zonte , y que baxando defaparecen ocultas con 
las extremidades de la Tierra , que le terminan 

la vifta. Las primeras reglan fu viage por Mar, 
y Tierra , moftrandole en la obfcuridad de la 
nocíae un lado del Cielo , cuyo afpe&o per¬ 
manece invariable , y le bafta para no perderle 
en fus caminos , y para gobernar fus derrotas. 
Pero corno las nubes , y craíitud del ayre, pue¬ 
den privar algunas veces al hombre de la 
vifta de las eftrellas , que fe le han dado por BcuXBb< 
guia : Dios ha puefto una relación tal entre 
cierta parte del Cielo , y el hierro tocado a la 
piedra Imán, que íiefte hierro fe fufpende en 
equilibrio , de modo, que juegue con libertad, 
endereza conftantemente uno de fus lados , y 
fiempre el mifmo , hacia el Polo. De efte mo¬ 
do inhere , y fe informa el caminante del pa¬ 
rage en que eftán las guias , que le oculta el 
temporal , y regla íiempre fu camino , á pefar 
de los defordenes del ayre , y variedades del 
tiempo. 

Las demás eftrellas varían fus afpeftos > v 
v ir 1 • r J tas 

aunque entre si guardan Iiempre una mama efWhs. 
fituacion, mudan , refpefto de nofotros , el 
orden de fu Oriente , y de fu Ocafo cada dia. 

Ellas variaciones fon las que determinan , por 
razón de la regularidad que guardan, el orden 
de nueftros trabajos, y labores, y al mifmo 

tiempo la vuelta, y fin de las citaciones, con 

Tom.VIL D cier- 
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ciertos puntos fixos > que tienen , y con- 
fervan. A faltarnos elle recurfo, nos fuera muy 
incierta , y fujeta a muchas, y muy ftílidiofas 
mutaciones la experiencia fola del calor , y el 
frió, para reglar las fementeras , y cultura de 
los campos , y para diítinguir los tiempos 
proprios para navegar. El hombre halla en 
efta fupoíicion todas las inftrucciones neceífa- 
rias, viendo que el Sol fe coloca debaxo de 
una conftelacion , afterifmo , o conjunto de 
diferentes eítrellas , y que cada año las, vifita 
con uniformidad, y conítancia. Por elle me¬ 
dio fabe la derrota de efte Aftro hermofo , que 
va dando un nombre particular a cada una de 
las cafas en que entra en el diferiría de fu ca¬ 
mino , y fabe también a ciencia cierta el tiem¬ 
po que fe detendrá en cada una de ellas cafas, y 
el que ha de tardar en correrlas todas ellas. 
Afsimifmo logra por elle medio el conoci¬ 
miento de las moradas de la Luna , y los Pla¬ 
netas , los limites de fus carreras, y la econo¬ 
mía toda del año , y de los mefes. Las repre- 
fenta en corto efpacio , ó en pequeño , con 
ciertas machinas, cuyas revoluciones fon tan 
juilas, y tan regulares , como las de los mifmos 
Cielos, que imitan. Gbfervadefde la una ex¬ 
tremidad del Cielo a la otra diferentes puntos, 

diverfas lineas, figuras ,.y feñales ciertas , que 
le dirigen en fus operaciones , y en la diítri- 

bucion exafta , que fe ve obligado a hacer 
de 
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déla fuperficie de la Tierra , y de las aguas. 
De ella manera tiene un conocimiento de to¬ 

do ei Cielo : forma fu mapa , y fe puede decir, 
que le camina. Pero todos ellos objetos , que 

con tanta utilidad diílingue ei hombre en el 
Cielo , fe borran,luego que fe acerca el Sol; y 
íi labe diftintamente qiuies fon las eílrellas, 
cuva villa va perdiendo alternadamente en fus 

J X 

rayos, es por el conocimiento que tiene de fu 

diílancia , á caufa de aquellas que le hizo pa¬ 
tentes la noche. A la verdad , la noche da con 
un nuevo efpedtaculo al hombre los medios 
mas fegurospara reglarla trabajo , las fatigas 
de fus labores , y orden de la lbciedad. 

Pero no ella determinada la noche a ferie 
benéfica, y eípectable al hombre con foía la 
luz de las eílrellas. Otras laces tiene, que alum¬ 
bran mejor fus fombras , y forman en ellas 
pinturas de un nuevo güilo , y carácter. La Lu¬ 
na principalmente faca de la obfcurida-d los 
objetos mas próximos a nofotros , y les da un 
colorido , que trueca agradablemente toda fu 
reprefentacion , y apariencia. La Luna mifma 
es entonces el objeto mas hennofo , que o lien¬ 
ta la Naturaleza. Ella alegra la villa por me¬ 
dio de una claridad apacible , y varia la efce- 
na mudando cada dia de femblante. No con¬ 

tenta con ella variedad, añade la de atraflar fu 
nacimiento , y Calida, todos los dias del año, 

del Occidente hacia Oriente. Ya toma un vef- 
D z tido 
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tido ceniciento , orlado por cali todo el cir¬ 
cuito de fus orillas de un hilo de oro. Ya fe 

viíte de purpura , y va fubiendo por el hori¬ 
zonte con effca gala, aumentando fu corpulen¬ 
cia mucho mas de lo ordinario. Ya fe difrni- 
nuye, y fe emblanquece » duplicando fus ref- 
plandores a la medida que fe eleva , y íirvién¬ 
donos mucho mas al palío que fe alexa el día. 
Y ya fe nos manifieífe en parte en fus quadra- 
turas, ó ya fe mueítre del todo quando llena» 
como quiera > efparce nuevas luces, y colma 
de refplandores toda la Naturaleza. Unas veces 
fale repentinamente de una nube , otras fe ef- 
conde entre fus celages : quando vibra fus rayos, 
por entre pavellones efpefos, y quando fe co¬ 
rona de diverfidad de colores * que la preítan 
las nubes miünas. De todos modos nos divier¬ 
te , y íirve ; y aun quando parece que » inter- 
puefta la Tierra entre el Sol , y la Luna fe: 
obfcurece ella, en todo » ó en parte , arroján¬ 
dole poco a poco la Tierra mifma fus fombras» 
fe lleva los ojos de todos, y los vuelve á ale¬ 
grar con nuevas luces, que les dicen que es la 

mifma. 
Si por aufentarfenos por algún tiempo la 

Luna, nos niega fus luces , viene el Planeta de 

Mercurio algunas veces, y con mas frequencia 
el de Venus , áfuplir la frita: tantos fon fus 
refplandores al entrar la noche , o acercarfe 

el dia. Todas ellas antorchas, tanto la que 
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prefide la noche, como las demás > que la van 
haciendo compañía , duplican agradablemente 

fu imagen en el chriílalino efpejo de las Fuentes, 

y los Ríos. 
Pero íi la noche es fiempre deliciofa , y 

bella , lo es principalmente quando los ardo¬ 
res del Verano nos hacen incomodo el día. La 
noche hace al hombre participe en elle tiempo 
de todos aquellos placeres , que pueden reparar 
fus fatigas j y recompenfarle de fus afanes. Re- 
une los largos crepufculos con el fragante olor 
de los Jardines > y Prados, y la fuave frefcura 
del ayre caufa á la villa mas recreación , que 
ofénfa con mil fuegos pequeños , que falen 
de entre los vapores de la tierra, por medio 
de exhalaciones, ó relámpagos, que inflaman 
ligeramente las orillas de las nubes , ó con el 
afpedto del fuego boreal, con que hermofea 

muchas veces la parte Septentrional del Cielo; 
íi ya no es que haga llegar ellos fuegos defde la 
una halla la otra extremidad del horizonte. 

Algunas veces parece que la Tierra , emula 
del Cielo, eílá fembrada de eílrellas. Las hem¬ 

bras de los Guíanos de luz, o Luciérnagas, á 
quienes , durante el día , cubria la tierra , y 
ocultaban fus vivares, y fepulchros , falen de 
noche á vivir con mas defahogo , refpirando 
el ayre con libertad, y haciendo brillar todo 

el campo con las nuevas antorchas, que trahen 
so níigo. Entre ellos animales, no tienen alas 

la§ 
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las hembras , con que no pueden volar para 
irfe á bufcar compañía; pero en recompenfa 
recibieron canta luz en los brillos de fu cabe¬ 
za , que exceden a los fondos del diamante* 
Por medio de ella luz , fe diítingue el macho 
de la hembra > (* (**)) y íi el macho recibió de la 
naturaleza las alas para irfe a unir a la hem¬ 
bra , le tocó á efta , como en defquice , el bri¬ 
llo de la luz , y el privilegio de la hermo» 
fura. 

Aqui, amado Cavallero mió , me parece, 
que eftoy oyendo á Vm. que me critica , de 
quemealexe del Cielo , para arraftrar de nue¬ 
vo por la Tierra , adonde me han trahido los 

, : ■ bri- 

(*) El Cavallero Vallifneri en la Obra intitulada : SAGGIO D£ HISTORIA 

NATUR.tom.3. edicc.en folio, p.419. cuenta , que un amigo íüyo , teniendo 

en la mano un gufano de luz íin alas, havia venido a fu mano otro gufano, que 

las tenia , pero que no brillaba, para juntarfe con el primero , que era la hembra. 

Hay muchas eípecies de guíanos , y elcarabajos de luz , elpécialmente en Ame* 
rica. Una hay,que lleva Pobre fu cabeza una efpecie de Linterna. 

(**) En muchos parages de America fe halla una efpecie de Luciérnaga, llamada 
CUCUIO,de cofa de una pulgada de larga ( au nque las hay de diferentes maguí* 
tudes)y a proporción de gruefa.Su color es pardo:tiene dos cuernecilLos muy cor* 
tos,y quatro alas, las dos exteriores gr u eílas^y aconchadas,como las de un grillo, 
y las otras dos delicadas, y fútiles, como las de una mofea. Pero lo que hace maV 

ílngular á efb infe&o,foii tres luces, que trabe coníigo , las dos en el lugar de las: 

cejas , fobre fus negros , y faltados ojos-, y la otra como un ceñidor, que le di 

vuelta hacia la mitad del cuerpo , fegun todo fu grueílo. Son tan claras ellas tres 

antorchas ,quetrahe el CUCUIO contigo , que fe puede leer , y eferibir en me* 

dio de la noche con ellás. La multitud deCucuios, que fe hallan en algunas 

Provincias de aquel Nuevo Mundo, es tanta , que á las primeras lluvias, que fue* 

len fer por Mayo , fe pueblan los campos , y quedan tan iluminados con fus lu¬ 

ces , que parece que fe han baxado las eílreilas a la tierra , o que ella , llena de 

emulación, quiere remedar al Cielo. A las Señoras tampoco les falta eíla emula¬ 

ción, pues en Mexico, Vera-Cruz , Oiizaba , 5cc. forman una eípecie de collar, 

compueílo de Cucuios , al paílearfe por las noches de Verano. E11 las cafas par¬ 

ticulares los fuelen guardar para diveríion en redomitas , dándoles a comer azu-v 

car fofamente ; pero duran por lo común poco tiempo , y defpues de muertos^ 

quedan como amarillas fus linternas, con un color apagado, y baxoj 
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brillos de eftos infectos ; pero no nos deten¬ 

dremos mas en ella : volvamos á los Riegos 
celeftes. Démosle por ahora , en primer lugar, 
a la Luna , á aquella magnifica luminaria , cu¬ 
ya claridad es tan fuperior a las otras » la di- 
verlidad admirable de los afpe&os de elle Af- 
tro , fiendo afsí , que los otros aparecen, 
íiempre del mifmo modo , origina muchas 
dificultades en el entendimiento del que la 

mira, y da lugar a reflexiones par¬ 

ticulares. 

LA 
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LA LUNA. 
CONVERSACION TERCERA. 

POCOS dias ha , que la Luna fe nos repre- 
fentaba a la viíta dimidiada un poco an¬ 

tes de la Aurora i y oy la vemos al anochecer 
del mifmo modo , aunque con ella diílincion, 

que por la mañana las extremidades , o pun¬ 
tas de fu figura , miraban hacia el Occidente, 
y los cuernos de la que aparece oy , fe eítien- 
den hacia el Oriente. Tres dias fe paíTaron fin 
que la Luna fe moílraííe, ni antes del Sol, ni 
defpues de puefto. Qué fe havia hecho elle Af- 
tro ? Adonde fe retiro ? Qué interpoficion , ii 
obítaculo nos privaba de fu villa ? Se havia por 
ventura apagado fu luz ? Qué agente tenia en 
la Naturaleza el cargo de volver á encender 
efta lampara , y de trahernosla a la villa con 
tanta regularidad otra vez í Por qué caufa elle 

arco luminofodeLuna crece en quatro , c> cin¬ 

co dias, de modo, que fe nos mueílra tan lu¬ 
cida , y dilatada en fus refplandores , que le 
dexa ver en fu cuerpo la quarta parte de toda 
una efphera ? De qué manera ella luz llegara 

en menos de quince dias, con aumentos fuc- 
cef- 
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ceísivos , a ponerme delante de la villa todo 

un circulo de luz , aunque algo defe&uofo por 
el lado izquierdo ; y finalmente , un dilco 
regular, 6 una redondez perfectamente ilumi¬ 
nada ? Por que caufa , quando empieza a de- 
xarfe ver la luz en el cuerpo de la Luna , fubc 
por el lado de Occidente, y fe eíticnde poco á 
poco hacia el opueílo , apoderándole infenli- 
blemente de toda la fuperficie ? Es elle acafa 
algún fuego con que fe va abrafando aquel 
cuerpo, y que vafiempre en aumento ? Que 
caufa habra para que defpues del plenilunio 

empiece ella claridad á abandonar el lado por 
donde empezó á aparecer , y para que fe vaya 
apagando poco á. poco hacia la parte Oriental, 
halla dexarfe ver fofamente como una cinta, 
ó franja angoíla, que para en un hilo muy del¬ 
gado , y cali fin anchura alguna , y fi¬ 
nalmente defaparece , y fe oculta ? Que prin¬ 
cipio puede fer el de una luz tan variable? 

La caufa de tantas phaííes, ó mutación de 
femblantes en la Luna , excita mi curiolidad; 
pero hallo en ello una regularidad tan confi¬ 
tante , que al mifimo tiempo que defeo faber 
qual es la intención de ella obra , y la utilidad 

de elle orden, me parece que défeubro la cau¬ 
fa , y fin que hay en ello, y aun me parece, 

que el defcubrirlo firve de phenomena cierto 

para percebir defpues lo que fe huye á nuellra 
villa. 

Torn. VIL E 
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Todos los eclypfes de Sol , que he podido 

ver en mi vida , advertí, que fu cedían entre 

el ultimo qmrto de Luna , y la phaíTe primera 
del novilunio, cito es , entre el tiempo en que 
la Luna fe acerca mas al Sol, y el tiempo en 

que comienza á apartarle de el. Quantos ob- 
íervadores, y concurrentes havia juntado el 
íubito desfallecimiento de la luz , que comun¬ 

mente eran muchos, veían de la mifma ma¬ 
nera , y me hacian ver a mi, ya en el agua, ya 
por medio de un vidrio obfcurecido , un cuer¬ 
po redondo , y perfectamente negro , que fe 
introdücia , y palfaba poco a poco por delante 
del difeo folár , interrumpiendo , ya en par¬ 
te , o ya. cali del todo , la hermofura de fu luz. 
Elle cuerpo obfeuro , y opaco , no podia fer 
otro, que el de la Luna , a la qual los dias pre- 
cedentes haviamos viíto acercarle mas , y mas 
hacia el Sol, y uno , o dos dias defpues ale- 
xarfe de el. El cuerpo lunar en efte cafo apa¬ 
recía , y fe reprefentaba horriblemente obfeu¬ 
ro , y tenebrofo , defpues de haber cerrado el 

pallo a la porción de rayos de luz , que fe en¬ 
caminaba diredamente a iluminar nueftro glo¬ 

bo. De aqui infiero , que no luce por si la Lu¬ 

na , lino que la da luz otro algún cuerpo , que 

íin duda es el del Sol, pues el difeo, b faz lu¬ 

nar , que miraba hacia nofotros , no pudien- 
do recibir luz alguna del Sol, no nos la podia 

dar, por no tenerla. Luego la Luna es un glo¬ 
bo 
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bo macizo , y opaco , que Tolo refplandece con 

una luz preitada , y nos la envía dirigiéndo¬ 

nos aquellos rayos, que yendo a dar a fu fu- 
perficie , no pudieron penetrarla. Conocida, 

pues , ella primera verdad , todo fe defcubre, 
y con fu ayuda nos es muy fácil conocer el or¬ 
den , y diverfas mutaciones que padece , y la 
razón de fus phaíles. 

No nos metamos en examinar , íi rodan¬ 
do la Tierra fobre si mifrna delante de los 
cuerpos celeftes , nos los manifielfa á nofotros 
como li realmente fuellen ellos los que roda¬ 
ban , 6 fi rodando en la realidad el Cielo los 
arrebata configo defde Oriente a Occidente. 
Antes bien Opongamos, que lo cierto es ello 
ultimo, y que quien circula es el Cielo. Aten¬ 
gámonos al prefente a lo que parece que nos 

enleña la viña. En efta fupoíicion, la Luna, 
que es una parte de la mafia del Cielo , y que 
ella como fixa en el, iera por coníiguiente ar¬ 
rebatada de Oriente a Occidente. La veremos 
íalir , aícender, declinar , y finalmente deiapa- 

recer en la mitad del Cielo, que nos oculta el 
horizonte. Pero por el modo con que fe acer¬ 
ca al Sol ,y fe aparta deípyes de él, retroce¬ 
diendo íiempre hacia el Oriente , es predio 
convencernos de que tiene un movimiento pro- 

prio , con que camina al contrario de lo que 

camina el Cielo. Quando un barco navega de 

Oriente a Occidente , íiguiendo el curio del 

E z Rio, 

Eí movi¬ 

miento de 

la Luna. 
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Rio , el Barquero , que es arrebatado con el 
barco al miírno tiempo , no dexa por ello 
de caminar con fu movimiento proprio libre¬ 
mente de adelante a atras, de un lado a otro,y 
de Occidente a Oriente en elbarco.Una mofea 
pueda en la rueda con que fe fube una carga, ó 
pefo grande, es arrebatada de alto á abaxo por 
el movimiento de la rueda; pero efto no la qui- 
ta,que pueda adelantarfe, y caminar poco á po-4 
co con fu movimiento proprio al contrario 
de la rueda , ello es, de abaxo arriba. 

Todo, pues, nos confirma en el penfa- 
miento de que la Luna tiene un movimiento 
particular,con que rueda de Occidente a Orien¬ 
te al rededor de la Tierra. Defpues de haberfe 
colocado entre nofotros, y el Sol, y defpues 
de haberfe retirado de debaxo de eñe Aftro her- 
mofo , continua en retrogradar hacia el 
Oriente , mudando cada dia el tiempo , y pun¬ 
to de fu falida. Al cabo de quince dias habrá 
ya llegado de eñe modo á la parte mas Orien¬ 
tal del horizonte , al ver nofotros que fe pone 
el Sol ; y hallandofe en eñe cafo en opoficion 
con el , fube fobre nueftro horizonte , quando 
el Sol fe retira de el; y fe pone por la mañana 
cafi al mifmo tiempo en que el Sol empieza á 
bañar con fus luces nueftro emifpherio. Si en¬ 
tonces , pues, proíigue en correr el circulo, 
que ha empezado al rededor de la Tierra , y 

cuya mitad tiene ya andada , fe apartará vi- 
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ftblemente del punto de opoíicion con el Sol, 
en que fe hallaba , y poco á poco fe hallara mas 
cerca de elle Planeta, y fe la vera mas tarde, 
que quando eftaba en opoíicion con el, y 
tanto fe acercará á efte Aftro , que no 
fe defcubrirá , íino folamente un poco antes 
que falga el Sol , y alumbre nueftro hori¬ 
zonte. 

Si las continuas mutaciones de lugar , y 
las retrogradaciones progrefsivas de la Luna, 
fon como una confequencia evidente de fu mo¬ 
vimiento , la diveriidad de fus phaííes es tam¬ 
bién un efedto fenfible de efto mifmo. Nadie 
ignora , que un globo iluminado por el Sol, 
o por una antorcha , folo puede recibir la luz 
immediata en uno de fus dos emifpherios. La 
luz fe desliza , y vuela tocando las extremida¬ 
des , que terminan la mitad del globo ilumina¬ 
do, proíigue directamente fu camino por el 
ay re , fin doblarfe , ni baxar al emifpherio 
opuefto , que neceífariamente ha de quedar obf- 
curo por efta caufa. Quando el globo , pues, 
de la Luna eftaba en conjunción, efto es, co¬ 
locado entre la vifta , y el Sol, yolvia hacia efte 
todoíu emifpherio iluminado , y hacia nofo- 
tros todo el que eftaba obfcurecido ¿ y fin que 
fe anichilafle por efto el cuerpo lunar , que¬ 
daba inviftble , fucediendole efto mifmo á to¬ 
do objeto opaco , li no reflectan en ti algu¬ 
nos rayos de luz. Pero íi la Luna fe retira de 

don- 
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donde la tenemos puefta, fi ya no efta debaxa 

del cuerpo folar , y retrograda quince, ü vein¬ 
te grados á la izquierda hacia el Oriente , ya. 
eftamos en otro cafo , ya no tiene vuelta há-; 
cia nofotros fu mitad obfcura 3 y entonces em¬ 

pieza á defcubrirfe una porción pequeña , un 
limbo , margen , ó porción de circulo dei 
emifpherio iluminado. Veremos, pues, elle 

margen luminofo hacia la parte derecha , y 
que mira al Sol, que acaba de ponerte enton¬ 
ces , y aun antes todavia que le ponga , apare¬ 
ciendo los extremos , ó puntas de fu figura 
vueltas a la finieftra , ó mirando hacia la parts 
Oriental. 

Habiendo llegado defpues á la quarta patte 
de fu curfo, ü órbita al rededor de la Tierra, 
vuelve mas, y mas hacia nofotros fu parte 
iluminada , de modo , que nos defcubre ya fu 
mitad ; y como la parte iluminada fea forzo- 
famente la mitad de la Luna , íiguefe , que la 
mitad de ella mitad, que es folo la quarta par¬ 
te de todo el globo , fe defcubre hacia la Tier¬ 
ra , y efte es el quarto , que en eledo vemos 
nofotros en efte cafo. A proporción que la 

Luna fe va apartando del Sol , y la Tierra te 
va cali interponiendo entre eftos dos cuerpos, 

la luz ocupa mayor efpacio en la parte de la 
Luna , que mira hacia nofotros. Quando , fi¬ 

nalmente , fuere total la opoficion , de modo, 

que fe halle nueftro globo direda , 6 quafi di- 
rec- 
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redámente colocado entre el Sol , y la Luna, 

fe eftenderá la luz defde el uno al otro extre¬ 
mo de ella , y la mitad , que mira hacia 110- 
fotros, ferá folo el emifpherio iluminado. Pero 

defde el dia figuiente, ella mitad iluminada 
empezará a ocultarfe algo detras del cuerpo lu¬ 
nar, refpebto'de nofotros , y de quanto alcan¬ 
za nueítra vida , quedando el emifpherio , que 
nos prefenta inadequadamente viíible, de tai 
manera , que la luz irá abandonando poco á 
poco el lado Occidental, y eítendiendofe otro 
tanto por el emifpherio , que no mira hacia la 
Tierra. Las extremidades de fu mitad luminofa 

irán fuccefsivamente pallando por todo el dif¬ 
eo anterior , hádala izquierda, halla tanto que 
efiando ya la Luna cali en conjunción , ó para 
paliar de nuevo por entre el Sol, y la Tierra, 
no dexe ver en ella lino una cinta , ó e(trecha 
margen de luz en fu faz iluminada , que fe 
ha ido defapareciendo poco á poco de nueítra 
villa. El Sol, en ellas circunítancias, fe halla 
un poco hacia la izquierda de la Luna, refpefto 
del obfervador, con que la media Luna , ó la 

margen de luz debe eítender fus puntas á la 
derecha , ó á la parte Occidental. 

Ella Theorica es evidente ; pero en cafo de 
que fe requieran, o pidan nuevas pruebas , fe 

hallarán feníibles, y como de vulto en la ex¬ 

plicación de las circunílancias , que dare¬ 
mos defpues. 

Mu- 
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Muchas veces habremos vifto eclypfarfe ei 

cuerpo lunar; y debriamos haver notado todas 
ellas, que Tolo desfallecia elle luminar quando 
fe hallaba en opoficion con el Sol, éíto es, en 
el tiempo del Plenilunio: phenomeno } que 
es como confequencia neceífaria de lo que 
acabamos de decir. Efta opoíicion , en que 
eftan el Sol, y la Luna, puede fer perfecta , co¬ 
mo fu cederá quando el centro de la Luna , el 
de la Tierra , y el del Sol fe hallaííen , con cor¬ 
ta diferencia , en una mifma linea. La opa¬ 
cidad de la Tierra impide, que los rayos de la 

luz 

Explicación 
de la eftam- r "l"1' ^ i ■ .■ > «» - m-i.n ■ • ■mu *4 

pa de las Figura i. Las phaífes de la Luna. A, Conjunción^ 

x,unaeSdyIa ° novilunio. B, Creciente. C, Menguante. D, Primer 
eciypíés ¡de quarto. E,Ultimo quarto. F, Plenilunio, ú opolidon* 
^ol* Figura 2. Eclypíe de Sol. A, El Sol. B, La Luna. 

C,La Tierra. El Eclypíe de Sol es total en D. Los 
Pueblos, que eftan en E , defcubren la mitad del Sol 
Y los que eftan en F no tienen eclypíe. 

Figura 3. A,A,A, Plan del camino del Sol.B,B,B* 
Plan del camino de la Luna. S,E1 Sol. T, La Tierra. 
L,La Luna. Eclypíe total, y central del Sol en O. 

N, Nudo. 
Figura 4. Eclypíe de Luna. A, La Tierra. B , Ei 

Sol. C, La Luna. S,S,S, Sombra de la Tierra. 
Figura 5. A, A, A, Porción de la Orbita Lunar* 

B,B,B, Porción de la Orbita Solar. C , Paílb de la 
Luna fin eclypíe. D,Eclypíe parcial. E,Eclypíe total 
F, Central en el nudo de las Orbitas. G, Corte de la 
íbmbra terreftre. H, Corte de la fombra terreftre. K? 

Corte de la íbmbra terreftre. 



) 

Tenaj\* 
Phases de la Lunacy eclipses 

( 





La Luna. 4*1 
luz direfta lleguen a la Luna , la qual fe halla 

en efte cafo en la fombra, que la embia la 
Tierra , y fe eclyplá totalmente. Pero fi laopo- 
lición no es tan periedta , y fe halla el centro 
de la Tierra apartado muchos grados de la li¬ 
nea , que puede tirar nueftra imaginación deí- 
de el Sol á la Luna, el eclypfe fucederá de otro 
modo , pues la fombra de la Tierra no ocupa¬ 
rá del todo la Luna , fino que cortará bolamen¬ 
te la mitad, b alguna parte de fu porción lu- 
minofa. 

Semejante razón interviene para que fe 
eclypfe el Sol, pues fucede quando hallandofe 
en conjunción el Sol, y la Luna , puede ella 
tener fu centro , ó en una linea , o cerca de la 
que toque el centro de la Tierra por un lado, 
y por el otro al del Sol. En elle cafo priva á la 
Tierra de la villa de elle hermofo Ailro, y , ó 
le eclypfa enteramente, b le oculta en parte. 
Pero la Luna , aunque interpueíla entre nofo- 
tros, y el Sol, puede dillar de ella linea , que 
hemos dicho, la mitad, o mas de fu gruefío, 
b efpefura; y en elle cafo no induce novedad 
alguna la interpolación del cuerpo lunar. Def- 
deel dia íiguiente fe adelanta al Sol hácia el 
Oriente once grados , o lo que es lo mifmo, 
ios atraífa , refpe&o del cuerpo folár. Es ver¬ 

dad, que finaliza fu vuelta en veinte y fíete dias; 
pero no vuelve á encontrar yá al Sol en ei 

punto en que le dexo defpues de fu conjunción 
TomVll. \ E pre- 
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precedente. Como el Sol camina hacia eí 
Oriente en el efpacio de un año , lo que la Lu¬ 
na en un mes, no le alcanza, ni vuelve a pif¬ 
iar por debaxo de el, lino al cabo de veinte y 
nueve dias. Pero en fus continuas idas , y ve¬ 
nidas , gyros, y vueltas, fe ve diveríificado fu 
curfo , de modo , que paila multitud de veces 
por debaxo del cuerpo folar , íin caufar en el 
eclypíe alguno , aunque fe halle en conjunción, 
como tampoco fe eclypfa muchas veces la Lu¬ 

na con la fombra de la Tierra, aunque fe ha¬ 
lle en opoílcion con el mifmo cuerpo folar. 

Sin duda acafo me preguntareis, de don¬ 
de proviene aquella débil luz , que fe defcubre 
en todo el cuerpo lunar los primeros, y últi¬ 
mos dias de fus phalles. Efto también es efedto 
del movimiento proprio de la Luna , y de las 
circunftancias de fu íituacion, al modo que lo 
fon las phaíTes, y los eclypfes. La Tierra re¬ 
fleje , y arroja la luz , que la envia el Sol, 
hacia la Luna, al modo que la Luna la reñetfe, 
y arroja hacia la Tierra. Quando la Luna 
eftá en conjunción , la Tierra, refpeéco de ella, 
efta en opoíicion. Ello es propriamente un 

pleniterrio , o Tierra llena para la Luna, y de 
tal modo , que la claridad , que la Tierra envia 
a la Luna , es tal, y tan grande, que la Luna 
nos la puede volver, y reñe&ir a nofotros. De 

aqui fe ligue, que aun en tiempo de conjun¬ 
ción , y Luna nueva tendríamos Plenilunio» 

y . fino 
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fino lo impidiera el Sol, que eftando cercano 
á la Luna, y que abforve aún la luz , que las 
Eftrellas comunican al cuerpo lunar , no ab- 
forvieíle también del todo laque le reflecte , y 
envía la Tierra. Conque no fe puede deícu- 
brir el globo de la Luna en efte cafo , aunque 
no fe baile impedimento , o cuerpo alguno en¬ 
tre nueítra villa , y fu malla. Sucede en con¬ 
junción , que la Luna nos oculte alguna parte 
del Sol ? Sea en buen hora; pero con todo eílb 
conferva la parte del Sol 3 que fe libra del def- 
rnayo, una luz , y brillo, fuperior a la claridad 
feble , que toda la fuperflcie de la Tierra le pue¬ 
de enviar á la Luna. Ocaflona ella eclypfe to¬ 
tal al Sol í Entonces, como fea cierto , que 
mas dominante la Luna , impida que el Sol 
en vie luz a la Tierra , mucho mejor impedirá 
el que la Tierra le refíefta , 6 envíe rayos re¬ 
flexes á la Luna mifma. Pero quando la Luna 
fe ha retirado algún tanto del Sol, quedando, 
no obílante, la Tierra, cali en la mifma opofi- 
cion , lucede de otra manera , pues la luz , que 
refledte del difeo iluminado de la Tierra, y va 
á dar en la fuperflcie obfeura de la Luna, 
ella paga la reflexion que le envia la Tierra, 
volviendofela á enviar , aunque folo con una 
luz atenuada , y defcaecida con el largo viage 
que ha hecho ; pero con todo elfo manifiefta 
todo el cuerpo lunar , que fe nos reprefen- 

ta , no folo orlado de una cinta de oro, 

F z pro- 
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provenida de la luz diredta del Sol, fino ador¬ 
nado también todo lo reliante de la ligera, y 
íuave luz , reflexada de la Tierra, y que dis¬ 

tingue á la Luna del azul celeíle > que la ro¬ 
dea. 

El movimiento propriodela Luna de Oc¬ 
cident e á Oriente, y la diverfidad de fus lima¬ 
ciones , bailan , como veis, para darnos una 
idea Sentible de los phenomenos, que ordina¬ 
riamente vemos. Cofa muy guílola feria , fin 
duda } defpues de ello , poder pronoílicar el 
tiempo determinado , y fixo de los eclyp- 
fes » anunciar fu duración , conocer la di¬ 
ferencia de los caminos que lleva y por donde 
fe dirige la Luna en cada uno de los metes, y 
faber la regla ajuílada de fu vuelta á los mifmos 
puntos de Cielo, defpues de haberfe Separado 
de ellos por algún tiempo. Pero no obílante, 
que nos feria elle conocimiento deliciofo , no 
es razón interrumpir el orden, que nos hemos 
propueílo j y refervando para otro lugar ella 
geometría theorica > veamos ahora el deílino 
del curfo que lleva la Luna , y el fin de fus 
phaflfes, y variaciones, que fin duda nos es ello 

mas importante, que las mas precifas, y Sabias 
determinaciones , y cómputos. 

Si lie de decir mi parecer , ninguna otra 
cofa defcubro en el curfo de la Luna , fino pre¬ 

cauciones , y cuidados, que miran como con 

jdefvelo las necefsidades de el hombre. Elle 
cuer- 
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£Uerpo , con fer tan macizo , solido , y obf- 
curo , ha íido colocado , refpedto de la Tierra, 
en un punto , y en una órbita tan poco dif- 
tante , que refle&e hacia nofotros mas luz* 
que nos envian todas las Eílrellas juntas, con 

fer otros tantos Soles. Los Philofophos tienen 
algunas veces laftima del vulgo , porque no 
conoce , ni la magnitud de las Eílrellas, ni la 
pequenez de la Luna. Pero á la verdad , los 
Philofophos, que confiderarán folo la magni¬ 
tud abfoluta de ellos cuerpos, eílarian aun mas 
ciegos que el vulgo mifmo, que lloran. La 
razón es manifieíla , pues aunque es verdad, 
que el vulgo ignora la magnitud, que tiene la 
Luna en si, no lo es menos el que ella noticia 
le es muy poco neceflaria , fupueílo que la 
conoce como una antorcha , que fobrepuja á 
todas las Eílrellas en claridad. Y elle es el bien 
que fe prepufo el Criador , difponiendo los, 
refpetos , y relaciones, que guardan entre si, 
y para con los hombres ellos cuerpos. De tal 
manera colocó lexos de nofotros las Eílrellas, 
b á nofotros tan diñantes de ellas, que la no¬ 
che , de que tenemos necefsidad , no padece 
nada , ni dexa de ferio por el refplandor que 
tienen 5 y al mifmo tiempo ordenó a la Luna, 
poniéndonosla tan cerca , que íirva de un 
cfpejo magnifico, que nos reprefente, entre las 
tinieblas de la noche, al Sol, que fe nos havia 

como perdido, poniéndonos a la viña tanta 
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pane de fus luces. Es verdad , que el caminó, 
que conduce á elle efpejo , colocado fucefsiva- 
mente al rededor de la Tierra , fue arreglado 
por órbitas, y lineas , ya mas altas , y ya mas 
baxas , con una irregularidad aparente. Pe o 
eftas alturas , máximas diftancias, ó apogeos, 
con que le alexa denoíotros, eílán limitadas, 
y fon caufa de que la Luna rara vez fe halle en 

una exacta conjunción , ó en una opoíicion 
total , elfo es , de que rara vez eliemos priva¬ 
dos totalmente de luz por la interpoíicion , 6 
colocación en linea recta central, ó cali cen¬ 
tral de los tres cuerpos (**) lunar , folár , y 
terreftre ; íiendo afsi, que li el curio de la Lu¬ 
na huviera fido mas uniforme , tendríamos to¬ 
dos los años otros tantos eclypfes de Luna, 
quantas fon las opoíiciones, ello es , doce ; y 
del mifmo modo en las conjunciones doce 
eclypfes de Sol. Pero veamos todavía beneficios 
mas notables , y manifieftos. 

Quiere el hombre ponerfe en camino an¬ 
tes del día , o prolongar la jornada dcfpues de 
ponerfe el Sol ? Pues ya fe le viene á ofrecer el 
primer quarto de Luna , para fervirle de guia, 

y alumbrarle luego al punto que fe le retire el 

Sol. Y del mifmo modo madruga el ultimo 
quarto de laLunamifma , previniendo, y ade¬ 

lantándole por muchas horas á la Aurora, para 
darle luz al caminante , e impedir los errores, 

■v 

o 
(**) Planetas dice M. Pinche, y traduce el Itahano, contando a la Tierra coi 

mo uno de ellos, como confequencia del movimiento de la Tierra* 
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o tropiezos de fus jornadas. Si guarda fu viage 
para el tiempo del Plenilunio , le da , por de¬ 

cido afsi, dias de veinte y quatro horas coníe- 
cutivas , alumbrándole fin interrupción alguna. 
Con efta ayuda fe libra de los calores del Ve¬ 
rano , y executa , y fe defembaraza con total 
feguridad de todo quanto le importa. 

Pero no huviera lid o mas conveniente una 
noche fiempre clara ? No por cierto : Dios 
une , y concilia muchas utilidades en fola una 
obra , de manera , que la diveríidad de los fér¬ 
vidos añade un nuevo realce á la excelencia de 
fus dones. No es folo el deltino de la Luna fua- 
vizar la trifteza de la noche por medio de una 
luz , que , o prolonga , b hace veces de la del 
Sol : es también un verdadero Miniftro , o Sa¬ 
telice , colocado cerca del Palacio del hombre, 
aímifmo tiempo que tiene el cargo de ocupar 
fucefsivamente diferentes pueftos, para darle 
en cada uno de ellos un nuevo avifo , y una 
nuevafieñal de fervidumbre. El Sol fe pulo en 
el Cielo para que nos dirigieífe , y reglaífe el 
orden del cultivo de los campos , por medio 
de fu revolución annual. Pero la Luna , dando 
al rededor de nofotros una vuelta femejante 
en efpacio de veinte y nueve dias , y mudando 
con regularidad de figura en los quatro quar¬ 

tos de fu carrera , nos lirve para arreglar el 
orden civil, y los negocios comunes de la 

fociedad. Ella enciende, y mueíhra á todos los 

; Pue- 
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Pueblos del Mundo un Farol, que de Hete en 
Hete dias toma una figura abíblutamente nue¬ 
va , ofreciéndoles a los hombres diviliones có¬ 

modas , duraciones regulares, breves, y á pro- 
pofito para determinar el principio , y fin de 
las operaciones de cada cofa en particular. Por 
ella caufa vemos, que los Hebreos, los Grie¬ 

gos , los Romanos, y generalmente todos los 
Antiguos , fe juntaban en el tiempo del Novi¬ 
lunio , para cumplir las obligaciones , que fu 
piedad , y reconocimiento les infpiraban. Elle 
dia quedaban avifados de quanto les podia fer 
mas importante en la duración del mes ¡inme¬ 
diato , en cuya mitad los volvia fegunda vez á 
juntar el Plenilunio, y los otros dos quartos de 
Luna también fervian de términos para guiar¬ 
los en las determinaciones particulares , que 
pudieífen ocurrir. 

Aun el dia de oy los Turcos, los Arabes» 
los Moros , muchos Americanos, y otra mul¬ 
titud de Naciones, reducen todo el orden de fu 
Kalendario al Novilunio , y á las demas 
phaífes con que fe manifiefta elle Aítro. No 
porque nos defcuidemos nofotros en penfar , y 
agradecer la utilidad que nos trahe , dexa de 

Hervirnos de el mifmo modo , y fin inter- 
mifsion alguna. Los cálculos cómodos, que 
Aftronomos fabios ponen annualmente en 

nueftras manos, nos eximen de toda obfer- 

yacion, y cuidado ; pero fus Kalendarios, y 
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Ephemerides , con que abfolutamente nos 
gobernamos , eftán arreglados por medio de 

la obfervacion del curio, y revolución de la 
Luna. Eftán ajuftados de antemano á los avi- 
íos j que nunca dexará de darnos efte Satélite 
vigilante , hafta que el que le ha puefto en ve¬ 
la por nueftra caufa , juzgue á propoíito mudar 
fus operaciones, mudando al miimo tiempo 
el eftado del hombre , á cuyo férvido le ha- 
via deftinado defde el principio del Mundo. 

EL CREPUSCULO, 

Y EL AZUL CELESTE. 

CONVERSACION QUART A. 

NA feble claridad empieza á emblanque- 
XuJ cer, y alumbrar el horizonte : ya def- 

cubrimos la luz , mucho antes que el Sol , que 
nos la envia llegue á tocar las orillas de la 
mitad del Cielo , que descubrimos. Es cofa 
digna, por cierto , de que nos forprehenda efte 
orden de la Naturaleza , porque á la luz no la 
vemos fino por los rayos, que llegan de ella 
á nueftros ojos. Y eftando el Sol en una parte 
del Cielo oculta para noíotros , pues fe halla 

Tom.VIL G to- 
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todavía debax'o de la otra mitad de la Tierra, 

no puede , al parecer, enviarnos rayo alguno, 
que nos alumbre. No hay duda puede hacer 
deslizar muchos de ellos por la extremidad de 
la Tierra , que termina nueftra villa ; pero en 
elle cafo irán á parar al Cielo , como huyendo» 

de nolotros. Pero no obílante , li en los es¬ 
pacios , que atraviesan, encontraran un cuer¬ 
po macizo , qual es el de la Luna , 6 algún 
otro Planeta , padecerían reflexion, como en 
unefpejo, y por coníiguiente feríala luz re¬ 
chazada hacia nofotros, y vendría á nueftra vi¬ 
vienda mucha parte de elfos rayos , que nos 
huyen , quando fin la ayuda de una fuperficie, 
b cuerpo opaco, y capaz de refie&irlos , paf- 
farán fin fer viftos, y los perderemos abfoluta- 
mente todos. Habrá por ventura en la Natu¬ 
raleza algún cuerpo deftinado para hacernos 
elle férvido ? A la verdad , li es cafo que fe en¬ 
cuentra el Artifice que le hizo, quanto mas 
efconde fu mano , y quanto es cierto , que no 
vemos , ni diftinguirnos tal cuerpo , fu utilidad 
ferá otro tanto mas obligatoria , quanto fe la¬ 
be que Somos los hombres por quienes obra 
de ella manera , y por quienes tomo ella pre¬ 

caución Solamente. 
Aqui, Vm. Cavallero, traherá ala memo¬ 

ria lo que en otro tiempo notamos en la At- 

mofphera, ello es , en ella mafla de agua lige¬ 

ra , y de a y re groíTero , y pefado , de que Dios 
ro- 
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rodeo toda la Tierra.Tampoco ignora Vm. Se¬ 

ñor mío , que la colima de ayre , que mantie¬ 
ne el azogue á veinte y fíete pulgadas de altu¬ 
ra al pie de una Montaña , le dexa baxar hada 
veinte y cinco, veinte y quatro , y veinte y tres 
pulgadas, ó mas, al paíTo que fe le va acercan¬ 
do á la cima. De aquí fe infiere, que la prefsion 
es otro tanto mas débil , quanto la coluna fe 
acorta ¿ y haciendo juicio, b formando el cóm¬ 
puto de la razón que tendrán veinte y fíete 
pulgadas á toda la altura de la Atmofphera, 
por la razón que dos , ó tres pulgadas tienen a 
dos, ó tres quartos de legua , que es la altura 
de que la Atmofphera fe halla difminuida en 
la cumbre de nueftros mas altos Montes, fe ha 
hallado , por medio de un calculo muy fenci- 
11o , que la altura de la Atmofphera llegara a 
fer de veinte leguas» No chitante nos perfua- 
den diverlas experiencias, que puede tener elle 
cuerpo incomparablemente mayor altura > y 
exteníion > que la que ordinariamente fe le 
atribuye ; y afsimifmo fe labe , por medio de 
pruebas que lo evidencian, que varia fegun los 

grados de calor , frió , viento , intemperie , ó 
calma , que fe hacen fentir , y experimentan en 
dicho cuerpo. En eite vado receptáculo , ó 
eftanque de aguas rarificadas, de ayre capaz de 

comprefsion , de aceytes atenuados , de fales 

volátiles , y otros elementos prudentemente 

mezclados, es donde en otra ocaí ion encon- 

G i tra- 
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tramos el origen del curio perpetuo de las 
fuentes, el principio de la nutrición de los ani¬ 
males , y plantas, ei tranfporte de los olores, 
origen de los fabores, y otros muchos benefi¬ 
cios de no menor importancia. 

Prefcindimos con todo ello por ahora de 
todos elfos diferentes cuerpos, que vagan en la 

Atmofphera , pues no es ella al prefente nuef- 
tra mira. En lo que ahora es meneíler detener¬ 
nos , es en el artificio mifmo de la Atmofphe¬ 
ra , íi queremos comprehender con alguna 
exaditud , no folo el principio , y progreífos 
del crepufculo , lino también el maravillofo 
orden de toda la Naturaleza. 

La Atmofphera efta de tai manera difpuef- 
ta fobre nofotros , que, a pefar de lo gruelíb 
de íu maífa , nos permite la villa de los hermo- 
fos Aílros, que brillan á grande diftancia nuef- 
tra i y al mifmo tiempo , a pefar de iu tranfpa- 

rencia , tuerce, y une fobre nofotros infinita 
multitud de rayos, de que eftariamos privados 
fin ella. 

Todo rayo , o toda mafia de luz , que cae 
diredamente , y á plomo fobre la Atmofphe¬ 
ra , entra en ella fin impedimento alguno , y 

baxa hafra la Tierra por la milma linea que 

trahe ; pero de todos los rayos ,que baxan con 
mayor , ó menor obliquidad , unos admite, 
otros rechaza. Quando el Sol difta todavia mas 

de diez y ocho grados de la linea , que nos 
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deferibe el horizonte en el Cielo , todos los 
rayos llegan , y fe preientan en la Atmofphera 
tan de lado , y al foslayo , que en lugar de en¬ 
trar en ella , fe apartan , y pierden en la exten- 
íion inamenfa de los Cielos : al modo que la 
piedrecita, ó pizarra, que inclinandofe arroja 
un Niño en algún Rio , cayendo muy obliqua- 
mente fobre la fuperficie del agua , no hace 
lino tocarla por encima , y correr á la flor del 
agua: falta , y fe vuelve a caer , torna á levan¬ 
tarle , y á golpear el agua, reiterando, aunque 
con menos fuerza , el mifmo juego , y obede¬ 
ciendo juntamente á la imprefsion obliquaque 
recibió , y al pefo , que la detiene, y abate. 

Pero quando el Sol llega al décimo octa¬ 
vo grado cerca de la orilla del horizonte > ó 
folos diez y ocho grados debaxo de el, con po¬ 
ca diferencia , ya empieza la Atmofphera á 
admitir los rayos ,que la hieren , y la golpean. 
Decimos que con poca diferencia , porque no 
fon liempre los diez y ocho grados puntuales 
el punto adonde llega el Sol debaxo de nuef- 
tro horizonte , quando nos empieza el cre- 
puículo , porque en la realidad fe varia algo 
cite punto. La Atmofphera fe levanta, o baxa, 
al palló que fe dilata , ó comprime. Si la rarifi¬ 
ca el calor , efta mas alta ; y el Sol, aun antes 

de llegar al décimo o flavo grado de la vecin¬ 
dad de nueítro clima , la puede hallar con 

aquella obliquidad, en que ya tienen orden los 

cuer- 
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cuerpos tranfparentes de dar paíTo libre a h 
luz. Pero íi por el contrario comprime el frió 
aquellas mallas, 6 glóbulos, que componen la 
Atmoíphera , no obílante que llegue el Sol á 
los diez y ocho grados cerca de nueftro hori¬ 
zonte , no la puede penetrar la luz, por hallar 
compacta fu maífa , y mas inferior de aquello 

que necefsita para introducir fus luces. La obli- 
quidad es mayor de lo que conviene , y en lu¬ 
gar de fer admitidos fus rayos , vuelven re¬ 

cha- 
Explicación 
«leí princi¬ 

pio, y fin de 

los Crepús¬ 

culos. 

El circulo interior v,v, repreíenta al globo de la 

Tierra. El exterior i,i,i, repreíenta al ayre mas grueí- 
lo , ó lo inferior de la Atmoíphera , que circunda la 
Tierra immediatamente. 

Al efpacio comprehendido entre los dos círculos, 
íe le puede llamar la Atmoíphera , ía qual compone 
probablemente la parte inferior de un turbillón de 

ether,ó de materia muy flulda,y mili extenía,en que es 

llevada,ó eftá la Tierra.El de la Luna rueda hacia las 

extremidades del nueítro, y entrambos ion aparente* 
mente oprimidos, ya mas, ya menos, por las eslieras 
de los Planetas vecinos. Para entender lo reliante de 
la figura, baila notar , que quando la luz paila de un 

elemento mas raro, como el etlier,ó ql ayre puro,a un 

elemento de mayor deníidad , como el ayre grueílb, 

íe doblega, y íe hunde en eñe,, inclinándole un poco 

hacia ia linea perpendicular , que fe puede imaginar 

deíde la íuperficie del fluido al centro, AH repreíenta 

ci horizonte para la villa colocada en A. 

• S, el Sol a un grado debaxo del horizonte. S,C,ra«* 

yo que encuentra a ía Atmoíphera en el punto C ; y 

que entrando, en, ell¿ > íe dobla * y aparta de íix 
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chazados atrás á perderle en ellos immenfos 
vados. 

En vano pretendiéramos aqui inveftigar, 

por que una fuperficie tranfparente, qual es el 
ayre que nos rodea , no admite ni un rayo de 
quantos la envía el Sol, fino le dirige de modo, 
que forme con ella un ángulo de determinada 
medida. Baílanos conocer por la experiencia 
Jas ventajas, y utilidades , que de efte orden 
nos provienen ; y aísi en eílo , como en todas 

las 
jfowwn. ———— — ■ lin   * ■.■■■I— ■ .1 H.I.III i. ■ ni—n I I 

camino direóto , acercándote á la perpendicular CT, 
de inerte, que el rayo quebrado fe confunde por cau> 

‘ fa de efte doblez con la linea horizontal HA , y ha¬ 

ce que el Sol aparezca ya íobre el horizonte , aun¬ 
que efte todavía debaxo. 

SS el Sol debaxo del horizonte á 18. grados de 
diftancia. El rayoSS,E, vieneá dar ala Atmoíphera 

al punto E : y en lugar de continuar directamente íii 
camino hacia ^íe ve doblegado,y íe hunde un poco en 
el ayre mas grueílo. Deípues de la interrupción reci¬ 
bida en E va cite rayo directamente á dar á C,en don- 
de Ja linea horizontal corta a la Atmoíphera. Aih el 

rayo EC en parte íe pierde en el Cielo , en parte es 

reflexionado hacia lo inferior de la Atmoíphera , y 
débilmente dirigido á la villa en A. El rayo refle¬ 

xionado Cx\ haciendo el anguio de reflexion BCA 
igual al ángulo de incidencia ECF , es predio que 

fea el ultimo que fe vea , pues es rallante de la 

Tierra ,yafsirniiinoqualquier otro rayo , que verma 

del Sol, eílando elle Aílro a mas de 18. grados de¬ 

baxo del horizonte,es necelíario que fea reflexionado 
por encima de A , y que la villa colocada en A no le 

deleubra. Y aísi el rayo SSECA léñala el fin del cre- 
puículo. SSS 
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las demas cofas, podemos aflegurar , y tener 
por cierto , que no es la Naturaleza quien, po- 
niendofe en orden , ha añadido alguna hermo- 
fura á la obra de Dios, lino que la intención 
naifma de procurar ella hermofura , fue quien 
causó ,y le dio principio al orden , y conftra- 

yo la Naturaleza : proíigamos , pues, nueftro 
aífumpto. 

Luego que los rayos de luz fe prefentari 
en el grado que les han prefcrito , y llaman. 

por 

SSS el Sol á mas de 18. grados debaxo del hori¬ 
zonte. SSS, L , rayo que va á encontrar á la Atmof 
phera en el punto L. En dicha Atmofphera es admiti¬ 
do en parte : lo reliante es reflexionado y íe pierde 
en el Cielo. Lo poco que de elle rayo entra en el ay- 
re grueíío en L, en lugar de ir directamente á 1 , íe 
dobla un poco , ralla la Tierra en I, y llega a E , ea 
donde fe pierde en parte en el Cielo , y en parte íe 
reflecte de E a DC, donde llega á íer entera¬ 

mente inlenfible al cabo de tantas diminuciones, y no 
puede,principalmente,llegar ala villa en A,pues fien- 

m « * X I • --V Ti-» < fl 11* 

do el ángulo de reflexion DEF igual al ángulo de in 
cidencia LEM, dirige lo redante del rayo á C, y no i 

A. Y ais i la luz de,l crepuículo es invifible quando el 

Sol eftá á mas de 18. grados debaxo del horizonte, y 
ede punto es el principio, y fin del crepuículo. 

Hemos hecho aqui los ángulos mucho mayores de 

lo que fe debe , y la caula de edo es para hacer íenfi- 

ble el efecto en un corto eípacio ; porque para redu¬ 

cirlos a fu juila medida , huviera íido neceílario hacer 

el femidiametro AT quarenta veces mayor que la al¬ 

tura AB de la Atmofphera , de lo que refultaria una 
figura demaíiado grande para ede volumen. 
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por decirlo afsi, a las puertas de la Atmofphera, 

les da entrada , pero doblándole , y reflecfien- 

do en eíla. Luego al punto te ven torcidos , é 
inclinados hacia la Tierra, mucho mas abaxo 
que lo fueran áfeguir la linea que defcribian, 
o la dirección de lu entrada. Es regla invaria¬ 
ble en la Naturaleza , que quando un rayo de 
luz paila obliquamente de un cuerpo , ó de un 
medio tranfparente a otro mas denfo , como 
del ayre al agua , no ligue la mifma linea obli- 
qua con que llegó.íino que fe tuerce hundiéndote 
un poco mas. A fu tiempo examinaremos def- 
pues las reglas, que en elle modo de torcer , y 
doblar los cuerpos , que pallan de un medio á 
otro , obferva la Naturaleza. Lo que ahora nos 
proponemos, es conocer el ufo, y efe&os que 
trahe coníigo. 

Todos los rayos obliquos , que pallan del 
Cielo , y del ayre mas leve , y te introducen 
en el ayre denlo de la Atmofphera , tuercen el 
pallo, y defamparan fu primera dirección , de 
modo, que con el doblez que forman , van á 
dar á parage muy diverfo de aquel adonde 

caminaban antes. Tuercente, pues, hacia la 
Tierra, y ello es lo que ernpieza a alumbrar, 
y emblanquecer nueftro horizonte, y nueftro 
Cielo , mucho antes que te nos defcubra el 
Sol. 

Pero para reglar el orden de los crepufcu- 
los, no baila que la Atmofphera doble, y tuerza 

TomVIL H ha- 
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hacia nueftro clyma una multitud grande de ra_ 

vos , que nollegarian a noíotros íi íiguieran fu 
primera dirección : es también neceiTario , que 
haga reflectir continuamente la mayor parte 
de ellos rayos, y de hecho no caen todos íb- 
bre noíotros , pues los mas van a dái^, 

y fe introducen en lo profundo del ayre denfo 
que nos cubre , y tropezando con todos 1 os 
objetos,que eítan al rededor, recaen, y reflecten 
hacia nofotros. Ella operación, que juntamen¬ 
te con la refracción, o doblez , que forman los 
rayos, nos envía el Alva , caufa los principios 
del dia , y aun le conferva , y mantiene co¬ 
municándonos fu belleza , aun quando el Sol 
fe halla en la mayor altura , y vibra deíde lo 
mas elevado todos fus incendios fobre noío¬ 
tros. La Tierra , que los recibe, los reflecte- 
por todas partes ; y volviendo a fubir a la At- 

mofphera, nos vuelve ella á enviar de nuevo 
la mejor parte de todos ellos. Afsi redobla el 
férvido que nos hace , y mantiene al rededor 
de noíotros , por elle medio , el calor que nos 
vivifica , yes e¡ alma de la Naturaleza , junta¬ 
mente con efte explendor , que pone a nucltra 

villa la hermofura de toda ella. 

Quela Atmofphera caufe el calor, es evi¬ 
dencia, pues junta innumerables rayos, cuya 
reunion ya mayor , y ya menor , es la me¬ 
dida del calor , o del frió que fentimos. Vinien¬ 

do á fer de elle modo la Atmoiphera para el 
hom- 
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hombre una delicada cubierta, que íin hacerle 

fentir , ni traher contigo peladez alguna , man¬ 
tiene en fu circuito elle calor vivificante, 

liempre prompto a difsiparfe, á no hallar el be¬ 

néfico toldo , que le conferva. 
No es menos cierto , que la Atmoíphera 

caufa , y mantiene ai mifmo tiempo al rededor 
de nofotros elle dia vivo , claro , y univerfal, 
que nos defcubre totalmente nueílra morada , y 
que aunque parezca una como confequencia 
neceíTaria de la irradiación del Sol fobre la At- 
mofphera, á la verdad, es obra de efta, y no 

producción del Sol mifmo. Acafo os parecerá 
paradoxa lo que digo ; porque íi es la Atmof- 
phera la que caula propriamente el dia,reunien- 
do fobre nofotros los rayos , que la envia el 
Sol , fupongamos diréis, que nos faltadle la 
Atmoíphera un dia , 6 que por un momento 
íiquiera fe deftruyeíTe; en effce cafo fe podria ver 
al Sol , fin que fueífe para nofotros de dia. 

Luego el Padre del dia no ferá el Sol. Ad¬ 
mito la fupoíicion. Ya eftá retirada la Atmof- 
phera , y la Tierra defcubiertamente á fu vida 
fin toldo que la cubra , fin ayre , ni cuerpo al¬ 
guno que fe interponga. . 

Pues ya , aunque falga fobre nueftro ho¬ 
rizonte el Sol, no fe verá precedido de la me¬ 

nor luz , ni habrá fido crepufculo alguno pre- 

cutfor fuyo : no le habrá anunciado la Auro¬ 
ra , ni habrá amanecido el Alva : pues no fe 

- H z ha- 
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explendor. 
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halla cuerpo alguno , que haga reflect ir, o vol¬ 
ver hacia nofotros el menor de los rayos 
obliquos que arroja. Según efto» halla el pun¬ 
to mifmo de fu Or iente nos cubren efpefas ti¬ 
nieblas. Sale , pues , promptamente de debaxo 
del horizonte el Sol , y fe manifiefta del mifmo 
modo , que eftará en medio de fu carrera. 

En nada mudará fus apariencias, halla el mo¬ 
mento mifmo de fu Ocalo , elqual lera para 
nofotros tan tenebrofo , quanto el medio de 
una noche la mas fombria. Es verdad, que he¬ 
rirá el Sol , aun entonces , nueílra villa con 
un reíplandor muy vivo j pero en la fupoíicion 
deeítár fuprimida la Atmoíphera, fe femejará 
aquel Aílro á un fuego hermofo , que viéra¬ 
mos por la noche en una efpaciofa , y dilatada 
campiña. Sera de dia , 11 afsi lo queréis , fupuef- 
to que vemos al Sol, y los objetos , que ef- 
tan cerca de nueílra villa ; pero los ra¬ 
yos , que caen en parages algo diñantes , fe 
pierden en la valla extenlion del Cielo , íin éf- 
peranza de volver mas a nofotros ; y como 
los parages diñantes no fe perciben en eñe ca¬ 
fo , no obftante el fuego brillante del Sol, nos 

dura , y cerca la noche. Porque en lugar de 
la blancura , que conftituye al dia , y defen- 
vuelve la Naturaleza , tributando claridad al 
azul celefte , que vemos , y color á todo el 

horizonte , que habitamos, foio hallamos una 

profunda oblcuridad, y un abyfmo de tinieblas, 
en 
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tn donde los rayos del Sol nada encuentran, 
que nos los pueda volver á enviar ala villa. 

Es verdad , que aparecerá aumentado el nu¬ 

mero de objetos celeíles , y que diftinguirémos 
las Eítrellas tanto como diílinguimos al Sol. 

Pero ello es nueva prueba , de que no hay 
dia en faltando la Atmofphera , pues folo ella 
fortifica la luz del Sol , multiplicando la re¬ 
flexion de la luz en tanto grado, que borra la 
de todas las Eílrellas. Doy que llegue , li os 
parece, el Sol á eílár perpendicular fobre no- 
fotros ; pongafe en nueítro Zenith : todavía, 
por falta de Atmofphera , nos continua una 
noche , que folo fe diílinguirá de la nueílra en 
que las antorchas , que iluminan á ella , rue¬ 
dan por un azul , que caufa alegría , quando 
aniquilada, y deshecha la Atmofphera , pare¬ 
cerían como clavadas á unas efpantofas baye¬ 
tas j que entapizaran de luto el Univerfo. 

Quizá no concebiréis claramente por qué 
caufa la pérdida déla Atmoíphera traheria con¬ 
figo la de eíl'e azul her mofo , que firve de 
adorno al Cielo , y de alegría a la Tierra. Pero 
ferá fácil coníeguir una idea juila , y propor¬ 
cionada , trayendo á la memoria la prodi giofa 
cantidad de agua rarificada, que hay defde la 
fuperficie de la Tierra halla lo mas alto de la 

Atmofphera, manteniéndole en ella como un 
fluido, que bufca fiempre fu equilibrio. Nunca 

hay mas agua en la Atmofphera que en los 

días 
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días mas her molos , y ferenos del Verano, 
qliando no regiéramos vapores , ni nube algu¬ 
na. De modo , que aunque no percibamos con 

los Temidos ellas aguas celeíles , ó fupcriores 
aun á la region de las nubes > debe nueftra ra¬ 
zón reconocer , y confeflar Tu exiílencia , y las 

operaciones de la miTma Naturaleza nos con¬ 
vencen de ello, concordando con la narrativa 
del Legislador de los Hebreos , que havia, 
aprendido ella diviíion de las aguas en la ef- 
cuela del Autor miTmo de la Naturaleza. Con¬ 
tra eñe conjunto , pues, de aguas ligeras, y ra¬ 
refactas , TuTpenTas íiempre Tobre noTotros, van 
á dar todos los rayos, que reflecten en la fu- 
perficie de la Tierra , volviéndolos deTpues a 
enviar de nuevo hacia noTotros la Atmolphera 
por todas partes, y de todos modos. Siendo 
ella malla de aguas ligeras, y delicadas, que 
nos rodean , un cuerpo limpie, y uniforme en 
toda la extenfion que tiene, es conTequencia 
neceíTaria, que Tu color Tea Iiempre limpie , y 
íiempre único. A Tu tiempo veremos en ella 
Obra, que los rayos de luz de toda eTpecie, que 

Ton enviados de nuevo por la AtmoTphera á 
qualquier cuerpo, forman en el, á caufa de Tu 

reunion, el color blanco. 

Afsimifmo Talaremos, que elfos immenfos 
efpacios , que Te eüienden halla las Eílrellas, nos 

deben parecer negros, por no reñeítir hacia 

noTotros luz alguna. Pues elle negro , y elle 
blan- 
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blanco fon los que concurren á formar el azul 

celeíle de que hablamos. Y afsi , una délas uti¬ 
lidades grandes con que Dios nos ha favoreci¬ 
do , rodeando con la Atmofphera toda nueftra 

morada , es la converfion de una negrura uni- 
verfal , que nos entrifteciera , en un azul uni- 
Verfal, que nos divierte , y alivia. Si vemos 
variar alguna cofa en el color a elle azul her- 
niofo , apareciendo , ya mas claro , y ya mas 
obfcuro , la caufa es la mayor , b menor canti¬ 

dad de luz , que arroja el Sol en las aguas de la 
Atmofphera, íiguiendo íiempre el coloría pro¬ 
porción de la luz , fegun fe acerca , o alexa el 

Sol. 
Pues qué ! Efta bóveda azul, que confun¬ 

dimos con el Cielo eftrellado, no es fino un 
poco de ayre , y agua í Lo que tenemos por 
Cielo , no es lino una capa echada , o un tol¬ 
do eftendido muy de cerca al rededor de la 
Tierra ? No, no es fino elfo ; y no obftante es 
tina maravilla , que exige de nofotros algo mas 
que la admiración. Es una prueba clara, de que 

los hombres fomos el objeto de las tiernas 
complacencias del Criador. Bien poca cofa fon 
en si, a la verdad , varios^ globulitos de ayre, y 
de agua ; pero la mano , que con tanto arte, 
y cuidado los coloco fobre nofotros , lo hizo 

con tanto efméro, para que no nos fueífe inútil 

el férvido de fu Sol, y fus Eftrellas. El Cria¬ 

dor htrmofea, y enriquece quanto quiere, au- 

men- 
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menta > ó difminuye la belleza de las cofas que 
hizo, fegun la proporción que le agrada. Y 

aísi, ellas gotas de agua, ellos globuluos de 
ayre, vienen áfer en fus manos un manantial 
de gloria , y de bienes. De ellos glóbulos , y 
gotas faca los crepufculos, que con tanta utili¬ 

dad preparan nueítra villa á la recepción del dia 
claro. De ello milmo faca la luz del Alva , y 
el refplandor de la Aurora. De ello hace que pro¬ 
venga el explendor del dia , que aun el Sol 
mifmo no pudiera darnos. Obliga á que elfos 
glóbulos, y gotas mifmas íirvan para el aumen¬ 
to,y confervacion del calor, que nutre a quinto 
refpira.De ello forma una bóveda refplandecicn- 
te, que por todas partes alegra la vifta del 
hombre, y que viene á fer el techo de fu mo¬ 
rada. 

Bien huviera podido Dios hacer parda , 6 
negra ella bóveda ; pero el negro es un color 
lúgubre, que llenara de triíleza a la Naturaleza 
toda. El roxo, y el blanco tampoco conve¬ 
nían , pues ofendieran la villa con fu vivexa. 
El dorado , además de refervarfe para la 
Aurora, no fe diílinguiria bailante una bóveda 
de elle color, de los Aftros, que haviamos de 
ver rodar en ella los hombres. El verde, no hay 

duda , que diera, por la mucha fympatia , y 
agrado , que trahe coníigo , el mayor recreo á 

nueílra villa, y todo el realce necelfarío á ella 

hermollfsima bóveda j pero Diosrefervo elle 

co- 
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color para la Tierra , para adornar nueftra ca¬ 

fa. Es el lucido tapiz , que quilo eftender de- 
baxo de nueftras plantas. El azul era el mas 
cómodo , pues no trayendo configo trifteza,, 

ni ruílicidad alguna , tiene la ventaja de acer- 
carfe al color de los Aftros, al mifmo tiempo 
que les da a todos nueva hermofura , y real- 

ce. 
El artificio de ella bóveda es tal , y tan 

maravillofo, que limitando nueftra villa por 
medio de fu denfidad , conferva con todo eííb 

J r 

la tranfparencia fuficiente para dar pallo libre 
a nueftrosojos halla las Eftrellas mifmas. Aun¬ 
que vecina á nofotros , compone un todo 
con los Aftros , que diftan de ella un efpacio 
incomprehenfible , viniendo a fer de elle moi 
do para los hombres la trabazón de las piezas 
mas defunidas Pregunto, pues , a todos ios en¬ 
tendimientos lefios : por que caufa eftendió 
Dios ella Atmofphera al rededor de nofotrosí 
Alas al punto nos refponde una Philofophia 
faifa, que halla en ella bóveda el fedimento 
de algún turbillón , y juzgara pon todo ello» 
que halló en ellas heces la perfefla inteligencia. 
Pero la piedad mas inftruída ve en ello lo que 

fe viene á los ojos , quiero decir ,1a intención, 

manifiefta d?l Criador de poner al hombre en 
poífefsion de toda la Naturaleza, y de hacerle 

el liberal, y munífico prefente de un mundo, 

Tom.Víl. I que 
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que cuio para el, pues es el único cipe dador 
de quanto encierra. • 

Yo por mi no acierto a apartar la villa de 

eíla bóveda luminola, que me admira, aun me¬ 
nos por íli magnificencia , que por las utilida¬ 
des que me franquea, y por el conjunto , y 
multitud de providencias, que por lu medio 
fe tomaron para mi. Pero al mifmo tiempo, 
que de penfamiento en penfamiento ligo el or¬ 
den de las cofas, que fon capaces de originar 
las primeras luces del dia , defeubro los princi¬ 
pios de la Aurora. No nos dexemos llevar del 
güilo , que nos daría el examinar efea nueva de¬ 
coración , fin haber obfervado antes el fruto 
principal que hallamos en los crepufculos. Eíle 
es fin duda prolongar el dia , para que pudielTe 
prolongar también fus viages , y trabajo el 

hombre: fin olvidar fe la mano benéfica , que 
difpufo los crepufculos, o aquella fuave luz que 
anuncia el dia , el no herir nueílros ojos re¬ 
pentinamente con fu vivifsima luz , ni fumer- 
girnos en las tinieblas de la noche, fin habernos 
primero dado avifo. 

Pero fiendo afsi, que los crepufculos va¬ 

rían defde el un cabo al otro del año, y que 

hacia los Polos fon mucho mayores, que en la 
Zona-Torrida 5 podremos hallar , aun en efta 

variación, y diferencia , algún artificio, y utili¬ 

dad , al mifmo tiempo que defeubrimos la cau- 

fa? Veamoslo. . Los 
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Los habitadores de Ja Zona-Torrida ven 

fubir al Sol directamente fobre fu horizonte, y 
funaergirfe debaxo del emifpherio inferior , le¬ 

gan la mifma dirección ; de donde proviene, 
que el Sol llega mu y prefto al décimo o flavo 

grado de fu defcenfo , y los dexa defpues en la 
mas profunda nocíae. Por el contrario , arro¬ 
jando obliquamente fus rayos hacia los Polos, 
y no baxando demudado debaxo de los hori¬ 
zontes de los Pueblos vecinos de aquellos cli¬ 
mas polares, fe ligue , que fus noches, aunque 
largas, eftan cali íiempre afsiftidas , y menos 
lóbregas, por razón de los crepufculos, tal, 
que de alguna manera quedan alumbradas del 

Sol. Por el contrario , la aufencia de la luz , y 
frefcura de la noche, caufa alegria a los que ha¬ 
bitan en la Zona-Torrida , alterados con los 
calores del dia. Las reliquias de una luz , cali 
continua , fon de grande eftimacion , y conve¬ 
niencia para los Pueblos próximos a los Polos, 
ahorrándolos u ñas tinieblas, que llenarían de 
infelicidad fu vida. De tal modo y pues, eftan 
repartidos para unos, y otros los crepufculos, 

que a todos les firven de alivio, favoreciéndole 
los de la Zona-Torrida con las fombras de unos 
rayos, que amenazan perpendiculares, ó cali 

perpendiculares, a fus cabezas, y librandcfe 
los de las Regiones polares, de la fombra con¬ 

tinuada , y melancólica, con una Aurora , que 
cali fin interrupción alguna les afsifte. 

I 2 Por 
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Por lo que mira á nofotros , que diftamos, 

con corta diferencia , igualmente de los que 
habitan la Zona-Torrida , y las Zonas , ó Re¬ 

giones frias, experimentamos unos crepufcu- 
los , que fe aumentan , o difminuyen cafi al 
mifmo paíTo que los dias. A primera facie pa¬ 
rece que efte orden nos havia de fer faítidiofo, 
pues aísi como nos paíTamos fin luz quando la 
noche es muy corta , nos acomodaríamos al 
contrario de muy buena gana a un bello ere- 
pufculo , quando fon muy largas las noches. 
Pero no habría cofa mas defordenada , que el 
mundo , íi eíle fe hubiera de gobernar, ó fe hu¬ 
biera formado fegun el difeurfo , y placer del 
hombre , al mifmo paífo que no hay cofa mas 
regular , y rectamente difpuefta , que lo que 
Dios ha eftablecido , aun quando parece con¬ 
trario a nueftros penfamientos , y opueíto a 
nueftros defeos. Haced juicio de efta verdad, 
por la economía maravillóla con que diítri.bu¬ 
yo los crepufculos , no obftante que aparece en 
ellos, que podíamos quexarnos del modo con 
que fe ordenaron. 

Las noches fon mas largas , y las tinieblas 

mas profundas, defpues que el hombre recogió 
ya fus cofechas. La Tierra , que las franqueo, 
y el hombre , que la cultivo a elle ha , neceísi- 
tan de repofo : pues ya viene el Invierno á dar¬ 
le al uno , y al otro el defeanfo , y a hacer, 

que recobren con la quietud las tuerzas, que 
116- 
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necefsitan para volver á emprender prelio un 

nuevo trabajo. No hay , pues, peligro alguno 

en que fe aumente , y crezca la noche, quando 
el Labrador ella tan defocupado como la Na¬ 

turaleza. De qué utilidad ferian , pues , los 
crepufculos, mientras el hombre repofa? 

Ya ira corriendo poco a poco la noche fus 
cortinas, y le dará nuevos grados de luz al 
hombre: conforme crezca la necefsidad del 
trabajó, crece también la necefsidad de que fe 
ilumine la noche. Por ella caufa, y como íi 
eftubiera hecha cargo de los trabajos del hom¬ 
bre , continuará por todo el Verano en pro¬ 
longarle el crepufculo , aun quando ella tnifma 
empieza á aumentarfe con la fenlible diminu¬ 
ción de los dias. Quando los calores obligan 
al hombre á fegar la hierba , y á recoger las 
miefes , que acabaron de madurar los calores, 
ie convida la benignidad de la noche á dexar 
gran parte de fu trabajo para aquel tiempo en 
que ella viene á comunicarle freidura , como 
quien teme no fea que perezca con los ardo¬ 
res de un Sol tan vigorofo, y ardiente. 

Para favorecerle fe convierte en una Au¬ 

rora , que cali continuamente le alumbra.Todo 
el tiempo del calor verá resplandecer el horizon¬ 
te con una claridad , yá mas,ya menos viva, íin 

interrupción alguna , repartiendo eíte cuida¬ 

do para fervirle , por la tarde el lado que ella 

entre el Norte , y Occidente, y por la mañana 

el 
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el lado , 6 parte de Cielo , que fe ve entre el 

Oriente, y el Norte. Con elle auxilio vera 
el Labrador, fin particular fatiga , la manada, 
(**) que empuña fu mano , y puede vencer la 

hoz , al milano tiempo que le convida un ze- 
phiro fu ave, ó un ay re benigno á perfeccio¬ 
nar fu llega, fin regarla con tantos fudores. 

El Verano , que hace mas cómodos , y fegu- 
ros fus viages, y que le facilita la pefca , y el 
comercio halla los mas efcondidos, y lexanos 
Mares del Norte, fe acomoda á todas fus ne~ 

cefsidades, y le da luz, del modo mas obli¬ 
gatorio , y con el mayor íilencio , durante fus 
trabajos nocturnos, quando el repofo , á que 
le convida el calor del dia , le obliga a velar 
por la noche. 

Aqui, amado Cavallero mió , le pregun¬ 
tarla á Vm. de muy buena gana a cerca de los 

varios modos con que fe puede eíludiar el or¬ 
den de los crepufculos , qual preferirla fi le 
dielfen a efcoger.No digo ello porque a mi me 
defagrade alguno , lino porque juzgo licítala 
demanda, y Vm. me ha dado derecho , para 
que examine fu voluntad , y fondee fu güilo. 

El orden de los crepufculos fe puede eíludiar, 
o como lo hace un Philofopho , ó como mas 

fencillamente lo executa un Labrador. Ei Phi- 
loíopho calcula la diferencia que hay de un 
dia a otro en la luz de los crepufculos. No 

dudo, 

(**) A fsi llaman á cada puñado de U hierba , paja , o mies que (legan. 
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dudo , que puede traher coníigo fu trabajo 
una exactitud , que le concille el aplaufo. El 

Labrador no hace tanto ; pero en aquellos ra¬ 
tos , que le permite reípirar fu trabajo, y re¬ 
cobrar el aliento , que le efcafean fus fatigas, re¬ 
flexiona , y fe para á conliderar tal vez el ca¬ 
lor , que le madura fus mieíTes durante el dia, 
y la fuá ve , y moderada luz , que le viene a 
ayudar como un Obrero benigno para que las 
recoja , fin tanto afan , por la noche. Le mué-, 
ve , y le arrebata la admiración de ver concur¬ 

rir juntamente la luz, y el frefco , que trahe 
configo la noche , para facilitarle el trabajo. 
Defcubre en elte bello orden la intención be- 
nignifsima del Criador , alabándole , y tribu¬ 
tándole las debidas gracias por ello. Entrambos 
philofophan á fu modo. Pero íi el primero ha 

mirado folo la Atmofphera, en que fe forma el 
crepufculo , como una mafifa de polvo, a quien 
hizo baxar fu gravedad al rededor del Planeta; 
fi no ha viílo , ni adorado la mano , que re¬ 

gla , yaílegura al hombre el dia, poniéndole 

fu habitación en la concavidad , y bóveda de' 
una Atmofphera ; a qual de nueftros dos Phi- 
lofophos daréis el primer lugar ? Qual es el que 
raciocina mejor ? Yo se muy bien, que eftimais 

mucho los cálculos, y las precesiones ; pero 

eftoy muy feguro de que os declararéis, con 

todo elfo , por la Philofophia del 
corazón. 

LA 
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AAU 
CONVERSACION QUINTA. 

EL Cielo , y la Tierra varían , y en cada 
momento regiftramos alguna cofa nue¬ 

va. El circulo , que por la parte Oriental blan¬ 
queaba el azul celeíte , fe levanta , fe enfancha» 
y crece. Los objetos , que apenas podiamos 
percebir poco ha , los empezamos á ver 
claramente : ya es de dia , y el crepuículo ha 
cedido a la Aurora fu lugar. 

* Los Poetas, que no han hallado medio 
mas a propoíito para agradarnos , que el de Ta¬ 
car hermofas pinturas en Tus verlos, han de¬ 
lineado , y propuefto las imágenes mas gallar¬ 
das de la Aurora. Hacenla hija del ayre, dán¬ 
dole el titulo al miTmo tiempo de Precurfora 
del dia. Con elle titulo la fuponen encargada 
de guardar las puertas del Oriente : de modo, 

que en el punto de tiempo prefcrito , y deter¬ 
minado , las viene á abrir con dedos de Rolla. 

Delante de si , dicen , que envia los Zéphiros, 

para que purifiquen el ayre condeníado , y 

diTsipen los vapores fombrios, y perjudiciales. 

Por 
5 HfoytYtíx cpxvh íí«y. Hoincr. OdiíT. 
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Por quintos parages paila , y fe dexa ver, va 
dando nueva alma á las plantas , verdor al 
campo , y hace que nazcan las flores , le faígan 
ai palio , y le {irvan de tapete. En todas partes 
efparce gracias , ditunde alegría , y derrama 

gozo con la novedad del día, y luz que con¬ 

duce. 
Ellas imaginaciones Poéticas no dexan de 

agradar por cierto ; pero aquellos riígos , y 
palfages fabulofos , que añaden a íus pinturas, 
fon bolamente una mafcara , que altera la ver¬ 
dad , y afea fu hermofura. Dexemos , pues, á 
un lado ella Aurora poética, y regiílremos la 
natural , que es de tanta mageítad, y explen- 
dor , que no necefsita , para agradar , que le 
fobre-añadan galas , ni que le finjan adornos. 

La Aurora es para nofotros una creación 
del todo nueva, por decirlo afsi, y tan gratui¬ 
ta , como la primera creación. Es nueva, pues 
hace que el Cielo, y la Tierra falgan de nuevo 
de aquellas tinieblas profundas, que nos priva¬ 
ban de fu villa , y de fu ufo, como íi ya no exif- 
tieran. Y aun fe puede decir muy bien, que el 

nacimiento de la luz es mas hermofo s y mag¬ 
nifico al prefente,que en el inflante primero de 
fu creación, pues entonces no havia, ni efpedta- 
dores, ni objetos que iluminar. Es verdad, 
que la Tierra ya eftaba hecha ; que Dios havia 

formado de ella materias tan diferentes 5 orde¬ 
nado , y eftendido por todas partes variedad 

TomVIL K de 
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de mafias , y preparado todos los órganos ne- 

eeíTarios. Pero todavia faltaban los animales» 
no exiftian las plantas , y carecía la Tierra de 

• aquellas obras , de que liavia de fer reveílida, 
y adornada. Sucefsivamente fueron aparecien¬ 
do defpues en ella por efpacio de muchos dias, 
y al paífo que guftaba el Criador de reglar fu 
ser , y feñalarles lugar : no fe havian elevado 
las aguas de la Atmoíphera , ni condenfudo, y 
unido las del Mar , defcendiendo a la concha, 
6 cóncavo profundo , en que redden oy dia. 
Todas ocupaban la fuperficie de la Tierra , de 
modo , que efta , en una palabra , eílaba en 
aquel inflante fin la hermofura , y orden 
que havia de lograr defpues. Pero el día de oy, 
quando aparece el Alva difsipando las negras 
fombrasdelanoche, nos defcubre una Tierna 
cubierta de bienes y hermoíéada , en favor 
nueftro , con los mas ricos adornos, y con los 
paramentos mas bellos. De un golpe nos pone 
a la vifta las Montañas , con las Selvas , y Ar¬ 
boles gigantes, que las coronan. Defcoge las 
faldas de ios Montes, con las Viñas, que les 
íirven de tapices. Defcubre las campiñas, con 
lasmieífes , que las cubren , y fecundan ; y los 

Prados , con los Ríos , que los bañan. Corre 
las cortinas á las Ciudades: hace , que falgan. 
de la oblcuridad los chapiteles, y pyramides de 
los Templos, los Palacios magníficos, ó Quin¬ 

tas de los Señores, y las Habitaciones del Vul¬ 
go, 
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go , efparcidas en las llanuras , y acompañando 

fu foledad. 
Todas eftas riquezas las teníamos como 

perdidas , en tanto que la noche nos las eftaba 
naciendo inútiles con fus fombras. Parecía, que 
nos las havia robado , ó reducido á la nada ; y 
como no tenemos derecho alguno al dia, que 
nos las reftituye otra vez , viene á fer la vuelta 
de la Aurora un favor , no folo tan poco me¬ 
recido , como el beneficio de la creación , lino 
también tan nuevo , magnifico , y obli¬ 
gante. 

Es verdad , que Dios no forma ya nuevos 
entes en el mundo material, y elle es el fend- 
do en que empezó a defcaníar. Pero ai modo 
que nada tuvo ser , fino por fu voluntad , y al 
modo que todo dexaria de fer, y obrar, fi qui- 
íiera que fe acabalíe fu duración , y parade fu 
movimiento , afsi también es cierto, y como 
una confequencia necedaria , que tanto obra 
en cada momento para confervar el Univerfo, 
quanto obraba en el inflante primero en que 
le formo. Entonces quilo darle el ser, quifo 
que exiílielPe, y todavía continua en querer lo 
mifmo. Cada dia nuevo es , á la verdad , un 
don fuyo , tan libre, y tan gratuito , quanto 
lo fue el primero de los dias. 

Pero acafo , me podra preguntar alguno, 
a que fin recurro aquí a la voluntad de Dios, 

quando folo fe trata de feguir el orden de la 

K i Na- 

Patír meu?, 
uíque modo 
Operatin'. 

Joan, 5.17^ 
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Naturaleza 1 Es philofophar (dirá) muy mal, 
inquirir intenciones, confiderar dones, y con¬ 
tarnos nuevos beneficios en la venida de la 
Aurora, quando Tolo es el principio de una 
revolución nueva del Turbillón (**) que nos 
rodea : folo una confequencia íimplicifsima 
de las leyes del movimiento. Es verdad , que 

la Aurora immediatamente es efedo del mo¬ 
vimiento , b revolución del Univerfo ; pero 
no es menos verdad , que el modo con que 
hablan los Phyficos á cerca del movimiento, 
puede íer muy peligrólo para quien efcucha 
fus difcurfos , y oye fus lecciones. Dan luga! 
á los Jovenes para que lo truequen todo, y 
que hagan del movimiento , o de la Natura¬ 
leza , un Idolo, á quien tengan en lugar de 
Dios , y á quien atribuyan todas las cofas , co¬ 
mo á caufa neceílária. De aqui proviene , que 
juzgando conocer la Naturaleza mejor que los 
otros, ni conocen á Dios, ni á fu obra, y en 
lugar de raciocinar , idolatran. 

En efedo , pues, que vienen á fer el mo¬ 
vimiento , y las leyes del impulfo ? El movi¬ 
miento no es ciertamente, fino folo el cuerpo 

movido, 6 apartado de un lugar. La fuerza 
del movimiento , fu comunicación, y duración, 

no es tampoco otra cola > fino el orden confi¬ 
tan- 

v 
Vi 

(**) Turbillón es aquella Atmofphera , o cuelrpo fluido, que rodea algún Pla¬ 
neta ,&<?. Y generalmente hablando, es un viento fuerte, que voltea como en ch> 
cuito, y eiUmezcladodeelpefopolyo. VcafeslDic.de Art. y Cisne, de Pari% 

com,z, letr. T, 
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iante , que Dios prefcribió, y fegun el qual 
continua regularmente en confervar , y colo¬ 
car todas las cofas en el lugar que les tiene fe- 
ñalado. Las leyes de la coliíion, ó golpe con 
que fe impelen los cuerpos , no fe diferencian 
de la voluntad de Dios, que arreglo elle gol¬ 
pe , y coliíion mutua. La celeridad con que 
eííos mifmos cuerpos caminan , tampoco es 
otra cofa , fino la execucion de la voluntad del 
Criador. 

En una palabra , la fuerza motriz , cuya 
naturaleza ha fatigado tanto á los Philofophos, 
fiempre dudofos, y íiempre varios en fu expli¬ 
cación , no es otra cofa realmente , fino la ac¬ 
ción de Dios y diferentemente aplicada , ó dif- 
tribuida con orden. Un cuerpo pueílo en mo¬ 
vimiento , le continua en linea reda halla en¬ 
contrar otro cuerpo • no porque, defpues de 
haber caminado el efpacio de un pie , haya 
adquirido fuerza alguna phyíica , y real para 
caminar otro pie, lino porque la continua¬ 
ción del camino que lleva , y las mutaciones 
que padece con el golpe, y reencuentro de 
otros cuerpos, fon confequencias del plan , que 
regla la Naturaleza , fubfiftiendo eñe orden 
por razón de la fidelidad del Criador en con¬ 

tinuarle. Pero como fea cierto , e indubitable, 
que mantiene fu mano poderofa eñe orden 
con una libertad total, fe ve claramente, que 

no hay necefsidad antecedente alguna para 

ñue 
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que la Aurora liga a la noche , y el Sol face da; 
a la Aurora , aunque anuncia fu venida. Yo 
pienfo , que raciocinaría fin duda con tanta 
eftupidcz j como ingratitud, íi al ver renacer 
la Aurora conliderára, y puliera folo la mira 
en que era la vigefsima quarta parte de una 
revolución diurna , en lugar de adorar en ella 
aquella voluntad libre, eficaz , y confiante- 
mente bien hechora , que en cierto modo nos 
vuelve á facar de lia nada , y de las tinieblas, 
haciendo que nos renazca la luz , y vuelva el 
dia , para férvido univerfal de las criaturas. 

Al beneficio de hacer, que encierro modo 
renazca para los hombres el mundo , añade la 
Aurora otro no menor , pues hace que reviva 
también el hombre , tacándole del fueño, que 
es una efpecie de muerte. Difpertandole , le 
vuelve fu entendimiento , fus brazos > y fus ta¬ 
lentos , de cuyo ufo le privaba el fueño. Le 
avifa, que yáes tiempo de volver a fu trabajo: 
oficio , es verdad , que no hiciera amable a la 
Aurora , íi el trabajo fuera folo pena , y fatiga; 
pero no es afsi, pues atiende al exereicio ne~ 
celfario de la virtud, y es como un manan¬ 

tial , y principio de la verdadera felicidad. Con 
efta mira viene á avilarle el momento en que 
debe empezar fu trabajo , fin darle quartel al¬ 

guno enelavifo ; de manera , que li incomo¬ 

da al hombre , es por fervirle. Quando llega 

á herir vivamente fu vifta, ya ha tenido la, 
aten- 
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atención de hacer que e llenen pie todos fus cria¬ 

dos.El que tiene el cargo de difpertar a los otros, 
los aviso ya de antemano la próxima partida 
de fu Señor. Y recelando que los hallaíle el 
hombre dormidos al difpertar , toma a fu cui¬ 

dado el Gallo el reiterar losavifos , de manera, 
que todo ella ordenado , y todo fe hace con 
regla. Ya eítán las demás aves en el campo 
anees que faiga el hombre á el , y le reciben, 
como á fu dueño, con dulces voces , y con mil 
alegres trinados , que llegando á fus oidos le 
acaban de difpertar. Las beflias de carga , y 
los ganados folo efperan fus ordenes, y eílán 
difpueílos á partir ala primera feñal que fe les 
de. El hombre, finalmente, dexa fu lecho, y 
fale de fu habitación , poniéndole todo en ca¬ 
mino con el para ir lirviendo á fu Rey. De 
todos quantos lugares defeubre, y alcanza mi 
villa , veo falir Labradores feguidos de fus ca¬ 
ballos , caminantes á pie , b en carruages, 
Paílores á la frente de fus hatos y Obreros 
cargados con fus inílrumentos , y herramien¬ 
tas. Los Caminos , los Puentes, los Puertos, 
Sos Mercados , y todas las Plazas publicas , fe 

van cubriendo de gente , y la fociedad fe ha 
puedo ya en movimiento'. La Aurora lo pufo 
todo en acción , avisó , que era venida la hora 

de trabajar , cantando un movimiento univer¬ 
ial en nuedro globo. 

Pero mientras veo partir á fu trabajo al 

hom- 
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hombre , con todos los animales que le fu-ven, 
me caufa grande admiración ver otros , que 
fe valen de elle tiempo para irfe retirando , b 
á defcanfar , ó á ocultarfe , en vez de aprove¬ 
chare , y gozar las delicias, y libertad del dia 
claro. No hablo de aquellas aves lúgubres , á 
quienes amedréntala luz , fmo de otros muchos 
animales, que no fiendo enemigos de ella fe 
retiran. Si defde las llanuras vuelvo mi villa 
para obfervar lo que paífa á la entrada de los 
bofques, veo por una parte, que fe cruzan los 
Conejos ; por otra, que huyen las Rapofas , y 

Lobos; que por aqui corren los Ciervos, fe- 
guidos de fus hijuelos y por alli caminan 
aprefurados los Ja valles , acompa fiados de fu 
pequeña, y numerofa familia. Ya regiílro un 
Gamo , ya defcubro un Corzo , y ya veo otros 
animales, ó crueles, o caprichudos ; pero pol¬ 
lo general falvages, y poco tratables. Que co¬ 
fa podrá obligarles á que fe retiren de ella ma¬ 
nera ? Es por ventura la luz t No por cierto: 
la luz no los defagrada , antes bien la disfrutan, 
y gozan quanto pueden. No fe dan la menor 
prieífa para huir de ella, y en el camino lento, 
y muchas veces interrumpido , que llevan , fe 

les conoce muy bien, que vuelven á entrar 
en la obfcuridad con dilplicencia , y pefar. 
Quien puede, pues, apartarlos de las llanuras, 
en que hallan el focorro, y la fubíiítencia i Es 

por ventura la vifta de los hombres ? Parece 
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<ñie no , pues eítán á mucha diíb.ncia ; y aun 

aquellos,que fe dexan ver, fe hallan, refpe&o de 

los animales, que fe retiran , hn ai mas, ni pre¬ 
caución. El uno canta , preparando fu arado 

para que rompa la tierra ; el otro prueba fu 

mítica Zampona, recoítado fobre la verde hier¬ 
ba , teniendo cerca de si fu perro atado. El ca¬ 
minante proligue fu viage, lin mirar en otra 
cola, con perieda indiferencia. No fe defcu- 

bre la menor intención mala ; no hay declara¬ 
ciones de guerra. Con todo efío , fe retiran ef- 
jos animales á ios bofques , no folo en aque¬ 

llos parages, en que pueden eítar ccn temor 

de los Cazadores; lino en los que no tienen 
que recelar fus acechos. Tampoco es el miedo 
quien ios determina á aufentarfe ; pues fu paíTo 
feria precipitado , fi temieran, feria fuga fu 
retirada. Puede por ventura el hombre dexar 
de reconocer en elfo la obra de aquella Provi¬ 
dencia , que fomete todas las cofas á fu man¬ 
dato i A la verdad , eíta Providencia le ha tra¬ 
tado como a dueño, y proprietario de la ha¬ 

bitación , que tiene. Quando el hombre quie¬ 

re falir , y viíitar fus dominios, los animales 
lilveítres, que debian fervirle, fin parecer de¬ 
lante de el, y íin embarazarle , le dexan el 

pallo libre : y aunque les es mas fácil encon¬ 

trar de dia, quede noche , fu paito en las lla¬ 

nuras , no obftanre, introduciendo la Aurora 

en ellas ai hombre , les avifaá las beftias fieras, 

Tm.Vll. L que 
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que fe retiren , y que no aparezcan allí. Co¬ 
nocen la hora , y la fe nal , y le retiran conref- 
peto de donde eftá fu Señor. Una mano pode- 
roía los echa , a pefar luyo , a lo mas intrinca¬ 
do de los montes; y de ella manera , el Rey 
de la Tierra no ve ya cofa alguna , que le pue¬ 
da turbar en fu trabajo, ó coarctar la liber¬ 
tad. 

Los animales domeílicos, y todos aque¬ 
llos , que viven cerca de el hombre con una 
correfpondenda amiítofa , obran reciproca-? 
mente, con cierta efpecie de dirección, ref- 
pe&o de los falvages. No los van á perturbar 
defordenadamente en fu foledid ; antes bien 
fe alejan , conociendo , con un genero de pru¬ 
dencia , el petigro , que fe les podia feguir de 
acercarle mucho á ellos. Todos eítan adver¬ 
tidos de fu diftrito : todos fe encierran en 
aquel efpacio, que les feñalaron para habita¬ 
ción ; originándole de elle hermofo orden , en 
que no tenemos pirre alguna , millares de con¬ 
veniencias , y utilidades, que fon folo para no- 
fotros. 

Al paíTo que crece la Aurora crecen los be¬ 
neficios , y recibimos con fu venida otra ef¬ 
pecie de utilidad , abfolutamente diverfa de to¬ 
do quanto hemos dicho. Todo el dia prece¬ 
dente havia hecho fubir el Sol multitud de glo- 
bulitos de agua , y ayre rarificado , levan¬ 

tándolos de la fuperficie de la tierra, y con 
mu- 
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mucha mas abundancia de la fuperficie del agua, 
y los havia alejado mucho de la tierra. Los úl¬ 
timos que fubieron , Te havian vuelto á caer 
cali al inflante , por la fubftraccion del calor, 
a califa de la retirada del Sol. Uniendofe ellos 
globulitos en fu caída , formaron aquel frefcor 
primero, que fe experimento por la noche, y 
á quien llamamos fereno. Pero los demas pe¬ 
queños glóbulos, que havian fubido mas altos, 
y fe colocaron fobre elle ayre mas grollero, 
por todo el tiempo que duro el día , equilibrán¬ 
dole en una Region fuperior, con las ultimas 
mallas del ayre mas leve , havian permaneci¬ 
do en aquel parage todo el tiempo , que duró 
la calma de la noche : con que al acercarle los 
primeros rayos de calor , que envía el Sol, ca¬ 
lientan aquel ayre frefco, y elevado , y hallán¬ 
dole compreíTo , le dilatan necelíariamente. 
Dilatado ya , una mafla de ayre con el calor 
commueve , y dilata la mas cercana , caufando 
ella e! mifmo efeéto en la tercera, que le rehíle, 
y afsi fuccefsivamente. La commocion, y golpe 
del ayre viene afer tal,que caufa un viento,unas 
veces muy fuave , y otras penetrante , y eficaz, 
qual es el cierzo. Efte vfento impele mas, ó 
menos la Atmofphera; y hallándole movida 
con ellos continuos impulfos, fe condenfa, 
y une el agua rarificada , que contenia. El ay¬ 
re , pues, que con ellas agitaciones, y movi¬ 
mientos de la Atmofphera fe ocafiona, es el 

L 2 Zé- 
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Zéphiro , que emplea la Aurora , para traher 
delante de si al rocío , que viene á fer el mas 
delicado alimento de las plantas. Con él fe hu¬ 
medece la tierra: las hojas feencorban , como 
otras tantas manos , para recibirle : y las flores 
fe abren totalmente, para participar de elle 
theforo , que las viene á enriquecer. La llega¬ 
da de la Aurora es para ellas un punto precio- 
fo de tiempo, que infinuando en fus poros 
aquella deitilacion , y fluxo tan ligero , y de¬ 
licado , introduce coníigo una gran multitud 
de partículas de aceyte , fal, y ayre, que va 
diftribuyendo defpues por todo el cuerpo de la 
planta la benéfica acción del Sol. 

Pero no nos ocupemos en el bien que nos 
hacen , y en los dones que nos prefentan , de 
modo , que nos olvidemos, o no pongamos 
también la mira en la hermofura, y bella gra¬ 
cia con que nos enriquecen, y fazonan lo que 
dan. Todo al rededor de mi defcubro , que 
el horizonte fe va inflamando infenfiblemente 
de un color roxo , el mas bello : las nubes fe 
van viftiendo de los colores mas varios, vi¬ 
vos , y de buen güito: las orillas de los nubla¬ 
dos mas efpefos, eftan orladas con franjas mas 
brillantes que la plata : los vapores ligeros, 
que atravielan por el Oriente, fe convierten 
en oro en el mifmo Oriente por don de corren: 
y el verde de las plantas, caído , y amortigua¬ 
do algún tanto cota las gotas del roclo , va 

cobran- 
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cobrando, por medio de ellas , el explendór 
de las perlas. Pero por hermofa, que fe def- 
cubraen elle inflan ce la Naturaleza , y por mas 
que nos divierta fu villa, todavia nos rego¬ 
cija mas con lo que nos hace eíperar , que con 
lo mifmo que manifieíla, y cuya poíTefsion 
nos da. Los aumentos con que va creciendo 
la Aurora, fin intennifsion alguna , nos di¬ 
cen , que anuncia otra perfección mayor. Ello 
es afsi, pues folo es un medio lleno de fuavi- 
dad , que fortificandofe por grados , facilita a 
nueílra vifta el paílo de las tinieblas al dia cla¬ 
co , y refplandeciente. Cada inflante añade al¬ 
guna cola al que precedió. Vamos paffando de 
luz en luz ; pero ello mifmo nos excita el 
defeo de que fe defeubra de el todo. Lo que 
por ahora fe nos permite, nos da fojamen¬ 
te un güilo anticipado ; pero con tanta limita¬ 
ción , y tan medido , que nos hace fufpirar por 
fu principio. Pues hora hay feñalada, e inflan¬ 
te determinado , en que eíla fuente , y origen 
de la luz aparecerá con toda fu gloria , y her- 

mofura ; pero elle momento , aunque no 
ella lejos, todavia no ha venido, 

aim eílamos etvefpera fuya. 
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5ú unidad. 

B 6 Efpettaculo de la Naturaleza. 

EL NACIMIENTO 

DE EL SOL. 

CONVERSACION SEXTA'.; 

LA Naturaleza, finalmente , nos ofrece la 
cofa mayor de quantas tiene : faie el Solj 

y aquellos primeros - rayos, que parten de las 
íuperficies de los montes, que poco antes nos 
privaban de fu villa, corren rápidamente del un 
cabo al otro del horizonte: nuevos rayos los 
liguen , y fortifican , y poco a poco fe va de¬ 
jando ver la redondez del Sol, halla que to¬ 
talmente fe mueílra, caminando por el Cielo, 
con una mageílad, que lleva hacia si los ojos 
de todos, de manera ,que parece que encanta 
fu villa. 

Poco ha , que defcubria yo por todas par¬ 
tes una innumerable multitud de antorchas; 
pero la claridad, que todas juntas me daban, 
no me hacia viiible la Tierra. Comunicában¬ 
me , es verdad, algún focorro, para poder 
defcubrir los objetos, que fe hallaban á corta 
diílancia mia : pero en medio de ellas lumina¬ 
rias , todavia eílaba en tinieblas. Ahora folo 

def- 
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defcubro una antorcha en toda la valla, e im- 
menfa extend on del Cielo : pero de tal expíen- 
ddr, que aunque obfcurece las demás, y me 
las roba á la villa , no foío me recomponía la 
perdida con la fuperioridad de fus luces, lino 
que efparce un explendor , y g'otia tal en la 
Naturaleza , que la hace mudar abíclaramente 
de cara : y veo un nuevo Eípectacuio , que ya¬ 
cía antes entre tinieblas. 

Qué podrá fer, pues,elle globo,que al pun¬ 
to que él folo aparece , caufa una renovación 
general ? Por mas que intentofixarla villa, pa¬ 
ra regitlrarle con atención , no puedo fufrir fu 
afpeélo : y el fondo, y fubílancia de fu natu¬ 
raleza fe huye de todo mi eíludio. Es por ven¬ 
tura un globo totalmente de fuego ? Qué cofa, 
pues , ferá elle fuego , y ella luz ,que por todas 
partes arroja ? Son acafo la luz, y el fuego una 
cola foJa , y un mifmo ente ? o fon dos, que 
caminan de compañía , impeliendofe conti¬ 
nuadamente uno á otro.? Ccmo puede obrar, 
ran poderof miente elle globo , y á una diílan- 
cii tan grande ? Cómo, tiendo afsi, que haléis 
mil años que ilumina , y da calor á la Natu¬ 
raleza , no ha perdido la mejor parte de fu 
fubílancia , arrojándola continuamente fuera 
de si ? Conferva por ventura algún tcpueílo, 
o tiene algún depoíito , que le vuelva lo que 
pierde? Hay a guna circulación de fuego, y de 
luz , que comunique inceiíántemente al Sol lo 

que 
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que fale íin interrupción alguna de fu cuerpo* 
O bien la acción del Sol es lolo una preiion 
poderofa de fus incendios, y llamas lobre el 
cuerpo de la luz , de fuerte, que nos comuni¬ 
ca eñe Aftro fu acción , íin petdida alguna lu¬ 
ya ? En adelante podremos bulcar las rdpueftas 
mas veroíimiles, que lea dable , para refolver 
eftas queñiones magnificas : por ahora limi¬ 
temos nueftra converlacion á lo que es induvi- 
table : fepamos lo que con certidumbre fe puede 
faber de la magnitud de eñe globo , de fu ciif- 
tancia, y operaciones. Dios, folo nos oculta 
lo que es inútil, ó peiigrofo al eftado prefente 
de nueftra vida; pero rehufar el conocimiento 
de las verdades que nos revela , y quiere que 
fepamos , feria no conocer nueftros mifmos in- 
tereftes, por los quales reglo la extenlion de lu¬ 
ces que nos comunica, y las noticias , que de 
fus obras nos da. 

Los Geómetras tienen un medio tan fen- 
cilio , como feguro, para medir diftanciasin- 
accefsibles. Quancio conocen la magnitud de 
un lado , y ei valor de dos ángulos en un trian¬ 
gulo , determinan al punto , y deducen , íin la 
menor detención, el valor del tercer ángulo, 
y la longitud de ios otros dos lados: ó íi cono¬ 
cen dos lados , y un ángulo, íaben lo que valen 
los otros dos ángulos, y el lado que ignoraban. 
Con ella induftria , que me franqueara en ade¬ 

lante la complacencia de divertiros utilmente, 
nos 
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ñós enfeñan todos los dias qual es juicamente 
la elevación de una colina , y la altura de una 
torre , íin íubir , ni llegar a ella ; quanta fea la 
profundidad de un pozo , la anchura de un 
rio , íin que tengamos necefsidad de baxar al 
pozo, ni de acercarnos á las orillas del rio* 
Delmifmo modo, y por los mifmos medios 
faben los Aftronomos formar un triangulo , cu¬ 
yo lado, que reprefenta al fémi-diametro de 
la Tierra, conocen exadlamente : faben afsi- 
mifmo el valor julio de los dos ángulos forma¬ 
dos fob re el lado dicho , por dos lineas, que 
van ájuntarfe en el centro mifmo del Sol. De 
ella manera deducen la medida verdadera del 
efpaciojd lados, que reprefentan la diftancia que 
hay de nofotrosal Sol. Con ellas operaciones, 
o con otras femejantes, y tan feguras como 
ellas, tan ciertas, y admitidas , que no es li¬ 
cito , que las dude el conocimiento, y la pru¬ 
dencia , facan , y averiguan la magnitud, y 
diftancia de los Aftros. Es verdad , que las 
obíervaciones de los Modernos aumentan los 
cálculos de los Antiguos, y los de todos fus 
predecefíbres. Pero ello no prueba de modo al¬ 
guno , que fea frivola ella .ciencia, fino que los 
inftrumentos que ufan adquieren nueva perfec¬ 
ción todos los dias. Con todo elfo , como tolo 
un minuto , ó una parte de minuto añadida, d 
quitada á un ángulo , caufa la diferencia de mu¬ 
chos centenares de millares, y aun de muchos 

TomVIL M mi- 
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millones de leguas, nos valdremos aquí de las 
íaputaciones mas bixas, tomando aquellas fu¬ 
mas j que en cafo de errar, yerran mas por de¬ 
fecto, que por excelío, ó por corto numero, que 
por grande. De efta manera nos ponemos folo 
en peligro de dar á las obras de Dios un pre¬ 
cio , y valor inferior al luyo ; y evitaremos ad¬ 
mirar en ellas uní hermofura, que quizá no 
habría > o una maravilla , cuya exiftencia feria 
acaío dudóla. 

No hay Aftronomo , que no fepa por me» 
dio de pruebas evidentes, y de un cálculo muy 
fencilio , que el Sol es cali un millón de veces 
mayor , que la Tierra. Pero no obftante con¬ 
tentémonos aquí con decir , que la maffa del Sol 
es cien mil veces mas grueffa, que la de nueftro 
globo. Por otra parte , no hay tampoco Aftro¬ 
nomo alguno,que no halle al Sol diftante de no- 
fot ros mas de cinco mil diámetros de la Tierra: 
y íiendo efte diámetro (*) de mas de tres mil 
leguas , de dos mil toefas cada una , multipli¬ 

can- 
(*) El diámetro de la Tierra es de ip8 64. leguas comunes deTrancia , (**) 

pues el femi-diametro es , fegun los calcu os de los Señores de la Academia, 
de i£j432. leguas , de 2.TJ181. tóelas cada nu. De donde la e un produdo de 
6. 5 6 5 [}6 48. toefas; dfto es , a. lo menos millón y medio de toeíús mas qu- en el 
cálculo , qu~ hemos feguido , para la comodid d del Lcttor , y para que la íurru 
falga mas íegura , pues La rebabamos tanto. 

(**) Oda grado de los 3 do en que íe divide la Tierra , tiene 1 f. leguas co¬ 
munes de frauda 3 y 16. y mediarle las qu- en Hiparía fe deoen admitir , fegun 
las Leyes del Reyno , que fon de 1 pies , o 5 y. varas ; no obftante que los 
Geographos, v Mapas comía íes dicen , que folo 17. leguas y media de Eípaña, 
entran en cada grado ; v que las que f» cuentan por io regular de un lugar a otro, 
110 fon tampoco Je ias que admitimos aquí de 16. y media en grado , lino de 
fuau variedad 3 y iin atención á decreto , ley , ni medida alguna. 
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cando los cinco mil diámetros por las tres 
mil leguas, Tacamos, que diíla el Sol de la 
Tierra quince millones de leguas. Nos efpan- 
cariamos, íin duda , íi oyéramos lo que aña¬ 
den a ellas medidas los mas fabios, y mas exac¬ 
tos en fus operaciones, o cálculos , como fon 
M. Cafsini, y M. Newton , que hallan la dis¬ 
tancia de la Tierra al Sol, de diez mil diáme¬ 
tros de la Tierra, que fon treinta, ó por mejor 
decir , treinta y tres millones de leguas. Luego 
limitándome ya,como que de hecho me limito, 
á la mitad del produdo de fus cálculos , á pe- 
far de la exaditud , de que nadie duda en ellos 
hombres, grandes á la verdad en ella materia, 
no os quedará la menor fofpecha de que pon¬ 
dero , ni deque pongo los ojos en lo maravi¬ 
llólo , ó me arrebata lo raro. 

Para que conozcamos el prodigiofo efpa- 
cio, ó la efpantofa diftancia de ella mitad fo- 
lamente , imaginemos , que un Caballo , y una 
bala de canon parten de la Tierra, para ir á 
parar al Sol, continuando fu derrota , con un 
pallo íiempre igual, íin canfancio , ni inter¬ 
rupción. Supongamos , que el Caballo anda 
veinte y cinco leguas al dja , y que la bala de 
cañón corra cien toefas en cada fegundo tiem¬ 
po : multiplicando veinte y cinco leguas por 
trefcientos y fefenta y cinco dias , fale , que an¬ 
dará el Caballo en un año nueve mil ciento y 
veinte y cinco leguas. Y paliando adelante en 

<" M 2 naef- 
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nueflra quenta, deduciremos , que defpues de 
haber caminado mil quinientos y cinquenta 
años, no ha llegado al Sol todavia, no ha 
andado los quince millones de leguas, lino fo- 
lamente catorce millones, ciento y quarenta y 
tres mil fetecientas y cinquenta leguas. La bala, 
que como mas ligera correría en un fegundo 
de tiempo cien toefas , caminaría fefenta veces 
mas en un minuto , ello es, ciento y ochenta 
leguas por hora , que es lo mifmo que quatro 
mil trefcientas y veinte leguas por dia , y un 
millón , quinientas y fetenta y feis mil y ocho¬ 
cientas leguas al año. Pues con todo elle lige- 
lifsimo vuelo , no habria , al cabo de nueve 
años continuos de camino, aportado al Sol, y 
íblo huviera andado catorce millones > ciento y 
noventa y un mil y dofcientas leguas. Pues íi a 
la bala de cañón no le bailan nueve años: íi al 
Caballo no le alcanzan quince ligios , y mas, 
para llegar al Sol, íegun el calculo, que fegui- 
mos, que es tan inferior al conocido, cuya 
mitad apenas tomamos; quando llegarían , 11 
hubieran de andar toda la diítancia juila , y ver¬ 
dadera , que en la realidad no fe nos hace fen.- 
jfible , y la perdemos de vifta ? y fe puede alar¬ 
gar tanto j que con una fexagefsima parte de 
un fegundo , ó de un tercero de diferencia, 
quede no folo inaccesible á los ojos, lino tam¬ 
bién a los mas exa&os inílrumentos. 

Ella diítancia, que nos caufa tanto efpanto. 
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es no obílante bien pequeña , en comparación 
de la que en adelante encontraremos entre 
el Planeta de Saturno , y la Tierra, entre la 
Luna , y las Eílrellas fixas, y aun entre una 
Eílrella , y otra. Pero lo que a mi me mara¬ 
villa , no es el que quien diftribuye a fu pla¬ 
cer las entidades , y eífencias de las cofas , y 
el que es dueño de la materia la trabaje , en 
grande , ó en pequeño , por mayor, o en mi- 
üatura•, y que haga , íiendo fu güilo, fubir 
el material de fu obra á una efpecie de im- 
menfidad , y a una exteníion , al parecer in¬ 
finita ; lo que me pafma, pues , en ella obra 
portentofa , fe funda en mi extrema pequenez, 
forprehendiendorne abfolutamente el reconocer 
palpablemente , que ella mano bienhechora ha¬ 
ya reglado ellos immenfos efpacios, y acomo¬ 
dado fu poder , y fabiduria á ella pequeñez fu¬ 
ma mía, midiendo ellas diílancias por el prove¬ 
cho , que me havian de traher, y colocando fu 
Sol , relpeclo de la Tierra , en que me ha 
pueílo , de modo que eíluvieíle bañante pro¬ 
ximo para calentarme , y difidentemente le¬ 
jano , para no abrafarlo todo. 

Los rayos de fuego., que parten de un 
globo encendido cien mil veces , 6 por me¬ 
jor decir , un millón de veces mayor que la 
Tierra , deben tener una aótividad incompre- 
henfible , mientras permanecen unidos unos á 
otros , y quando obran todos juntos. Pero 

fa- 
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faliendo de un centro coman , y eftendiendofe 
por la varta circunferencia , que ilumina el Sol, 
vienen á quedar divergentes > ello es, que fe 
aparcan mas, y mas unos de otros, al pallo que 
fe alejan del centro común de que í'alieron, y por 
coníiguiente dilminnyen fus fuerzas, y eficaz 
cia a proporción que fe hallan feparados , def- 
unidos, y lejanos de fu origen. Efta diver-' 
gencia de los rayos de luz fe hace feníible , y 
clara en los rayos de una rueda -> los quales, 
hacia el cubo , o medio de donde parten , ef- 
tan muy unidos, y cercanos • y hacia las pie 
ñas, ó calces, á donde caminan , muy fepara¬ 
dos , y tanto mas, quanto fuere mayor la cir¬ 
cunferencia en la rueda. 

Si la Tierra que habitamos fe huviera co-* 
locado en un parage , en que los rayos del Sol 
fuellen muy numerofos, y unidos, no pudiera 
fufrir fu calor. Si por el contrario , la hirviera 
puerto el Autor déla Naturaleza hacia las extre¬ 
midades del Mundo Solar, ó de la Eíphera aque 
eftiende el Sol fus rayos , folo recibirla una luz'’ 
muerta , y íin efecto , para las producciones or¬ 
dinarias , que nos franquea. Pero eftando en el , 
parage en que efta , fe halla juftamente al abri¬ 
go de uno , y otro inconveniente , de modo,; 
que ni la abrafan los rayos por la cercanía , ni 
dexan de fecundarla por difperfos, y denudado 
lejanos. j : u 

Vanamente fe pretenderla dexarde admi- 
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ureíle hermofifsimo orden , y limación de la 
Tierra , confiderandole como eíeóta necesario 
de la gravedad, o peladez, y atracción mutua de 
los cuerpos. Puede 1er , que los que hablan de 
atracción, y gravitación, entiendan lo que di¬ 
cen ; pero ya que la mutua atracción, ya que la 
peladez de los cuerpos ordeno , íi aísi le quiere, 
el lugar que nene la Tierra en el Uní verlo : di- 
£mme ii ella gravedad formó también la At- 
mofphera , que circunda nueftro globo ? Ya 
fabeis el maravillólo artificio con que le formó 
cita Atmofphera; pero no obílante , un nuevo 
exemplo os dará a entender , íi la caída de un 
polvo defregl ado, atrahido , ó cómprelo , fue 
quien formó , y pulo la Tierra en el parage en 
que ella ; ii fué elfe polvo quien ordenó , que 
entre la Tierra , y el Sol fe interpuiielfe, y me- 
diaífe una Atmofphera rraníparente, que no 
nos ímpidleífe fu villa 5 ó fue una intención 
efpecial, y una voluntad perfectamente libre , y 
determinada quien arreglo , en beneficio del 
hombre, la eltructura , y fabrica de la Tierra, 
fu difhncia del Sol , y la correfpondencia de 
nueftra Atmofphera con elle Aftro. 

Imaginaos que la Tierra ella expuefta á los 
rayos del Sol, a la manera , que lo eílaria una 
bola con la luz de una antorcha, que fe le 
pulidle delante. En elle cafo, folo la mitad de 
la bola quedaría iluminada , de qualquier mo¬ 
do que la alumbraíle la luz. Al punto fuperior 

de 
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de la bola llamémosle París, ó P (**): al punto 
inferior démosle el nombre de Nueva Zelanda, 
ó NZ , lupueito que ella Tierra auítral no eftá 
muy lexos de los Antípodas de Paris. A los dos 
puntos laterales , igualmente diltantes de los 
dos precedentes, llamémoslos Oriente , y Oc¬ 
cidente , el uno a la izquierda, notado afsi, OR, 
y el otro á la derecha , feñalado de eílamane- 
ra, OC; y á la linea , que los junta , o que cir¬ 
cunda , y da vuelta al globo , á igual diftancia 
de P, y de NZ, démosle el nombre de horizon¬ 
te. Ocupando , pues, como yo ocupo, el pun¬ 
to P, que es el centro de mi horizonte , íi elv 
Sol eítuviera perpendicularmente fobre mi ca¬ 
beza, la mitad de la Tierra que iluminaría, 
fuera precifamente la que terminaífe la linea de 
mi horizonte, y el emifpherio inferior eílaria 
totalmente á obfcuras. Quando anualmente 
fale el Sol , fe halla en el punto OR, de modo, 
que diíta del Zenith P una quarta parte del glo¬ 
bo. Y como la mitad que ilumina confie de 
dos quartas partes folamente , íiguefe , que juf- 
tamente fe termina eíla mitad por la una par¬ 
te , en el punto P , y por la otra, en el punto 
NZ , que cae hacia los Antipodas. Con que 
hallándome yo en el punto P , eíloy puntual¬ 
mente á la orilla, y en la ultima extremidad de 
quanto ilumina el Sol, viniendo la luz mas pró¬ 
xima a mi perfona , a finalizarle a mis pies, fin 
que en eíle punto de tiempo pueda pallar ade- 



El Nacimiento del Sol. 9 7 
jante , pues de otra manera iluminaría mas de 
un emiípherio , ó de la mitad del globo., Y 
por la miíma caula , la orilla de la mitad ilu¬ 
minada forma una linea , que corta mi hori¬ 
zonte en dos partes: de las quales la una , que 
cae á la izquierda, hacia OR , ella del todo 
iluminada : y la otra, que ella a la derecha» 
hacia OC, debe necesariamente hallarfe obfcu- 
ra del todo , de fuerte , que en elle inílante, 
en que empieza a alumbrarme el Sol , veré 
mi cafa, y habitación, la mitad vellida de ne¬ 
gro , y la mitad de blanco , la mitad de luz, y 

la mitad de fombra. Por confequencia , al paf- 
fo que el Sol fe eleve , ira ella linea , que fepá- 
ra ai dia de la noche , alejándole hacia la de¬ 
recha OC, y me defcubrirá fuccefsivamente 
nuevos objetos en ella. Pero quando el Sol 
haya pallado el punto, en que tiene París el 
medio dia , quanto mas baxe hacia la derecha 
OC , otro tanto fe ira disminuyendo aquella 
mitad que ilumina, corriendo la luz hacia el 
emiípherio inferior NZ: de modo , que fe ira 
apoderando hacia el lado izquierdo de mi ho¬ 
rizonte , con gran promptitud, una efpantofa 
negregura , y fombra horrible , aumentándole 
continuadamente, halla ponerle el Sol , y pri¬ 
varme de la villa de la mitad de mi horizonte. 
Y en el momento mifmo , que llegará á po¬ 
nerle el Sol debaxo de él, me veré de un gol¬ 
pe privado de toda la luz, que me quedaba 

TomVIL N del- 
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defde el punto P , 6 defde mis pies , hafta el 
Occidente , pues ya no me refta luz alguna, 
ni tengo quien me la envie. Ello es lo que fu- 
cederla, li el Sol alumbrara immediatamente 
la Tierra. Qual es, pues, la caufa de que no 
fuceda afsi ? A quién debo efte beneficio de 
gozar libremente de toda la redondez de mi 
horizonte, no Tolo quando el Sol fe aífoma por 
fus orillas, fino también mucho antes, que 
llegue a tocarlas , y mucho defpues de alejar- 
fe de ellas ? A quién debo el que la mas mini¬ 
ma parte , que yo puedo tener en fu luz, fe dif- 
tribuya cómodamente en toda mi habitación? 
Se lo debo por ventura al Sol ? No puede fer, 
pues es claro , que folo puede efte Aftro ilumi¬ 
nar por si lo que defcubre , y nunca liega a def- 
cubrir mas de la mitad del globo. Se lo debo 
acafo a la naturaleza déla luz ? Tampoco :pue$ 
el impulfo que recibe es diredo , y fu movi¬ 
miento también en linea reda ; con que no es 
dueña de torcerfe por si de modo alguno, ni 
declinar del camino que llevaba, yu a donde 
iba dirigida. Solamente la Atmofphera , co¬ 
locada entre el Sol , y la Tierra , caufa, y 
produce eíta obra hermofa. Luego que puede 
doblar la mas mínima parte de los rayos del 
Sol fobre un horizonte, efparce la parte que 
dobla por el horizonte entero. Y quando lle¬ 
ga el Sol a manifeftarfe claramente á nueftros 
ojos, le impide la Atmofphera mifma el que 

repar- 
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-reparta por tercias, 6 quartas partes fu luz, 
y que la diftribuya como á pefar fu y o , y con 
diígufto. Efta Atmofphera que nos rodea am¬ 
plifica los fervicios, que le viene el Sola ha¬ 
cer al hombre : efta encargada de dar valor 
á los dones que le franquea, y de no dexar 
fubfiftir en parte alguna , entre los vertidos, 
y ornamentos con que ha herm oleado a la Na¬ 
turaleza , aquella defagradable union de la no¬ 
che con el día , poniendofe corno en medio 
de los dos, para que , ni nos deslumbre la 
falida prompta del Sol, ni.nos alfombre la no¬ 
che con repentinas tinieblas. 

En efto , pues, fe ve claramente al Sol, 
y a la Atmofphera trabajar de acuerdo en fi- 
vor del hombre. En efto fe ven afsimifmo dos 
inftrumentos maravillofos, que diftando mi¬ 
llones de leguas el uno del otro , fe ayudan, 
no cbftante , mutuamente , y confervan cierta 
efpecie de buena inteligencia en la diftribu- 
cion del dia. No hay aquí, á la verdad , atrac¬ 
ción , gravedad , ni caufa phylica, que haya 
podido producir efta obra maravillóla. No ne¬ 
gamos que podrán mantenerla ciertas leyes ; pe¬ 
ro es evidente , que no ppdrán producirla : y 
la fábrica , y colocación de eftas dos piezas, he¬ 
chas manifieftamente la una para la otra , fa- 
len de aquella voluntad mifma , que pufo al 
hombre en proporción , y fitio, que pudieíle 
gozar de entrambas. 

N z Ha- 
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Hallamos , fi mal no me acuerdo , eif 

©tra parte , una voluntad determinada de el 
Criador, una volición , ó querer expreífo , en 
la union de una Ternilla, ó principio producti¬ 
vo , y de una provifion de aquellos primeros, 
y neceíTarios alimentos debaxo de la cafcara 
indifcernible del huevo de un faltón, 6 mite, 
y de un arador. Hallamos una voluntad ex- 
preífa , y particular, no Tolo en la eítru&ura, 
y fábrica de cada planta , fino también en ca« 
da uno de los fútiles granitos de fu femilía. 
H filamos una voluntad expreíTa , y llena de 
tierno afecto para con noíotros en los dones 
innumerables, que multiplica Dios cada año» 
y cada dia , tanto en lo exterior , como en lo 
interior de la Tierra. Pero con qué explendór» 
y magnificencia fe mueítra efta voluntad en la 
hermofura del Sol , y en la juila proporción 
de la magnitud de fu cuerpo, de fu diftancia, 
acción, y férvido , que pufo entre el Sol, y 
la Tierra! 

Parece que tuvo Dios cuidado particular, 
(in moílrarfenos á las claras todavía, de Tacar 
á luz , y tirar en elle Adro hermofo los rafgos 
mas aproprios, para hacernos una pintura de 
las perfecciones de la Divinidad. Dios es uno 
íblo , y el Sol también. Lo mas rico , lo mas 
grande, y lo mas hermofo aparece reducido á 
nada en fu prefencia. Todo lo ve : todo lo 

¡anima, por todas partes obra. Y afsi, defpues 
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de los innumerables teftimonios, que da la 
Tierra de la Sabiduría, que con tanta liberali¬ 
dad la ha enriquecido por nofotros , en todas 
fus partes, ella Sabiduría fe manifieíla muy de 

otra manera en los Cielos. 
Ellos fon los que principalmente publican rklm. i|í 

fu grandeza , y manifieftan fu gloria. No hay 
cofa mas propria que el Firmamento, para 
damos á conocer á Dios en las obras de fus 
manos. Cada dia dexa encargado al que fe le 
ha de feguir, que nos hable de Dios, y nos 
cuente fu grandeza. Cada noche dexa á la no¬ 
che íiguiente la comifsion de hablarnos tam¬ 
bién de nueílro Autor. Pero las palabras, que 
ios Cielos nos dirigen , y con que nos hablan, 
no fon de un lenguage bárbaro , 6 eftrangero: 
no fon articulaciones endebles, y defmayadas, 
de modo que tengamos dificultad en entender¬ 
las: fu lengua es familiar, y patricia : fu voz es 
clara , infatigable, y fuerte : paífa del Cielo á 
la Tierra: camina del un cabo al otro de el 
Mundo; y afsi, no habiendo Nación , ni hom¬ 
bre alguno , que no la entienda , todo el Uni- 
verfo fe ve inftruido. 

Pero el Sol fe aventaja tanto , que el folo 
nos enfefia mejor, y mueve mas, que todas 
las otras bellezas, que puede el Cielo facar, 
y exponer á nueítra villa. El Cielo folo es 
como el pavellon (*) del Sol: de modo, que 

quan- 
J*) Hebr, Solipofuittentoriummlilis (Calis.) 
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quando fe acerca ede hermofo luminar hacía 
nofotros , fe quita el velo recamado, que pa¬ 
recía privarnos de la vida de elle Adro. Se 
corren las cortinas, y el folo fe defcubre. Sale 
ve di do de gala , como el Efpofo, que dexa el 
lecho nupcial, para parecer en publico en el 
día mas folemne de fu vida. En elle tiempo 
faca a luz un refplandor , lleno de fuavidad, y 
dulzura. Todas las cofas le dan la bienvenida» 
y rinden aplaufos a fu llegada. Todos ponen 

en él los ojos : y para recibir las primeras en¬ 
horabuenas modifica fu luz , para permitirfe a 
la vida. Pero como tiene el cargo de comuni¬ 
car por todas partes el calor , de fomentar la 
vida , y efparcir la luz, fe da priefa a cumplir 
con oficios tan importantes: y al palio que fe 
eleva, arroja incendios, y pone en exercicio fu 
fuego. Atraviefa del un lado al otro del Cíelo» 
y da fin a fu carrera , como un Athleta vi£to- 
riofo, é infatigable. Vivifica á quanto ilumi¬ 
na : y no hay cofa , que pueda huir de fu luz, 
ni efconderfe , o efcufarfe de percebir fu calor; 

de modo, que alcanza con fus penetran¬ 
tes incendios, aun a aquellos para¬ 

ges, á donde no pueden llegar 
fus rayos. 
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LA PROPAGACION 

DE LA LUZ. 

CONVERSACION SEPTIMA'. 

Tres fe pueden reducir las operaciones 
del Sol 5 conviene á faber, á alumbrar. 

a dar color , y a calentar. Alumbra fuccefsiva- 
mente toda la Tierra , para que el hombre , y 
los animales, que firven al hombre, puedan 
caminar á la luz de efta antorcha , quando la 
envia hacia nofotros; y para que vayan á def- 
caníar, quando fe oculta , y dexa de enviarnos 
mas luz. No folo ilumina los objetos •, fino 
que les da también color , caramelizándolos de 
efta manera , para que pueda el hombre cono¬ 
cerlos diftintamente , fin efpecial atención, ni 
tardanza alguna. Finalmente , el Sol , comu¬ 
nicándonos la luz , y los colores, eíparce , ade¬ 
más de elfo , por todas partes el calor, y el 
movimiento , para que fe vivifique el hombre, 
y para perpetuar todos los mantenimientos db 
fu vida , que fe le han puefto á mano, y en 
fu circuito, tanto en lo exterior, como en ló 
interior de la Tierra. Ellos fon , á la verdad. 

tres 
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tres objetos grandes: tomémoslos reparadamen¬ 
te , y empecemos por la luz. 

Natur i- N° ^a^^amos aqui <ae acuella imprefsion» 
$fcui«z. ya mas , ya menos viva , que fentimos , li nos 

ponemos al Sol, ó nos acercamos á un gran, 
fuego. Ella imprefsion , ó lenfacion no fe pue¬ 
de hallar lino dentro de noíotros mifmos; y 
regularmente depende, ó eftá connexa , 6 uni¬ 
da á los objetos que vemos: pero fon dos co¬ 
fas di ver fas , la una confecutiva a la otra. La 
mifma fenfacion puede fubíiftir en nofotros 
quando dormimos, aun independientemente 
de las imprefsiones exteriores. Y afsi, al pre- 
fente fe ordenan nueftras averiguaciones a cerca 
de la luz corpórea, ello es, de aquella fubítancia» 
que impele nueftra villa , y a cuya imprefsion 
fe ligue immediatamente otra imprefsion, que 
afeita , 6 toca , por decirlo afsi, á nueftra al¬ 
ma , adviniéndonos de la prefencia, orden, y 
figura de los objetos. A la verdad , yo juzgo» 
que tanto la luz , que percebimos con la villa, 
como aquella con que Dios afeita, ó toca nuef¬ 
tra alma, fon fuperiores al conocimiento , y 
noticias , que tenemos en el eftado prefente de 
viadores. Pero al modo que quiere darnos Dios 
á conocer , por medio de losfentidos, una mul¬ 
titud de verdades a cerca de la naturaleza de 
nueftra alma , y de fus afeitos, íin conceder¬ 
nos con todo ello el conocimiento de lo de¬ 

mas , que íaay que conocer en ella » afsi quiere 
tam- 
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Cambien moftrarnos parte de aquel artificio» 
con que hace por nueftra caula > que obre la 
luz exterior. Acudamos, pues, á recoger con 
anfia lo que Te nos permite Taber. Nueftra fe¬ 
licidad verdadera en efta vida eftá en llegar á 
Ter mas y y mas agradecidos á Dios , a propor¬ 
ción , que hacemos mas defcubrimientos en fias Pn,ir¿. 5-^ 
caminos. Y que fiera quando veamos a la luz I0- 
en el fieno de la luz mifima? 

No hay , a la verdad , cofia mas fencilla, ni 
mas conforme , afisi con la Eficrijtura, como con 
la tradición de la Creación del Mundo, con la 
razón que nos alumbra, y con la experiencia 
de lo que vemos, que confiderar a la luz como 
un fiuido intermedio , que no folo fie eftiende 
defide el Sol hafta nofotrosjfino que generalmen¬ 
te llena todo el Univerfo,y que fin mudar lugar, 
b tranfiportarfie de una parte á otra efte fluido, 
dirige, paila , y encamina la acción del Sol por 
medio de una prefion fiuccefisiva, y rapidifsima, 
hafta las efpheras de las Eftrellas, del mifimo 
modo que tranfimite , dirige, y encamina la 
imprefision , y villa de las Eftrellas hafta la efi- 
phera del Sol. 

Las ondas de un Rio comunican hafta muy 
lejos un movimiento , o impulfio que las hi¬ 
rió , ya fiea único , ó reiterado multitud de ve¬ 
ces. Del mifmo modo , las undulaciones del 
ayre comunican por todos lados , y hacia to¬ 
das partes, con mayor prefteza todavía que en 

TomVll. O d 
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el agua, el impulfo , ó golpe con que hiñeron 
una vez al ay re mifrno. Con ellos exemplos, y 
experiencias, que vemos todos los dias, nos po¬ 
dremos fácilmente perfuadir quan natural ferá, 
que un fluido mas delicado , mas leve, ligero, 
y adivo , fea la naturaleza de los fluidos la 
que fuere, pueda en pocos minutos tranfportar 
halla muy lejos el impulfo de la materia folar 
que le comprime,y hacer fentir,a diílanciaspro¬ 
di g i ofas , la prefencia , y acción de elle Aílro. 

Imaginado el cuerpo de la luz como un 
liquido immenfo , fíempre ella al rededor de 
nofotros; pero no íiempre fe ve impelido ha¬ 
cia nofotros , ni nos llega fu commocion ; lino 
que Unicamente fe manifieíla prompto á fervir¬ 
nos , y a avifarnos á la primera agitación que 
reciba, ya del Sol, ya de un incendio, ya de 
una antorcha, o ya finalmente de una delicada 
chifpa. El Sol, y los cuerpos luminofos, o infla¬ 
mados commueven á elle fluido; pero finque el 
fea de modo alguno efe&o del Sol, ni produc¬ 
ción del luminar que le impele. Deaqui fe ligue 
bien claro , que pudo la luz preceder al Sol en 
fu creación,y que pudieron los Aílros afsimifmo 
ver fe fumergidos en ella , defpues de criada, fe- 
gun fus fituaciones refpe&ivas, y próprias , pa¬ 
ra mantener entre sí la correfpondencia , que 
les diefíe la comunicación de aquellos movi¬ 
mientos , que los Aílros mifmos imprimen en 

la luz. De aquí fe deduce también , que la luz 
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circunda todos los globos , y que ellos fluc¬ 
túan , ruedan , ó nadan en ella, begun las 

lineas , que les fueron trazadas , o prefcritas. 
A todos los mantiene la luz en fu lugar , y 
los hace vifibles, y utiles reciprocamente en¬ 
tre si. Ello fupuefto , que maravilla fera , que 
Moysés de principio a la narrativa de las obras 
de Dios por la creación del cuerpo de la luz, 
por la creación de efla fubítancia, preciofa al 
pallo que immenía , en la qual havian de ha¬ 
cer los globos fus gyros, y revoluciones, tan¬ 
to diurnas j como annuas, y que havia defer 
la bafe , b por mejor decir, la trabazón de 
todas las partes del Univerfo ? Pero no podre¬ 
mos facar de aquí alguna congetura razona¬ 
ble , y conforme con la experiencia , a cerca 
de la naturaleza de los fluidos, de fuerte , que 
íi la aplicáramos á la luz , nos facilitaíTe la in¬ 
teligencia de los efedtos que produce? 

En todos los fluidos, como el agua , el 
aceyte, los metales derretidos, y otros, fe 
echa fenfiblemente de ver, lo primero , que 
todas fus partes eftan defunidas , que fácil¬ 

mente fe deslizan las unas fcbre las otras, y 
que fe hallan íiempre promptas á obedecer a 
la primera imprefsion : lo fegundo fe ve tam¬ 

bién , que todas eitas partes tienen cierta a&i- 

vidad, ya propria , ó ya preftada , la qual 

hace, que mutuamente fe compriman por todos 

lados, como íi fueran otros tantos muellécitos 
O a cir- 

Naturaleza 
de los fluí* 
dos. 
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circulares, que pretendieran enfancharfe hacia 
todas partes, de modo, que quanto una par¬ 

te comprime , e impele a las immediatas, 
otro tanto fe ve comprefa , y repelida de ellas: 
de fuerte, que Tiendo igual la fuerza de cada 

una , fe balanceen, y mantengan todas en un 
equilibrio perfeóto. 

Efta ultima propriedad es la mas eífenciaí 
en los fluidos, y la que los cara&eriza mas. 
Un pez de trigo , y un montón de arena ef- 
tan de la mifma manera que el agua , com- 
pueftos de partes defunidas, y que con faci¬ 
lidad obedecen á la menor imprefsion : y con 
todo eflb no fon fluidos , porque las partes 
de que eftán compueftos , no tienen a&ividad 
alguna para empujarfe , y comprimirfe mu¬ 
tuamente , y hacia todos lados. Meted el pu¬ 

ño en un caiz de trigo , ó en una efpuerta de 
arena, y advertiréis, que los granos fe fepá- 
ran unos de otros, y que cierta pefadez que 
tienen los hace caer , como no hallen cofa al¬ 
guna que los detenga ; pero íi eftán colocados 
en talud, declive, ó como una efplanada, 6 

contraefcarpa, de modo que queden formando 
cuefta , permanecen quietos, y no tienen fuer¬ 

za alguna para volver á ocupar el vacio } que 
les hicieron formar. No les fucede efto á los 
fluidos: pues íi fe mete en ellos la mano, 6 

qualquier palo , fienten una preflon , y fuerza 

perturba, ya mas , ya menos, 

fu 
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fu equilibrio: de aquí es , que las partes pri¬ 
meras oprimidas empujan á las circunvecinas: 
y teniendo ellas mas movimiento que antes, 
hacia un lado, fe le comunican a lasque ef- 
tan mas diftantes por el lado mifmo. Y co¬ 
mo elle movimiento fe exercite , y tenga con¬ 
tinua tendencia á exercitarfe a modo de tor¬ 
bellino , de ahi es, que fe comunica al rede¬ 
dor por todos lados \ y ella comunicación or¬ 
bicular fe eíliende a grande diílancia, porque 
una parte empuja a las dos próximas a ella: 
ellas dos commueven á las quatro, que en¬ 
cuentran mas alia : y ellas quatro comprimen 
á las ocho figuientes, 8cc. Ello que fucede 
por un lado , fucede al mifmo tiempo por 
todos los demás; afsi queda perturbado todo el 
equilibrio del liquido con folo un golpe, o im- 
pulfo eílraño que recibio.Pero toda ella pertur¬ 
bación, ó movimiento va fiempre perdiendo fu 
fuerza, al palio, que crece la cantidad de partes, 
entre quienes fe comunica , y difunde: y como 
por otro i ado, la a&ividad natural de las partes 
movidas , que fupongo por elle inflante com- 
pueílas de un muelle , que obra hacia todos 
lados , encuentren en las partes immediatas 
una refiílencia continuadamente mayor , al 
mifmo tiempo que les coartan la libertad por 
el lado que las impelen; de ahí es, que fe 
ven al momento rechazadas por otras > ayu¬ 
dándole ellas indinas á rechazarle por ra- 
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zon de fu proprio muelle , junto con los es¬ 
fuerzos de codo el fluido : volviendo de elle 
modo con promptitud todas las partes altera¬ 
das hacia aquel parage de donde las havia apar¬ 
tado el impulfo eftraño. 

Pero como podremos concebir , que las 
partes de un liquido tengan un muelle , ó re¬ 
forte , que obre hacia todos lados ? Lo que ve¬ 
mos es, que íi fe dirigen hacia una parte fo- 
lamente , hacia ella caminan , y fe adelantan. 
Pues como fe podrá entender , que conferven 
tendencia, ó dirección hacia el lado opueílo, 
y hacia todos los demás lados ? No es pred¬ 
io , que viendofe ellas partes del liquido im¬ 
pelidas hacia un parage , dexen , y abando¬ 
nen todos los demás ? El P. Malbranche nos 
dio en efte aflumpto la idea de una mechanica 
bien fencilla , al paíTo que conforme á la ac¬ 
ción de todos los liquidos. Es, pues, conce¬ 
bir todas las partes como otros tantos peque¬ 
ños torbellinos, que ruedan continuamente 
fobre si mifmos , y eítán compueftos de par- 
ticulas , que moviendofe circularmente , man¬ 
tienen una tendencia , que las obliga á hacer 
esfuerzo para alejarfe de fu centro común. No 
fuera bailante imaginar con M. Defcartes las 
partecillas, que componen un fluido, y prin¬ 
cipalmente el de la luz, como glóbulos peque¬ 
ños , ó beletas , ó remolinos duros, 6 inflexi¬ 

bles , y que circulan ligeramente fobre fu exe. 
La 



LaT r op agadón de la Luz. 111 
La razón es, porque Tiendo inflexibles eítos 
glóbulos, y hallandofe fin reí'orte , o muelle 
alguno, no tendrían la menor acción los unos 
contra los otros; pues las particulas que los 
componen eílan en quietud, fin hacer fuerza 
para apartarfe: y las lineas compueftas de ef- 
tos glóbulos duros, colocados en fila , los harían 
femejantes a un palo, o baldón , que movido 
por un cabo , fe ve el otro movido también 
al mifmo tiempo: lo quales contra la experien¬ 
cia, que demuefira , que la progrefsion.de los 
liquidos, y de la luz es fucefsiva. Pero íi los 
glóbulos que conftituyen al ay re , al fuego , y 
a la luz , eílan compueftos de partículas def- 
unidas, que circulan , formando ciertas eípe- 
cies de torbellinos ai rededor de un exe , ó li¬ 
nea , que fe puede imaginar en ellos, fe hace 
fácil de comprehender el modo con que fe im¬ 
pelen , batallan , y hacen continuados, y mu¬ 
tuos esfuerzos para eítenderfe hacia todos la¬ 
dos. 

Confia por la experiencia , que todo cuer¬ 
po movido camina en linea reda en quanto 
eirá de fu parte, y mientras no halle impedi¬ 
mento , que le aparte de ella. También conf¬ 
ía por la mifma razón, que folo fe mueve 
circularmente , quando le obligan los cuerpos 
que le rodean á tomar femejante movimien¬ 
to , apartándole continuamente de la linea 
reda. Dos exemplos harán evidente eíta ver¬ 

dad. 
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dad. Ponga un niño una piedra en fu hon¬ 
da : empiece á jugar circularmente con ella: 
al punto hará fus esfuerzos continuos la piedra» 
para alejarfe de la mano , que la da el movi¬ 
miento que tiene : empuja , é impele con vio¬ 
lencia , y íin cellar , el centro , ó caxa de 
la honda : eftira fus cuerdas , y luego que 
fuelta el muchacho uno de los dos ramales, 
o cabos, fale la piedra, y huye , íiguiendo una 
linea, que fuera refta, á no alterar continuamen¬ 
te la pefadez de la piedra (**) la dirección de 
efta linea. 

Eche afsimifmo un Monaguillo fuego en fu 
Incenfario : al punto que ponga en movimien¬ 
to al Incenfario , en vez de caerfe los carbones 
por la obertura, ó fobre la cubierta, ó tapa, (que 
muchas veces viene á quedar boca arriba, y ei 
bi’aferillo del Incenfario por lo coníiguiente bo¬ 
ca abaxo , al paíTo que fube movido de las ca¬ 
denillas ) confervan por el contrario una ten¬ 
dencia hacia el Cielo , fiempre que el Incenfa¬ 
rio fube , hacen fuerza contra el fuelo del bra- 
ferillo, y procuran continuamente alejarfe , y 
huir de la mano , que es el principio , y cen¬ 
tro de fu movimiento. 

De elle mifmo modo pues ; fi todas las 
partículas que componen los globulitos, 6 pe- 
lotoncillos de un liquido procuran alejarfe del 
centro , fe verán obligadas á moverfe circular- 

men- 
Y d t y cuerpos qu* encueatrá,' 
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mente , por falta de libertad , para poder to** 
mar la linea recta , por razón del impedimen¬ 
to mutuo , que fe caufan, y ponen entre si 
rnifmos , y procuran apartarte los unos de los 
otros, golpeándote , y chocando fin cellar. 
De ella mutua prefion , y de la igualdad de 
fuerzas de los globulinas , debe originarte un 
equilibrio univerfal entre todos ellos. De aquí 
proviene la comunicación orbicular de qual- 
quier movimiento , que venga á perturbar 
eite equilibrio : de aquí la refiítencia de todo 
el finido : y de aquí , finalmente, fu reflu- 
xo , 6 vuelta hacia aquel parage, de donde fe 
vieron violentamente apartadas algunas de las 
partes del fluido mifmo. 

De efta manera fe puede comprehender 
la caula de lo que fe ve tantas veces en una 
sota de agua , de mercurio , de oro derreti- o ' 1 
do, 6 del liquido que fe quiera , tomando la 
figura efpherica , fiempre que no encuentre 
impedimento. Todas las partes de ella gota 
confervan cierta tendencia , y hacen esfuer¬ 
zo para apartarte una de otra; pero la pre-, 
fion igual del ayre , que las rodea , impido 
que fe logre ella tendencia , y esfuerzo , obli¬ 
gándolas á moverle en linea circular folamen- 
te , y á que fe junten en forma efpherica. De 
aquí fe colige , por que al llegarte á tocar dos 
gotas de qualquier licor, fe unen entre si al 
inflante , reduciéndote á una tola. Y aun 

Tom.VlL P aiian- 
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quando no fe tocaran fino en un punto , fe 
aplanarían , y comprimirían en el: pues la cir¬ 
culación délos globulitosfe ve interrumpida , y 
embarazada en aquel parage. Los glóbulos fe 
esfuerzan a reftablecer fu libertad, y el juego 
de fus muelles : y hallando en la crafitud, y 
efpefura de la gota una refiftencia infuperable, 
deivian , y dirigen fu acción hacia aquellos 
intervalos, que feparan algún tanto las dos 
gotas , por hallar menos refiftencia en ellos. 
Y como todos los glóbulos de que ella com- 
puefta la gota fe hallan oprimidos , y violen¬ 
tos , proíiguen en hacer fuerza hacia ellos va¬ 
dos , que vendrán á llenar en fin , porque no 
rehílen tanto. Y hiendo en las dos gotas uni¬ 
versal el movimiento , fe exercera de un mo¬ 
do circular, y uniforme, á caufa de haberfe 
hecho un cuerpo folamente de ellos dos, que¬ 
dando reducidas a una efphera las gotas que 
batallaban. ; 

De aquí fe infiere , como fe mantiene en 
el agua qualquier Navio , que pelando' fobre 
la malla del liquido que ella debaxo , la com¬ 
prime j y hace violencia a los glóbulos que la 
componen : ellos rehílen , exercitan la fuerza 
de fus muelles, y obran reciprocamente con¬ 
tra el vafo , de manera , que quando la pela¬ 
dez del Navio, y la fuerza 3 y refiftencia del 
liquido eílan en un mifmo grado , y en equi¬ 
librio , navega , y flota el bagel en el liqui- 
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do , fin hundirfe , ni profundar mas en el agua. 
-También fe puede inferir la caula de la rare¬ 
facción j 6 dilatación de un fluido : por exem- 
pio , el agua quando hierve, el vino quando 
efpuma, y el café quando rebofa en la cafe¬ 
tera. En todos eftos cafos , y otros femejan- 
tes fe introduce en el fluido que fe rarifica, y 
los interíficíos de los globulitos que le com¬ 
ponen , otro fluido mas adivo , qual es el 
ayre , o el fuego , y los eleva , y aun fepara 
unos de otros } por la fuperioridad de fus 
fuerzas. 

Puedefe afsimifmo deducir la razón de las 
diífoluciones , y efervefcencias, que provie¬ 
nen de las mezclas de ciertos licores frios , de 
ciertas Cales, y otras materias femejantes. Sien¬ 
do la adividad de los torbellinos, ó vortices 
diftinta encada licor , es claro , que el exceífo 
de fuerzas en los unos, refpedo de los otros, 
puede caufar en ellos cierta perturbación , que 
fe ira difminuyendo al paifo, que fe fuere acer¬ 
cando el todo al equilibrio ; y la adividad, 
que es infeparable de eftos licores , los liara, 
capaces de definir fales , b dediífolver algu¬ 
nos metales, y mantener , y fuftentar cierta 
cantidad de las materias diífuekas Cobre la cir¬ 
cunferencia de los glóbulos, que componen el 
diífolvente. 

Si aplicamos, pues, ahora a la luz efta 
eftrudura de los fluidos, Ce puede difcurrir con 

P a mu- 
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mucha proporción , que íiendo la materia que 
compone al Sol la mas a&iva, y eficaz del mun¬ 
do , rodando aquel vallo globo fobre si miímo, 
y procurando dilatarle por todos lados , y aun 
quiza también arrojando íus llamas defde el 
centro á la circunferencia , y volviéndolas á 
llamar , ó atraher defde la circunferencia al 
centro } golpée, facuda, y aparte continua¬ 
mente por todos lados el immenfo Huido de 
la luz que le circunda : de modo , que los 
golpes que recibe la luz corran , y penetren 
halla las efpheras de las Eílrellas , formando afsí 
por todas partes una undulación , aunque fuc- 
cefsiva , prodigiofamente prompta. De elle mo¬ 
do fe concibe con facilidad } como la ílierza de 
ella prefion fe va difminuyendo continuamente 
mas , y mas, a proporción de la diílancia; y 
por configuiente , que la luz obra con mucha 
mayor a&ividad en los Planetas mas próxi¬ 
mos al Sol j que en los mas diílantes i y que 
finalmente , la refiílencia univerfal del liquido 
de la luz a los impulfos de las llamas folares, 
las hace volver al Sol: elle tas repele de nue¬ 
vo , y la luz fe las vuelve a enviar continuamen¬ 
te , fobíteniendo cada parte fu derecho , y re¬ 
peliendo al contrario : lo qual mantiene en fu 
lugar al Sol, e impide que fe difipe. (**) 

A la verdad , tanto en la eílructura > como 
en 

(**) ReíHtuyendole fu materia : el Italiano traduce, que impide la luz que 
íe deíunan , 6 diígreguen las partes del Sol, lo qual en la realidad no es diílparie, 

fú la traducción que correíponcie. Veafe tom.7. tratt.7, y Antonin, Die. leer, % 
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en la acción de ellos fluidos, hay un artificio 
infinitamente fuperior a todas nueftras febles 
congeturas. Peto con todo eíTo nos ayudan 
ellas alguna cofa , para conocer una verdad 
tan importante , como cierta , qual es, que íi 
en vez de deítruirfe mutuamente ellas poten¬ 
cias por los horribles golpes , y fuertes impul- 
fos , con que batallan , le mantienen , y con- 
trapefan de tal modo, que por todas partes ef- 
parzan todo el orden, y la hermofura , no 
hay , fegun elfo, partícula alguna en ellos 
fluidos , que no haya fido pefada, y por de¬ 
cilio afsi, paella en balanza , para propor¬ 
cionar de ella manera fu corte , grueífo , y fuer¬ 
zas con las partículas vecinas : ninguna hay, 
que no haya recibido una forma determinada; 
y ninguna, que no tenga precifamente fu juf- 
ta medida de actividad. 

Veamos, pues , ahora , qual puede fer la 
mafia, , ó magnitud de una partícula, 6 de 
un globalito de luz. El Criador fe ha dignado 
de tomar fus dimeníio nes: conque, por lo 
menos, ferá julio, que pongamos de nueílra 
parte algún cuidado , y apliquemos nueílra 
atención á alcanzar ella ..verdad. Por la dife¬ 
rencia que fe ve , y experimenta entre las on¬ 
das del agua, y las undulaciones del ayre, fa- 
cais fácilmente la diferencia, que tienen ef¬ 
tos dos cuerpos de ayre, y agua entre si mif- 
mos: y como el golpe, y repercuíion de el 

ayre. 

la rnagnÍK 
tud de Ia> 
partículas df 
luzt 
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ayre , ó el fonido fe comunique muchos cen¬ 
tenares de veces con mas preíleza que los del 
agua , concebís que el ayre es, por ella caufa, 
muchos centenares de veces mas delicado , y 
mas ágil, que el agua. Con que íi la luz, como 
coníta por experiencia , atraviefa feifcientas 
mil leguas cali en el miímo tiempo, y tan 
preílo > como el fonido atraviefa dos, o tres 
mil toefas : le ligue necefíariamente , que los 
glóbulos de la luz fean feifcientas mil veces 
mas fútiles, y mas adtivos, que un globitode 
ayre, que no obílante ello fe nos oculta a la 
villa , y ni aun por medio de los mas excelen¬ 
tes Microfcopios le pudimos percebir jamas. 

Perodexemos ahora los calculosa un lado, 
pues ademas de no fer muchas veces ciertos, 
fatigan fiempre , y mas quando tenemos un 
medio mas liencillo para medir una particula 
de luz. Veafe en el Microfcopio uno de aque¬ 
llos animales , que fe hallan en el agua en el 
Verano , defpues de haber echado en ella pi¬ 
mienta , harina, ó la planta que fe quiera , y 
dexando defcubierto el vafo de modo , que fe 
introduzca libremente el ayre. Los huevos de 
ellos infectos, que , 6 fe hallan en las plantas, 
y frutos, que fe echaron en infufion en el 
agua , 6 que revoloteando la madre por el 
ayre, bufcaba por fu medio , y con la ayuda 
de los olores, que la atrahian , lugar oportuno 
en que ponerlos, los dexó . allí; como quiera 
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que fea , fe empollan , abren , y Talen á luz 
los hijuelos al cabo de algunos dias ('•'■). Por 
lo común fon ellos guíanitos mil veces mas pe¬ 
queños que el mite, 6 faltón mas imperceptible 
del quefo , pues nos pone el Microfcopio delan¬ 
te millares de ellos en una Tola gota de agua, 
menor todavia , que el mas mínimo grano de 
arena. Qual lera , pues, la magnitud de un 
animal /enrejante ? Que humores feran , ó 
que chry Hales los que componen fus ojos ¡ Qual 
ferá el compendio , ó la imagen de los obje¬ 
tos vecinos, que vienen á pintarle en el fon¬ 
do , retina , ó coroydes de ellos ojos ? Pues co¬ 
mo quiera, ella imagen fe halla compuerta de 
las extremidades de una infinidad de rayos de 
luz. Qual lera , fegun ello , la pequenez , y 
la delicadeza de un globulito de luz l Y íi ca¬ 
da globulito es un vórtice , ó remolino , com- 
pueílo de partículas , que tienen cierta ten¬ 
dencia , e inclinación a alejarle por todos la¬ 
dos del centro de elle pequeñifsimo torbellino; 
y que perdiendo , por razón de una preíion ef- 
trana, un poco de fu equilibrio , van á caufar en 
el fondo de cada uno de los ojos de elle ser vi¬ 
viente una agitación proporcionada a fu necef- 
fidad, ya nos hallamos en un abyfmo de dimi¬ 
nuciones en los cortes, y martas de los elemen¬ 
tos , no menos pafmofos, que en los entes 

com- 

(**) Pita infuííon la he hecho muchas veces, para ver los infectos m 
«Moítopio > el heno los da con mucha promptitude. 
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compueítos;y nos hallamos también en un abyf- 
mo de proporciones en los movimientos mas in- 
cognitos, y un abyfmo de maravillas, tanto en 
lo que eftá oculto, como en lo que eftá patente. 

Por inaccessible que fea á nueftros Sencidos 
la eftrudtura, y medida de las Sutiles partes de 
ía luz ; con todo eíTo , podemos formar al¬ 
gún juicio razonable a cerca de ella, compa¬ 
rando Su acción , y efeítos con los de algunos 
elementos mas fenfibles. Efectivamente hay en 
las obras de Dios diferencias, que las caracte¬ 
rizan a todas , al mifmo tiempo, que fe halla 
en ellas un fondo de analogía, que denota 
claramente la unidad del Artifice que las dio á 
luz. Que variedad hay tan grande en los ani¬ 
males i pues no obílante , todos tienen un 
corazón , un eftomago, Sangre , pulmones, 6 
partes equivalentes, en que convienen. Que 
diveríidad en las plantas ? Con todo ello tie¬ 
nen todas una femilla , y polvos vivificantes, 
que fecunden la femilla. Todos los cuerpos 
animados , ó vivientes fe diferencian en algu¬ 
na cofa ; pero todos al mifmo tiempo concuer- 
dan , y trahen configo cierta femejanza , que 
los reúne , y en que convienen ; y quando fal¬ 
ta ella conveniencia , y reunion en alguna par¬ 
te , juzgamos con certidumbre , que no es 
ser viviente? aquel que vemos. Por ella caufa, 
pues, Seguiremos los rumbos de la razón , y la 
verdad , quando viendo obrar a la luz como a. 

los 
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ios fluidos, le atribuimos un fondo de feme- 
janza con los otros fluidos: y al modo que 
halla aquí ninguna cofa nos ha parecido tart 
propria para dar razón del equilibrio de los li¬ 
cores , como imaginar, que fus partes fon 
otros tantos glóbulos, que fe oprimen mutua¬ 
mente , á caula de la igualdad de los esfuerzos, 
que todas las partecillas , conílitutivas de ellos 
glóbulos, hacen para apartarfe del centro , en 
cuyo circuito nadan , fe podra también por 
elle medio formar una idea de la naturaleza 
de la luz , e inferir luego de ella el modo con 
que fe comunica , y propaga. 

Oponed al fonido, 6 al ayre, agitado con el 
impulfo de la voz , una pared , o qualquier otro 
cuerpo solido : en efte cafo refle&e, y fe detie¬ 
ne el ayre en dicho cuerpo , que fe le ha opuef- 
to; y fi fe opone al fonido de un inftrumento 
una pared curva , fegun ciertas reglas que para 
ello hay, fucederá, que las varias lineas de 
ayre que reflecten en los diverfos puntos de 
la curvatura, podran venir á dar á un mifmo 
parage , de fuerte, que aplicado el oido en él, 
efcuchará ocho, ó diez violines en lugar de 
uno que toquen. (*) Si una ola formada en la 
fuperficie, y hacia el medio de un eftanque en¬ 
cuentra un dique, ii otro qualquier obílacu- 
lo , la ola fe corta , dobla , y vuelve fobre si 
mifma , de modo, que la porción de circulo 
que le faltaba , ó que fue impedida , y cortada 

TomVIL Q_ por 

(*) 
Efto fe puc<¿ 
de obfervaff 
en elpatiog 
que ella de¬ 
lante de e! 
Cadillo del 
Genneté, & 
dos leguas 
de Ruan,en 
el País de 
Caux en k 

Normau¿iii| 
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por el dique , fe acaba en la parce opuefta a 
quien la cortó, y de un modo contrario •, aun¬ 
que con cierta diminución de fuerza , que la 
rcüftencia del dique causó en ella. En una pa¬ 
labra , todo liquido que recibe algún impulfo» 
ó alguna preíion eftraña , pierde por efta cali¬ 
fa algún tanto de fu equilibrio : y la alteración 
eaufada fe diftribaye en el mifmo liquido , co¬ 
mo arrojando rayos por todas partes. Pero 
como ella alteración es , por decirlo afsi, mas 
vivamente fentida en las primeras partes que 
fe movieron , y menos en las mas diñantes: 
de alai es, que la comunicación del impulfo es 
al principio mas fuerte, defpues mas feble, y 
de efta manera fe va difminuyendo a propor¬ 
ción de la diftancia. Si fe imprimen en eftas 
partes del fluido di ve ríos movimientos , ó fi fe 
impelen con golpes contrarios, fe podran á la 
verdad cortar unas a otras las olas, y debili- 
tarfe mutuamente ; pero no fe podran confun¬ 
dir , ni deftruufe del todo. Las voces que fe 
dan en una plaza publica , llegan á los oidos 
de toda la vecindad , fin que quede voz algu¬ 
na, que no fe oyga, y del miímo modo fe expe¬ 
rimenta en un concierto, en que los fonidos , y 
tonos , ya lean fuertes , ó ya fuaves, llegan a 
los oidos de todos los oyentes. Pero la voz 
mas dominante fe diftingue mas , y el golpe de 
arco dado con mayor viveza , es el que fe oye 

mejor. El mas mínimo impulfo , que fe comu¬ 
nique 
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ñique ai agua de un rio, Cera diftribuido regu¬ 

larmente al rededor, íin que las mayores olas, 

aunque fe diftingan mejor, fean mas reales, y 
verdaderas. 

Combatido de elle modo , aunque con 
agilidad , y promptitud infinitamente mayor, 
el fluido de la luz , por los enormes impulfos 
con que borbota (**a) , y eru£ta llamas el Sol, 
revolviéndole , como un torbellino , lbbre si 

mi fino , recibe una imprefsion , que penetra 
harta las eCpheras de las Eftrellas mi fin as. Pero 
para que aparezca el Sol defde el Firmamento, 
como aparece aca una Eftrella ; efto es, para 

que un impulfo del Sol pueda llevar (aunque 
reducida a efphera tan pequeña al parecer) la 
imprefsion que hizo en la luz , millares de mi¬ 
llones (**b) de leguas, es precifo , que el mo¬ 
vimiento primero de efta ola fea en las proxi¬ 

midades del Sol de una violencia incompre- 
heníible; y que comparada la ola de luz con 
las mas hiriólas ondas del Mar , Cea la luz co¬ 
mo el Mar mas tempeftuofo ,• comparado con 

un ertanque , cuya íuperficie es movida por el 
Zephiro mas fuave. 

< Pero yo me engaño mucho fin duda ; pues 
la leve profundidad de los Cuícos, que en las 

ondas levanta el Zephiro, Ce pueden medir 

muy bien , y comparar con la altura a que le- 

Qj, van- 

(**a) Borbulía dicen otros. Veaf- Franciof. Die. palabra GORGCGLIARE. 
(**b¿ £1 Italiano tr aduce millares de millones de millones, tom.7.tratten. 7.* 
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vanta fus olas el mas far tofo , y alterado Mar. 

Mas fi queremos ajuílar la diílancia, que hay 
del Sol a una Eílrella , 6 calcular las diminu¬ 

ciones proporcionales de la luz , defde el ori¬ 
gen de íus ondas, halla los parages, en que ya 

no tienen acción fenfible , aqui es donde no 
nos baila Geometría , ni alcanza Arithmetics 

alguna. Y á la verdad, tampoco nos fueron 
dadas ellas dos facultades lino para que mida¬ 
mos al rededor de nofotros las cofas , que di¬ 
cen relación a los hombres, y cuyas propor¬ 
ciones , y limites fe pueden hallar muy bien. 

Ella explicación, que palla por congetura, 
á cerca de la naturaleza de la luz, es a mi pa¬ 
recer , otro tanto mas digna de fer recibida, 
quanto fe funda en una condu&a uniforme, 
que Dios obferva en la acción de todos los flui¬ 
dos. Concuerda afsimifmo con los efe&os de 

la luz, y ninguna cofa me ha parecido mas 
propria para corregir los errores, en que cali 

todos caemos, quando tratamos de ia natura¬ 
leza de elle admirable elemento. > 

En la niñez formamos una idea faifa de 
r 

la luz, y nos cueíli dificultad reformarla quan¬ 
do grandes. Como defcubrimos los objetos, 

íin regiílrar entre ellos , y nofotros cofa al¬ 

guna ; todo aquel efpacio que nos fepara de 

ellos nos parece un gran vacio , y nos figura¬ 

mos , que nueítros ojos tienen por si miímos 

la virtud de ver lo que fe les pone delante, fin 
que 
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que haya para efte° minifterio cuerpo alguno, 
que fea impelido defde la fuperficie de los ob¬ 
jetos hacia nueftra vifta Todavía fofpechamos 
menos, que fe halle elle efpacio lleno de una 
fubftancia baftantemente movible, para refleftir 
defde la fuperficie de cada objeto hacia todos los 
ojos, que fe pulieren delante, proporcionada¬ 
mente delicada para penetrarlos, y regularmen¬ 
te diftríbuida , de modo , que entre en ellos a 
formar una pintura. Pero aunque efte error no 
fea de grandes confequencias, no íiendo la 
intención del que ha hecho la luz , que cada 
lino de nofotros examine fu naturaleza , fino 
que ufemos de ella con reconocimiento ; no 
obftante , emprendamos hacer una revifta de 
nueftras primeras opiniones, y juzgar de todo 
lo mas juiciofamente que podamos, pues de 
efte modo tendremos mil medios de corregir 

- b D 

efte erro;-, que aunque inocente , es error. 
Naturalifsimamente , y fin grande refle¬ 

xion nos convencemos defde luego de la exif- 
tencia del ayre, y reconocemos fu realidad, 
porque olmos fu ruido , y fentimos fus impul¬ 
sos , y fus oleadas, aunque una fabia economía 
haya hurtado á nueftra villa las partículas, que 
componen efte elemento que nos circunda , y 
nos toca. Pues lo mifmo nos debía fuceder con 
el cuerpo de la luz: y aunque incomparablemen¬ 
te mas delicado, no es menos fácil reconocer 
con certidumbre fu prefencia, fu extenfion, y 

/ 
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propriedades; tiendo cierto, que fe puede per* 
cebir la diferencia de fu camino en el ayre, y 
en el agua , y feñalar juídamente los divertios 
puntos a que llegara la luz , paliando a un vi* 
drio triangular, lenticular, o cóncavo; afsimifmó 
podemos dddinguir los movimientos de la luz, 
reducir a practica los progrelíos diferentes, que 
hace en fu camino , y prefcribirle halda el pun* 
to precifo , y determinado en que fe quiere 
que cayga : decidme , ti no os parece todo efto 
una prueba tiegura , de que la luz eftá al rede¬ 
dor de nofotros, y á nueídras ordenes ? 

Otro error, que ya dexamos prevenido, 
es creer , que la luz llega halda nofotros por me¬ 
dio de un movimiento local, ó de un defcen- 
fo verdadero fobre los objetos , y fobre nuef- 
tra vifta ; de fuerte , que los rayos, por exem- 
pio , que en el Puente Real de Paris me hacen 
diídinguir en medio del Puente nuevo la Eftatua 
equeídre de Henrique IV. hayan atravefado el 
efpacio , que hay entre el Sol , y la Eftatua; 
y que defpues, con una jornada nueva hayan 
pallado de un Puente á otro, halda llegar á 

mi villa. 
Pero no es afsí, y fucede muy de otro mo¬ 

do. Noíotros vivimos en el fluido de la luz , á 
la manera, que los peces viven en el agua. Y 
como los peces no tienten el agua , ti no la 
mueven , tampoco fenchíaos nofotros la luz , ti, 

no la agitan , c impelen. Pero de que manera 
pue- 
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pede el golpe del anzuelo , que acaba de echar 

el pefcador, hacer que huya un pez, que eftaba 

baldante lejos de donde tocó el anzuelo t Por 

ventura , las partes del agua que commovió el 
peleador, pallaron de un lugar a otro, transpor¬ 
tándolas el golpe del parage en que ie hallaban, 
halla donde eftaba el pez?No por ciertojfino que 
la prefion de ella parte perturbó el equilibrio 
de las que eftaban mas diftantes. Ellas leg mi¬ 
das hirieron, y golpearon las íiguientes, que 
movieron también a lus immediatas. De elle 
modo , fin haber tenido las aguas que golpeó el 
fed al , y anzuelo , que ir a donde eftaba el pez, 

le avilaron por medio de la prefion , del peli¬ 
gro en que le hallaba. Y afsi , quando decimos 
que cae de toda la Atmofphera una multitud 
grande de rayos de luz lobre la cabeza de Hen- 
rique IV. y que refle&iendo defde allí por to¬ 

das partes , y hacia todos lados, atraviefan el 
ayre , y la vifta del efpe&ador , es un modo 
improprio de hablar , aunque autorizado con el 
ufo. Pero reducido á exacta verdad, fe debe en¬ 

tender de una prefion prompta, aunque fucefsi- 

va, que padece, e interviene en el fluido, fin que 
fus partes muden mucho fu jugany tanto menos, 
quanto el cuerpo luminofo, que imprime el 

impuífo, fe halle mas diftante; a la manera, 

que vernos fucede quando un Barquero , cor¬ 

tando el agua con el remo , la agita fuerte- 
o 

mente, y no obftante, á alguna diftancia , foio 
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fe fíente un pequeño movimiento, que fe va 
diíminuyendo mas, y mas , conforme nos ale¬ 
jamos de el barco. Por ellas lineas de preíion* 
emanadas immediatamente de los cuerpos lu- 
minofos, 6 que refleóten de la fuperficie de los 
objetos, tenemos comunicación con todo quan¬ 
to nos circunda fobre la Tierra : por medio de 
ellas lineas impelidas de arriba , refleótidas, o 
doblegadas (**) por la punta de una aguja , po¬ 
drán, como fi fuelle toda la fuperficie dé un ter¬ 
rado , o azotea, doce , y aun cien perfonas per- 
cebir la mifma punta de diverfos lados, á unmif- 
mo tiempo. Por medio de ellas lineas conferva- 
mos comercio con el Cielo,y con las Eílrellas,y 
la actividad de ella preíion, que tiene fu origen 
en los Aílros , ó en qualquier cuerpo inflama¬ 
do , ó luminofo , fe diílribuye por medio de las 
ondas immenfas, que fe cortan por todos los 
puntos de cada objeto , que les cierra el paíTo. 
La porción de ella onda que reflecte en un pun¬ 
to, fe comunica al rededor, y fe une con otros 
rayos mas febles,cada uno de losquales, encon¬ 
trando un nuevo objeto, padece , y fe acomo¬ 
da á una nueva diílribucion. Todos ellos cho¬ 
ques , y diminuciones fon fenflbles en la luz, y 
nos convencen de fu continua prefencia, de 
fu extrema ligereza, y de lapreíteza con que 
camina. Siempre fubiiíle la mifma; pero las 
preíiones que recibe continuamente fe van dif- 

mi- 
{**) O reflexionadas 3 como comunmente fe dice, 
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■ Xa Tropagacicnde la Luz. 12 9 
minuyendofe de objeto en objeto por medio de 

las nuevas reparticiones, que ie hacen de ella* 
De A, por exemplo , palia á B , de la B á la C, 
halla que reílituida a fu equilibrio , dexa de 

obrar en nofotros; pero no fe huye , no fe au- 

fenta ; nos rodea , íin moleílarnos, fin diílin- 
guirfe (ya en fu quietud) de las tinieblas. 

LOS CAMINOS 
DE LA LUZ, 

Y 
í 

LAS MARAVILLAS 
—I 

DE LA VISION. 
' ■ ■ ■ 1 . 

CONVERSACION OCTAVA'. 
» i DEfpues de haber diílinguido , como con¬ 

venia , entre el imguifo de los incen¬ 
dios del Sol, y la aótividad , y reforte, o mue¬ 

lles del vallo fluido de la luz , reunamos aho¬ 

ra lo que feparamos antes. Hagamos concur¬ 

rir a ellos dos agentes, y no los miremos ya 

fino como folo uno , cuyos diverfos impulfos, 

TomVíI. fv . vi-1 



130 EfpeBaculo déla Naturaleza. 
vibrados por lineas rectas hacia rodos lados,pUe- 

den 3 con razón , denotarle} y comprehen- 
deríe debaxo del nombre de rayos. 

Todos ellos rayos, pues, continúan rápida¬ 
mente fu curio , volviéndole á comenzar infi¬ 
nitas veces: y encanainandofe fiempre hacia las 
extremidades de ia efphera, penetran halla lle¬ 
gar a los globos mifrnos de las Eílrellas, pagán¬ 
dole unas á otras mutuamente las luces; si bien 
es verdad , que fe difminuyen en la immeníidad 
de los efpacios que atraviefán : y finalmente 
fe extinguen por la fuperioridad del impulfo de 
los otros cuerpos luminofos con que encuen¬ 
tran. Si los cuerpos con que van á tropezar 
ellos rayos fon solidos, de modo que interrum¬ 
pan las lineas de la dirección que llevaban , no 
por elfo quedan inútiles; antes bien obran en¬ 
tonces , y facan á luz aquellos grandes efec¬ 
tos , que intenta el Criador por fu medio, y 
los produce, haciendo partir inceífantemente los 
rayos : pues, o reflecten , efto es, vuelven atras, 
rechazados de los cuerpos con que encuentran, 
en cuyo cafo vemos por fu medio los tales cuer¬ 
pos , ya mas, ya menos luminofos, confor¬ 
me la proporción que hallan para refiectir en 
ellos; ó ya los atraviefán , haciéndolos de elle 
modo tranfparentes; o finalmente fe abforven 
en ellos , y tuercen fu dirección , y entonces 
dexan a los tales cuerpos, en que fe perdieron, 
como ellos fon naturalmente, eíto es, opacos, y 

tenebrofos. „ . No 
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No hay cuerpo , tanco fluido , como so¬ 

lido , que no reflexione , 6 haga refleótir parte 
de la luz , y parte la admita , y abforva en si. 
Todo cuerpo eftá compuefto de elementos im¬ 
penetrables , y de partes , feparadas unas de 
otras por medio de algunos poros. No todo es 
porofo en un cuerpo ; pues mas alia de los 
mas pequeños, y fútiles poros, (a que aquí 
daremos el nombre de últimos) hay necefla- 
riamente partes solidas, que cerrarán el paíTo 
á la luz : luego ferá en parte recibida en algu¬ 
nas aberturas proporcionadas á fu cuerpo , y 
en parte detenida, por la folidéz de las mafias, 
fobre quienes no acierta á comprimirfefu mue¬ 
lle, fin volver atrás, ó reñedur. Pero no fola¬ 
mente fe reflecten los rayos de luz en las par¬ 
res impenetrables, fino que pueden también re- 
flectir, y acafo con mayor abundancia , en ios 
fluidos , que fe hallaren efparcidos fobre las fu- 
perficies en los poros, e intervalos, que fepá- 
ran las partes sólidas. Si el fuego , por exem- 
plo , fuera elemento fluido , diftinto de la luz, 
( en cuyo examen no nos metemos ahora) ha- 
liandofe, como de hecho fe halla, efparcido , y 
como derramado en los cuerpos sólidos , feria 
muy á propoíito para hacer refle&ir en ellos 
la luz , viendofe un muelle rechazado necefla- 
riamente por otro muelle. El ayre , cuya eiaf- 
ticidad están íabida, puede contribuir también 
á ello mifmo. El agua , el aceyte , y todos los 

R. z de- 

ReHejdouef 
de ia luz. 
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132 EfpeBáculo de la Naturaleza. 
demás fluidos efparcidos, y difperfos por to~ 
dos los cuerpos , pueden multiplicar las refle¬ 
xiones déla luz, no menos que las mallas soli¬ 
das , y quizá mucho mejor , fletado el fruto de 
efta reflexion hacernos vilibles los cuerpos. 

Las maífas que hallamos en la Naturale¬ 
za , todavía mas compa&as, quales fon las de 
la Sal, del Chryftál, y del Diamante , eftán to¬ 
das cribadas de poros, permitiendo de efta ma¬ 
nera paífo por todos lados á un cuerpo tan de¬ 
licado , como lo es el de la luz. Ahora, pues» 
es cofa indubitable , y averiguada , que fiempre 
que la luz paífa de un cuerpo solido, cuyas 
partes eftán en quietud , á un cuerpo fluido? 
como el agua , o elaftico ,como el ayre , muda 
fu dirección : fucediendo también lo miimo, 
quando de un liquido paífa á un cuerpo duro, 
y no menos quando de un solido paña á otro 
solido de diferente configuración, y eftru&ura. 
En todos ellos cafos fe tuerce el rayo de luz , y 
fe aparta mas, o menos de fu camino prece¬ 
dente. Elle doblez , con que fe aparta , es lo 
que fe llama refracción. No fe necefsita para 
hacer patente efta diverfidad de direcciones, 
que toma la luz al pallar de un medio, o mas 
denfo , á otro mas ralo ; ó mas ralo » á otro 
mas denfo , lino poner los ojos en los dos exem- 
plos mas vulgares, y mas expueftos á la villa 
de todo el mundo : un palo , la mitad de el 
metida en el agua , parece que efta quebrado, 

* V 

O 
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o torcido , fin haber mas caufa , que el que los 

rayos, que parten de la luperficie de aquella 
porción de palo , que eftá dentro del agua , al 

íalir de ella , y entrar en el ayre, no liguen la 
dirección que trahian , torciendo la linea al 

punto que mudan de medio. Del mifmo modo 
íiicede , íi nos ponemos á mirar en una jo- 
fayna tan ajustadamente , que no veamos aque¬ 
lla flor , que fe fuete poner en fu fondo , 6 
cualquier otro objeto, que fe coloque en el 
fuelo de ella : Si en elle cafo fe echa agua» 
de modo que cubra bien la flor , la veremos 

perfectamente , aunque no hayamos muda¬ 
do de fituacion : y fi fe quita el agua por me¬ 
dio de una caña , ó de otro qualquier mo¬ 
do , defaparece al punto el florón, u objeto, 
que veíamos antes , quedándonos en el mifmo 
litio , y mirando del mifmo modo. Quando no 
hay agua en la jofayna , no vemos la flor, por¬ 
que los rayos que van al borde del vafo, pallan 
por encima de nueftra cabeza. No afsi quan¬ 
do fe echa el agua ; pues faliendo de ella los ra¬ 

yos, fe tuercen al llegar al ayre , y fe baxan 
de manera , que vienen a dar, no como an¬ 
tes , a lo mas alto de nyeftra frente, lino a 
nueftra mifma villa , que defcubre entonces lo 
que á la verdad eftá , lin la menor duda, ocul¬ 
to detrás del borde de la jofayna. 

El defeo de perfeccionar el importante fér¬ 

vido , que nos hace continuadamente la luz» 

ha 1 
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ha hecho inquirir, y eíludiar , con el mayor 
cuidado , fus reflexiones , y refracciones. Se 

han obfervado fus caminos, y atendido fus mas 
delicadas, y menudas variaciones, defcubrien- 
do de elle modo , tanto en las reflexiones, co¬ 
rno en las refracciones , reglas conílantifsimas, 

y tales, que fe ha podido formar de ellas una 

ciencia fainamente cierta , y un arte fecundo 
de mil producciones utiles. A efle eftadio , y 
á ella ciencia debemos la fábrica , grueífo , y 
corte , afsi de los efpejos, como de las pedre¬ 
rías , de los vidrios multiplicativos, o á face¬ 
tas , a punta de diamante, convexos , cónca¬ 
vos , de relieve , de anteojos por medio de re¬ 
flexiones , y refracciones , y de una maravi- 
llofa multitud de inftrumentos, propríos para 
ayudar a la Aftronomia , y al ufo ordinario de 
la villa. Ello fupuefto , no íiendo la Optica 

menos admirable por la claridad de fus princi¬ 
pios , que por la excelencia de fus efeftos, ef- 
toy en ánimo de poneros delante de los ojos 
algún dia las partes mas hermofas , utiles, y 
divertidas de efta ciencia. Pero por ahora, Ca- 
vallero mió , el orden de nueftras converfacio- 

nes, nos obliga á contentarnos con las dos re¬ 

glas , que invariablemente figue la luz; y que 
además de fer el fundamento de lo mas curiofo, 

que fe puede decir de ella, nos puede inftruir en 

ella parte,foto la fencilla experiencia de nueftra 

villa. La una de ellas dos reglas pertenece á la 
re- 
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reflexión > y la otra a la refracción. Y para en¬ 
trambas fe requiere primero imaginar una li¬ 
nea tirada á plomo fobre la fuperficie de aquel 
medio en que entra de nuevo la luz. 

La regla de las reflexiones coníifte en fa- 
Jber, que la luz, cayendo a plomo fobre una 
fuperficie , fe vuelve á levantar de ella perpen¬ 
dicularmente , como cayó ; pero cayendo obli¬ 
cuamente fobre dicha fuperficie, fe aparta de 
ella hacia el otro lado , fegun la mifma obliqui- 
dad ; ó loque es lo mifmo , haciendo el ángulo 
de reflexion igual al ángulo de incidencia. 

La regla de las refracciones fe reduce a fi¬ 
ber lo primero, que la luz que entra perpen¬ 
dicularmente en un medio , no fe dobla de 
modo alguno , y continua, fegun la mifma 
dirección con que partió. Lo íegundo , que 
quando pafla obliquamente de un medio mas 
ralo , ó ligero , á uno mas denfo y ó macizo, 
fe aparta un poco de tu obliquidad 3 hundien- 
dofe en la eípefura del medio, y acercándole a la 
perpendicular. Lo tercero, que quando pafla de 
un medio macizo á otro , menos denfo , ó mas 
ligero , como del vidrio , ó del agua , al ayre, 
fe aparta de la perpendicular , y ,fe acerca un 
poco á la fuperficie del medio leve, ó ralo. Al¬ 
gún dia podremos inquirir la caufa phyíica de 
ellas dos reglas; y la caufa por que la refracción 
de la luz es al contrario de la refracción de los 

Regla? de 
h> reflexio¬ 
ns. 

Reglas de 
las refraccio 
nes. 

cuer» 
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cuerpos solidos : porque una piedra arrojada 
oblicuamente al agua , fe aparta en ella de la 
perpendicular , acercándole un poco á ia fu- 
perficie ; y al contrario , arrojada obliquamen- 
te del agua al ayre , fe aparta un poco de la fu- 
perficie del agua, acercandofe á la perpendi¬ 
cular. Pero todo lo que podamos difcurrir á 
cerca de ella diveríidad de movimientos en las 
refracciones, jamás llegará á la evidencia, ni 
fatisfará tanto como los dos principios , que 
hemos dicho , por fer reglas totalmente evi¬ 
dentes , ciertas, y fentadas, al mifmo tiempo 
que comprehenden , y encierran en si, y en fn 
aplicación lo que nos baila faber , para variar 
los ufos, y fervicios que recibimos de la luz, 
fegun necefsitemos. 

Aquí naturalmente fe ofrece la celebre quef- 
tion á cerca de la opacidad de los cuerpos. 
Quien la puede caufar ? Apenas parece que es 
dable comprehender , por que un cuerpo tan 
compa&o , y duro como el diamante pueda 
preparar fus poros, y abrirlos tan claramente 
á la luz. Y mucho menos fe comprehende, 
como una madera tan porofa , como el cor¬ 
cho , no excede mil veces en trasparencia al 
chryítál. Ni es menor la dificultad, que fe en¬ 
cuentra en feñalar la caufa , de que íiendo 
tranfparentes el agua , y el aceyte eílando fe- 
parados , íi fe unen, mezclan, e incorporan 

uno 
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uno con otro , pierden al punto fu tranTparen- 

cia. Qué le harán al vino de Champaña aque¬ 
llas burbugitas , o campanillas de ayre que fe 

introducen , dilatan , y amontonan en él algu¬ 

nas veces , para que pierda , como de hecho 
pierde con ellas unos brillos , que le hacen 
émulo de los diamantes ? Por qué caufa es 
opaco el papel, Tiendo afsi, que Tolo contiene 
en Tus poros ayre , que es de Tuyo tranTparente, 
y claro ? Y por qué , Ti á eíte papél miTmo le 
tapan Tus poros, bañándole con agua , ó un¬ 
tándole con acepte , Te hace tranTparente al 
punto ? 

Quail todos los hombres , aTsi Philofo- 
phos , como Vulgares, viven en la preocu¬ 
pación de que un cuerpo es opaco, y tenebro- 
To , porque no admite en Tus poros la luz , y 
que ella luz aparecería , íi paíTara en él de parte 
á parte; pero deíterrémos ya elle error. Excep¬ 
to los primeros Elementos, de los quales eílán 
eompueíl'os todos los cuerpos , no hay acaTo 
en la naturaleza cuerpo alguno , á quien dexe 
de poder penetrar la luz, y Terle acceTsible. 
Un glóbulo de ayre le permite el paíTo , con 
tal, que no entre en él con demaíiada obli- 
quidad. La luz atravieTa el agua , y demás li¬ 

cores limpies : penetra las planchitas de oro, 

de plata , y de cobre , como Te deTunan , y re¬ 
duzcan á tal delicadeza, y tenuidad , que lle¬ 

guen á quedar en equilibrio con los líquidos 

Tom. Vil. S cor- 
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corroíivos j que fe ufan , y en que fe intro¬ 

ducen para diííolverlas. Aquellos cuerpos, que 
nos parecen mas limpies, como la arena , y 

la íal , fon tranfparentes, Aun los cuerpos 
que tienen alguna compoíicion , admiten con 
facilidad la luz , a proporción de la uniformi¬ 
dad, y de la quietud de fus partes. El vidrio, 

el chryílál , y principalmente el diamante, no 
eílan compueítos de otra cofa , que de her- 
mofas arenas , y de algunasfales, mas, 6 me¬ 
nos delicadas : y no halla con todo ello la luz 
muy grande obítaculo que vencer para intro- 
ducirfe en ellos. Lo contrario vemos que fu- 
cede en una efponja , en una pizarra , 6 en 
un pedazo de marmol. Todos aquellos cuer¬ 
pos , a que llamamos opacos , pueílos entre 
el Sol , y nueílra villa , reciben a la verdad la 
luz , como la recibiera una criba ; pero la ef- 
parcen , defpuntan , y defcaminan , impidién¬ 

dola el que llegue fenliblemente halla los ojos. 
Pues que cofa encuentra la luz en ellos cuer¬ 
pos , que pueda caufar en ella una alteración, 
que no padece en cuerpos infinitamente mas 
compactos ? Elle deforden, fi es que lo es, pro¬ 

viene de la variedad de los poros , y de la di- 

verfidad de los principios , de que el cuerpo 

ella, ccmpueílo. Volvamos los ojos a las dos 

reglas, que dexamos eílablecidas ; ello es , que 
la luz , cayendo en una fuperficie, en parte 

paífa , y fe penetra, o introduce , y en parte 
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fe reflexiona ; y afsimiímo, que al pifiar de 

un medio á otro fe doblega, defeamina, y 

tuerce. En efta fupoíicion , ya que tenemos ci¬ 
tas dos reglas , inconteftables a la verdad, be¬ 
gun la Optica, usemos de ellas; y el primer fru¬ 

to que Idearemos bera una explicación muy 
fencilla , y natural de la opacidad de los cuer¬ 

pos. 
Si un cuerpo , como el agua , ó el diaman¬ 

te , fe compone bolamente de partes uniformes 
entre si , la porción de luz que be admita en 
el, caminara por todo fu grueíio con unifor¬ 
midad proporcionada a las partes que le com¬ 
ponen. Con que hiendo las mibmas , begun to¬ 
da fu ebpebura ; y íiendo el orden de poros el 
mifmo , be figue neceíTarLamente, que fea tam¬ 
bién el mibmo el doblez , que haga la luz defde 
la una á la otra extremidad, y que pueda falir 
falliblemente. 

Pero fi el cuerpo en que entra la luz efta 
compuefto de partes muy deíTemejantes , como 
de hojitas de arena de cieno , aceyte , fuego, 
fal , y ayre ; en efte calo, Iiendo los globuli- 
tos, ir hojitas de eftos elementos de diferente 
deníidad , y teniendo limaciones diverbas, re¬ 

fiere, o reflexiona la luz en ellos, y be dobla,, 
y tuerce de muy diverlo modo. Si entraen una 

partícula de ayre , íe aparta de la perpendicu¬ 
lar ; y ft en una hojita de bal , fucede lo con¬ 

trario , y be acerca á la perpendicular al in- 
S 1 tro- 
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troducirfe en ella. Y ais i , las diferentes obli- 
quidades de las fuperficies , en que de inflante 
a. inflante va entrando, fon una nueva cau- 
fa de tortuoíidades, y de diminución de fuer¬ 
za. Para que un cuerpo dexe de fer transpa¬ 
rente , baila que tenga ¡nada todos lados gran 
cantidad de agugeros. Prueba de ello es, que 

las pedrerías pierden fu traníparencia con un 
fuego aftivo , que las dexa hechas una criba : y 
es la razón, porque la luz padece en eíle cuerpo 
demaíiadas reflexiones , y refracciones , vol¬ 
viendo atrás con las primeras innumerables 
globulitos de luz: y torciendofe con las fegundas 
otros tantos con los dobleces , y vueltas , que 
en tantas fuperficies, diverfifsimamente inclina¬ 
das , fe ven obligados á dar : de donde pro¬ 
viene , que no puede pallar uniformemente la 
luz de parte á parte , ni llegar á la villa de el 
Efpeótador en cuerpos femejantes. 

La opacidad de un cuerpo proviene imme- 
diatamente, fegun eílo , del deforden de las re¬ 
flexiones , y de las vueltas, 6 dobleces de la 
luz, ocafionadas por la diveríidad , Almamen¬ 

te grande de los poros. Un exemplo patente 

de ello es el carbón, en el qual el fuego fe ha 

abierto millones de caminos , que percebimos 
por medio del Microfcopio. Con que el car¬ 

bón admite dentro de si mucha mas luz , que 

no el diamante ; pero defcamina, y abforve 

ella luz en los poros, y en las innumerables 
fuper- 
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fuperficies ,que le prefenta , y que la rompen 

en la malla del cuerpo , en vez de reflexionar¬ 
la abundantemente hacia la fuperficie exterior, 

o de tranfmitirla , y dexarla paíTar por medio 
de un doblez regular , halla la otra extremi¬ 
dad. De donde le infiere, que no hay cuerpo 
alguno, que reciba dentro de si tanta luz, y 
que menos la dexe paíTar en buen orden halla 
fu extremidad , como ¡os cuerpos mas negros, 
y mas quemados. 

Según ello, la opacidad proviene en los 
cuerpos dé la diverfidad de los dobleces de la 
luz , cauíada por la multitud de planchitas ele¬ 

mentales , que componen los cuerpos. Cada 
planchita de ellas, tomada aparte , b íeparada 
de las demás, es tranfparente •> pero mezcla¬ 
das , e interpoladas entre si , doblegan , y tuer¬ 
cen con tanta diverfidad la luz , que extin¬ 
guen fu dirección , e impiden , que la diílin- 
gamos nofotros ; y ello es lo que fu cede al 
aceyte , y al agua , fi fe incorporan ellos dos 
fluidos: y lo mifrno es también lo que fe ve 

que fucede con el vino de Champaña , quan¬ 
do le facan de la botella , que el ayre frió , b 
compreffo que encierra , llega á fentir el calor, 
y la comunicación del ayre exterior , y afsi fe 

dilata, y mantiene al licor fobre fusglobulitos 
dilatados : de (uerte , que doblandofe la luz 

continua , y diverfifsimamente en los globuli- 

tos del vino, que fe aplanan, y enfanchan, y 

en 
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en las burbugitas de a y re, ya no fe puede per- 

cebir fu expíe ndor , y claridad por medio del 
licor alterado de aquella forma. 

La opacidad , pues, que fe halla en el pa¬ 
pel feco, y en un vidrio desluftrado , fe caufa 

oor la multitud de inclinaciones, que tienen 
as luperñcies , juntamente con las refraccio¬ 

nes , que padece la luz en unas fuperficies dif- 

pueftas de elle modo, y con tanta variedad. 
Los cortos intervalos, que leparan las fibras 
del papel , eftán llenos de ayre: los filíeos, 
que fe hacen en el vidrio , frotándole con are¬ 

na , ó pifiándole por la piedra de amolar , fon 
otras tantas hendeduras, otros tantos hoyos, 
o agugeros, que fe llenan de ayre. La luz que 
ha baxado al vidrio , pifiando de el á los fui- 
eos , que le han hecho con la frotación , va a 
dar á los bordes de las hendeduras, de donde 

fe reflecte hacia nueftra villa > y en lugar de 
dexar al vidrio tranfparente , moítrandonos lo 
que ella de la otra parte , o permitiéndolo a 
nueftra villa, nos mueftra la fuperficie de el 
mifmo vidrio , que reflefte con tanta abun¬ 

dancia los rayos. Pero fi los fulcos del vidrio 
desluftrado , o los poros del papel fe llenan 

de agua , o aceyte, paliando ya en elle cafo 

la luz de las planchitas, ó planos del trapo , o 

vidrio al agua , que llena las hendeduras, fe 

acerca a la perpendicular, liguiendo de ella 

manera un camino cafi uniforme en los pla¬ 
nos. 
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nos, y en el licor ; y padeciendo menos do¬ 

blez , ó refracción , que fi eftuvieran ellas ca¬ 

vidades llenas de ay re : con que aeoe llegar 

mayor porción de rayos a nueftros ojos. 
Por ellos exemplos , Cavallero mió , ve 

Vm. bien claro , que no hay en toda la Natu¬ 
raleza cuerpo alguno, quedexe de fer de lu¬ 
yo tranfparente : y íblo dexa de parece rio en 
el punto, en que la luz fe defcamina, y altera 
en el, caufandofe ella alteración , ya por la ir¬ 
regularidad de los poros > y ya por la variedad 
de las partes , principalmente en los fluidos, 
los quales doblan , y tuercen el cuerpo de la 
luz con fuma diveríidad. Ello es tan cierto, 
que íi fe reducen los cuerpos mas opacos , co¬ 
mo la madera , 6 el marmol» á planchitas 
muy delgadas , como la luz no ha perdido 

aim en ellas toda aquella primera dirección que 
tenia , fe dexa percebir por medio de las plan- 
chitas , que vienen a quedar de efte modo al¬ 
gún tanto tranfparentes. Ello fe puede ver 
claramente en una tablita de madera muy del¬ 
gada , que fe ponga en un agugero, que íin 

que entre otra luz, efte hecho en una venta¬ 
na : en efte cafo , quedara la planchita clara, 
y tranfparente , introduciéndole la luz por ella 
en el apofento. También fe puede notar ello 

mifmo en las hojas de Talco, en el Alumbre, 
en el Alabaftro , y en otras muchas piedras, 

que tiendo mas homogéneas, efto es, eftando 

> . natu- 
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naturalmente menos mezcladas de diferentes 
principios, que otros cuerpos , vienen á fer 
aaftantemente tranfparentes quando fe lis adel¬ 
gaza , para que hagan veces de vidrios en 
nueílras ventanas: cofa muy ufada de los an¬ 
tiguos. Ello fe puede afsimifmo ver, con no 
poco güilo , en aquel doblez tan ligero, y de¬ 
dicado del ropage de una de las tres Gracias, 
que Germano Pilón pufo , en lugar de tres Vir¬ 
tudes , en la Capilla de Orleans, en el Conven¬ 
to de los Padres Celeílinos de París, para man¬ 
tener la Urna deílinada á recibir el corazón de 
Henrique II. Si uno fe coloca de manera, que 
elle hermofo conjunto de figuras fe halle entre 
los vidrios , y la villa del Efpedador , fe dexa 
ver el marmol tan ingeniofamente difminuido 
de fu gruelTo en el vellido de una de las figuras 
dichas, que tiene la tranfparencia , y levedad 

de la tela, que reprefenta. 
Defpues de haber echado una ojeada, y 

confiderado en general el impulfo del Sol en el 
fluido de la luz , la comunicación , que íe hace 
de ella por toda la circunferencia, y íiempre en 
lineas redas, la difminucion de elle impulfo, 

quando fe reflede por los cuerpos que encuen¬ 

tra , y fe divide a proporción de la muche¬ 
dumbre de fuperfici.es, en que le caufa la refle¬ 

xion , la refracción , o doblez , que padece la 

luz en los medios tranfparentes que muda, 6 
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les cuerpos, en que fe aparca de fu primer di¬ 

rección , y que por efts motivo vienen á fer 
tenebrofos , ú opacos : volvamos ya los ojos 
hacia si mifmos. Mueftra vifta es el termino a 
donde debe ir a dar la luz ; para naeftros ojos 

la hizo el Criador. 
Las muchas caufas,que pueden feparar la 

luz de nueftra vifta , ya apartándola del todo, 
ó diíminuvendola en parte , bien claras eftan, 
muy bien fe ven. Pero , y quando llega a nuel- 
tros ojos, podremos faber lo que obra en ellos? 

Como el deftino de la luz es alumbrar nuef- 
tros ojos, eftá totalmente arreglada la eftruc- 
tura de eftos hermofos órganos á la naturale¬ 
za de la luz : y como efta fe tuerce de diver- 
fos modos , fegun la variedad de los medios, 
por donde paila ; por efte motivo tenemos en 
cada uno de los ojos tres eftancias llenas de 
tres humores diftintos, colocados de forma, 
que reúnan en el íondo de ellos los rayos , que 
no llegarían en orden a aquel parage, íin efta 
ayuda , y precaución. El Plan que hemos 
propuefto feguir nos obliga a dexar para otra 

ocaíion las medidas geométricas de todos eftos 
dobleces, b refracciones. Pero independiente¬ 
mente de efta precifsion efcrupulofa , es fácil 

dar a conocer a todos una parte de las mara¬ 

villas de la viíion. 
Los ojos, Cavailero mió , fon por si mif¬ 

mos un anteojo natural , de la figura de un 

Tom.VIL T glo- 
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globo , un poco prolongado hacia la parts an¬ 
terior , habiéndole afirmado , y fufpendido el 

Criador con los ligamentos de muchos mu fe ti¬ 
los , para que fe pueda dirigir , y mover be¬ 
gun la necefsidad. Ellos muiculos , como to¬ 

dos los demás , fe acortan enfunchándole , o 
fe alargan eílrechandofe. Uno de ellos ella def- 
tinado para mirar hacia arriba , otro para mi¬ 
rar hacia abaxo> dos para mover cada uno 
de los ojos, ya al lado de la nariz , ó ya al 
lado de la fien. El quinto mufeulo , que go¬ 
bierna cada uno de nueílros ojos , corre por 
una lortija , formada de cierta efpecie de ter¬ 
nilla j como corre una cuerda por medio de 
una polea > ó garrucha , y afirmándole al glo¬ 
bo ocular por dos puntos diferentes , le hace 

rodar , y volver fegun queremos. El fexto 
mufeulo , que fe encuentra en cada uno de 

los ojos, firve para templar , fegun convie¬ 
ne , y retener dentro de los julios limites la 
acción de todos los demás mufeulos , á fin de 
que no falga excefsiva, ni disforme , como fu- 
cederia , á carecer de elle freno. En una pa¬ 
labra , la architectura de nueílros ojos fe com¬ 

pone de una multitud de piezas , dilpueílas con 

el mayor arte , y de modo , que fe ayuden 

mutuamente , para que fe adelanten > retroce¬ 

dan , y fe vuelvan hacia todos lados: de donde 

viene , que un ojo lolo, hace veces de diez mil, 

por la prodigiofa variedad de fus fituaciones» 

y movimientos. Pe- 
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Pero para abrir, o cerrar los ojos, para 

hacer que eftiendan; y alarguen la villa , ó la 
recojan , para abrirlos mas ó menos, y en una 
palabra, para dirigirlos fegun laneceísidad , y 
circunílancias lo pidan, es predio jugar mu¬ 

chos muelles , y mover machos referees. Aho¬ 
ra digo yo: es el hombre, por ventura, quien 
arrecía fus movimientos ? Tiene acafo inteli- 

O 

gencia nueftra villa para dirigirle como con¬ 
viene i 6 es Dios el que obra confiante , y re¬ 
gularmente el todo , en confequencia de una 
primera ley, con que fometió, y proporcio¬ 
no a nueftros defeos la acción de los órganos, 
que nos quilo dar ? El hombre , ni conoce los 
órganos , ni penetra fus exercicios : y quan- 
do llega, a fuerza de averiguaciones, y ef- 
tudios, á percebir fus efedtos, o á poderlos 

diftinguir , á lo menos por fu nombre , es 
fin comprehender fu eílructura ni enten¬ 
der fu juego. Pues de que modo fe le atri¬ 
buye al hombre el gobierno de los ojos i úni¬ 
camente en quanto le íirven : en quanto pue¬ 
de ufar de ellos. Ella es la parte , que le cu¬ 

po en fu gobierno ; todo lo demás depende 
de otro , y no ella á nueífro cuidado. No tie¬ 
nen entendimiento los ojos , de modo que 
puedan por st determinar, y dirigirfe hacia los 

objetos que quieren, y con un movimiento, 

que al mifmo tiempo que es el mas prompt o, 

es también el mas á propofito para recibirlas 

‘ Ta im-' 
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imprefsiones mas arregladas , y juilas: luego 
folo Dios es quien arregla , y determina la 

movilidad de nueftros ojos, fegun la necefsi- 
temos, como quien es el único , que cono¬ 
ce la e(Iniciara de ellos ; el ufo es el que nos 
da fulamente , y efte le nos atribuye , e impu¬ 
ta. De eíla manera obra, afsi en efte órgano, 

como en todos los demas de nueftros cuerpos. 
El hombre poííée , y recibe el férvido de mi¬ 
llares de acciones , y movimientos , fin poder 
comprehender fu execucion. Y con todo efíd 
fe atreverá a preguntar el hombre alguna vez, 
que donde eftá Dios , y por que eftá tan dif- 
tante de el? 

Aquella mifma mano , que ha montado 
con tanto arte , y hermofura nueftros ojos, 
fujetando fus muelles , acciones , y movimien¬ 
tos a nueftras primeras ordenes, y muchas ve¬ 
ces a las necefsidades, aun fin efperar los man¬ 
datos ; y principalmente fin impedir los ra¬ 
zonamientos , 6 difcurfos en que eftamos ocu¬ 
pados, fe dexa admirar mas todavía en la 
correfpondencia , concordia , orden , y union 

de las piezas de que fe halla efte anteojo inte¬ 
riormente compuefto. Hafta. ahora folo hemos 

vifto los afuftes, fuftentaculos, o pies; que 

fobftienen, y en que efta montado el anteojo. 
Para daros una idea de lo que fe obra en 

el fondo, ó en lo interior de los ojos , fin 

que nos metamos ahora en hacer la anathomia, 
conf- 
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conftruyamos un ojo artificial , aunque lea 

grofera , e incultamente. Cierrenfe , pues, las 
ventanas áe un apofento , y ajuftefe a un aguge- 

ro , que cayga á la calle, un cañuto de cartón 
de la longitud de un pie , y de quatro , ó cin¬ 
co pulgadas de diámetro , y que teniendo en 
el lado , que cae hacia la plaza publica un vi¬ 
drio convexo (*) , cayo circuito , u orillas fe 
cubran con un diaphragina , efto es, con un 
circulo pequeño de cartón, para impedir de 
ella manera , que entre demaíiada luz. Intro¬ 
dúzcale afsimiímo en efte cañón , otro , que 
por el lado que entra en el primero elle cu¬ 
bierto con un pergamino delgado , ó con un 
pedazo de inteílino de buey. Efto hecho , íi 
fe levanta en medio de la plaza pública , hacia 
donde mira nueftra ventana , una Eftatua 
equeftre , ó una pyramide, y fe efcogen en 
la pyramide , por exemplo , tres puntos, el 
uno en medio de ella , el otro en lo mas alto, 
y el tercero en lo mas baxo , para hacer, por 
medio de eftos tres , juicio de todos los demás; 

aues todos refle&en igualmente la luz, que 
i.os llega á herir. 

De todas partes, ó de toda la Atmoíphera 
viene luz á eftos tres puntos: luego fereflede 
hacia todos lados; pues ya habernos, y Vm. lo 

fabemuy bien , que la reflexion escomo la in- 

ci- 

(V De cinco 3 o ibis pulgadas de foco , efto es, quo reuua los rayo s d cjnco^ 
9 fejspu’gaclas de diftancia. 
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cidencia. Y aísi , del punco del medio de la 

pyramide Tale, ó reflecte un conjunto de ra¬ 
yos , que caen íbbre el vidrio lenticular , aplica¬ 
do a la ventana. Aquellos, que van á dar al dia- 
phragma, y mas alia , de modo que no den en 
la lente, fe perdieron. De los rayos que caen 

íbbre todos los puntos del vidrio, aquel que 
llega directamente al medio , atravieía el vi¬ 
drio , y el cañón íin inflexion alguna , y va á 
dar juftamente al medio de el pergamino. La 
demás multitud de rayos , .que vienen algo 
obliquos , respecto del que decimos que vino 
diretto, y perpendicular á la lente , encontran¬ 

do ya en ella una fuperficie algo indinada, 
fe doblan, acercándote un poco á la perpendicu¬ 
lar , y por coníiguiente fe acercan mas al de en 
medio , y van á parar á un mifmo punto en 
el pergamino. Los otros rayos, que caen mas 
lejos íobre las orillas del vidrio, vienen mas 
obliquos, y fe reciben en una fuperficie mas 
inclinada. Hitos fe doblarán á proporción , y 
fletado mayor el doblez , los encamina tam-? 
bien al pergamino , y al mifmo punto de- en 
medio, á donde fue á dar el rayo perpendicular, 

juntos, pues, todos eftos rayos en un punto, 
pintan vivamente en el centro del pergamino el 

medio de la pyramide. El conjunto de rayos, 

que hemos dicho que fale de qualquier punto 

hacia el vidrio , fe vá enfunchando mas , y mas, 

hafta llegar á el , formando en el termino de 



Los Caminos de la L uz,&c. i y1 

fu camino una figura pyramidal, como la de un 

piloncillo de azúcar: á efta figura, pues, le pode¬ 
mos llamar Cono de luz. Al contrario, el con¬ 

junto de los rayos, que van delde el vidrio, 
donde fe doblaron por medio de la refracción, 

-a reunirfe en un punto en el pergamino , le 
daremos el nombre de Pincel, porque un folo 
rayo no fiarla mas, que una feble imprefsion , o 
raigo en el pergamino ; quando juntos todos en 

un punto del pergamino mifmo , pintan en el 
con viveza uno de los puntos de la imagen , que 
fe pretende formar. 

Imaginefe ahora , que defde el punto mas 
alto de la pyramide viene un cono de luz , que 
cae en el vidrio. Las partes de eftecono, do¬ 
bladas , ó refractas á proporción de fu obliqui- 
dad , irán todas a reunirfe en forma de un 
pincel, cuya extremidad fe hallará necefiaria- 
mente en lo inferior del pergamino : y al con¬ 
trario , del pie de la pyramide Tube , y va á 
dar al vidrio un cono de luz , el quai en lo fu- 
perior del pergamino llegará á reunirfe en pun¬ 

ta de pincel. Lo mifmo hacedera á proporción 
con todos los puntos de la pyramide , Si acafo 
el cañón no efta pueíto de modo , que la ima¬ 
gen falga viva , y perfectamente feñaiada , fe 

entrará, ó facará el cañón movible , halla que 
el pergamino quede en el foco , ó punto „ en 

que fe hace ordenadamente la reunion de todas 

las mafias de rayos, que vienen de cada punto* 

en 
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en forma de otros tantos pinceles, que cami¬ 
nan á pintar la imagen. De todos eftos pince¬ 
les refulta una multitud de pandeos , colori¬ 
dos ; efto es , con los mifmos colores , que tie¬ 
ne la imagen , ordenados, y colocados en me¬ 
nor, ó en compendio , con la mifma propor¬ 
ción entre si, que lo eílan en mayor en la py- 

ramide > y reprefentan en el pergamino una 
imagen , cuya fidelidad excede á la de las obras 
de los mas diedros Pintores. Pero como los 
rayos que vienen de la parte inferior fe reú¬ 
nen en la fuperior del pergamino , los que vie¬ 
nen de la derecha del Obelifco, fe juntan en 
la izquierda del rnifmo pergamino , y afsi to¬ 

dos los demas rayos, cruzandofe íiempre para 
colocarfe , fale la imagen inverfa , ello es , el 
pedeftal eítá en lo fuperior , y la cruz en lo in¬ 

ferior. 
Exponiéndole a Vm. Cavallero mió lo que 

paífa en efta machina artificial, he dicho tam¬ 
bién lo que paífa en nueflxos ojos: el rnifmo or¬ 
den fe guarda , y la mifma operación fe hace. 
El diaphragma de cartón , cuyo deftino es fe- 

parar los rayos, que a caufa de fu multitud , y 

de no unirfe con la perfección que fe requie¬ 
re , perturbarían la imagen , es el Iris (**), ó 

circulo colorado , que ella en la parte anterior 
de 

(**) IRIS , termino de Medicina ; es un arco que tenemos en los ojos, al re* 
dedor de la pupila , íobre Ja túnica llamada RHAGOIDE , o TI8EA; llama íe? 
Iris por la variedad de colores, pues unas veces es negro , otras azul, y otras veré 

de. Veáis el Dics de ias Artes de París, let. J. 
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de nueftros ojos: con fola efta diferencia , que 
el diaphragma de cartón tiene fiempre una mif- 

ma abertura para recibir los rayos ; pero la de 
nueftros ojos ufa del juego de los muteulos fúti¬ 

les , que tienen , y enfanciaa aquella abertura , a 
que damos el nombre de nina, ó pupila , quan- 
do necefsitamos de mayor luz , ó de la mas 
abundante; y la eftrecha promptamente» quatido 
puede la demaíiada luz perturbar la imagen , ó 

caufar fatiga al organo. Si pallamos defde la 
fombra á la luz, ó al contrario , de la luz á la 
obícuridad , con un efpejo en la mano , vere¬ 
mos , que al pallar a la fombra, fe dilata la pu¬ 
pila , y que fe acorta , y eftrecha quando palla¬ 
mos á luz, a proporción que efta fe aumenta. 

Ai modo , pues, con que fe doblan , y 
padecen fu refracción los rayos de luz en el vi¬ 
drio convexo, y en el ayre intermedio , que 
defde el vidrio mifmo al pergamino , fe do¬ 
blan , y padecen también fu refracción en los 
humores de nueftros ojos: y como las extre¬ 
midades de los pinceles forman en el perga¬ 
mino una imagen limpia , y clara, pero in- 
verfa ; afsi también los mifmos pinceles tra¬ 
zan , y pintan en el fondo de nueftros ojos 
una imagen pequeña de los objetos, muy ajuf- 

tada , ó retratada perfectamente del original 
que pintan; pero inverfa, como en el perga¬ 

mino. Si no obftante la experiencia del ojo ar- 

Tom.VIL V tift- 
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tificial , ó del vidrio , y cañones que he dicho, 

y con que acabo de maniteftar el modo con 

que íe pintan los objetos en nueítros ojos , le 

queda a Vra. Cavallero mió , alguna duda de 
la inveríion de la imagen de el objeto en 
ellos , íe podra alTegurar , colocando en el 

agugero de la ventana , que mira a la plaza 
publica j un ojo de carnero , ó de buey , que 
elle frefco todavía. Y defpues de haber levan¬ 
tado las cubiertas efpefas, que rodean el cen¬ 
tro de eíle ojo, y llegado halla la película trans¬ 
parente , que encierra el ultimo humor , lera 
conducente , para confirmar con mas perfec¬ 
ción la experiencia , aplicar en parte proporcio¬ 
nada un papel untado con aceyte. Ello hecho, 
verá , que el Obelifco , que fe levanta en me¬ 
dio de la plaza , las cafas , y las perfonas que 

pallan fe vendrán á pintar con mucha claridad, 
y admirablemente compendizadas fobre el pa¬ 
pel , á quien dio de aceyte; pero todas las mar¬ 
genes eílarán inverfas, del mifino modo , que 
dexamos dicho. 

Limitemos por ahora el exercicio de la vif- 
ta , digna por cierto de que en otra ocafion to¬ 
memos fu eiludió mas de propoíito, á ella idea 

que hemos dado , verídica, aunque grofera. Ya 
nos hallamos en eftado de poder pallar á reco¬ 

nocer las maravillas, que todavía nos relian, del 

Servicio , y utilidades, que nos hacen los ojos, y 
nos 
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nos trahe la luz. Pero para formar mejor algún 
juicio de efto, elijamos un parage eminente,don¬ 
de pueda la vifta, íin obftaculo alguno, hacer fu 
oficio , y nofotros conocer todo lo que puede, 
aun atendida folamente la hermofura, que vie¬ 
ne a pintarfe a los ojos. Coloquémonos , ó 
en el terraplén del Obfcrvatorio Real, ó , fi os 
parece mejor, en una de las Torres de la Ca¬ 
thedral de Paris. Al punto que me acerco á la 
galería que la corona , viene a pintarfe en pe¬ 
queño , ó como en compendio , á lo interior 
de mis ojos, la mitad de un horizonte de cer¬ 
ca de feis leguas quadradas, y aun mas, con 
unos rayos , que feñalan en mi vifta los Mon¬ 
tes , las Cafas Reales , las Calles, los Caminos, 
los Campanarios del llano que fe deícubre, y 
todos los Edificios de una Ciudad cafi immen- 
fa. Defpues de haberme entregado por un inf¬ 
lante á la admiración de efta agradable novedad, 
fe me ofrece una multitud de reflexiones que 
hacer á cerca del marayillofo Efpeftaculo que 
efto y viendo. 

i. Qué orden tan maravillofo el de efta 
magnifica imagen , que fe me ha pintado en ca¬ 
da uno de los ojos i Qan qué regularidad fe 
han colocado en el fondo los rayos , no chi¬ 
tante , que al introducirfe en la vifta entraron 
con una confufion inexplicable. De un folo 
punto del primer objeto que deícubro , pongo 
por exemplo , de lo mas alto del Campanario 

Va de 

Multitud de 
rayos en un 
©jo foiamen 
te. 
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de la Santa Capilla llega á mis ojos un conjun¬ 
to de rayos, que enfanchandofe un poco , cu¬ 

bren toda la abertura de la pupila. El punto de 
la cruz , que fe ligue immediatamente , envia 
al ojomitmo otra pyramide, que ocupa el pro- 
prio recinto , cruzando todos fus rayos á los 
que me enviaba la cumbre del Campanario. Si 
en la cruz hay mil puntos , que me la hagan 
vifible por medio de mil conos femejantes, ha- 
vrá diez millones de conos , ó de pyrami- 
des radiantes , que partiendo de toda la maf¬ 
ia del Campanario , arrojan , cada una por fu 
parte , otros tantos rayos diferentes fobre la 
niña de mis ojos , quantos puntos tiene la mif- 
ma niña , ó pupila. Ellas lineas, cruzadas las 
unas fobre las otras , ofufcan mi entendimien¬ 
to , anegándole en una confufion, en que folo 
halla embarazos. Pues que ferá quando advier¬ 
ta , que de todos los Edificios de la Ciudad , y 
de todos los objetos, que eílan como fembra- 
dos en la efpaciofa llanura que fe defcubre, falen 
femejantes conjuntos , o mafias de .rayos, y 
que todos vienen á dar á la mifma puerta , y 
á entrarfe en los mifmos ojos t El Iris, que 
prohibe la entrada a todo lo que no es necef- 

fario, folo admite los conducentes ; pero eftos 

folos fon un abyfmo de lineas, reunidas todas 
en ia pequeña extenfion de la pupila : con to¬ 

do elfo , ninguna habrá que fe defmande : to¬ 

das feguirán , fin error alguno , fu camino: to- 
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¿as irán en buen orden , y como en pequeñas 

tropas, a depoíitarfe, íin la menor contuílon, á 
diferentes alojamientos: todas las que han ve¬ 
nido de un mifmo punto, van deide todas las 

orillas , circunferencia, y anchura de la niña, 

a reunirfe a la retina en un punto, que empieza, 
y cubre el centro del ojo ; efte es el lugar , que 
les lia íido feñalado, para que fe convoquen , y 
junten. Allí fe defenmarañan , y defenredan , á 
pefar de aquella confufion con que llegaron, 
cruzandofe unas con otras , tanta infinidad de 
lineas; y fe hallan , fin faber como , reuni¬ 

das en ciertos puntos, que les competen, guar¬ 
dando en pequeño , o como en miñatura, y 
compendio , el mifmo orden que tienen entre 
si todos los puntos del objeto que las envía, 
y defde donde empezaron fu jornada. 

a. Todos eftos objetos que defcubro , no 
eftán folamente prefentes para mi. Acabo de 
maravillarme de el numero cafi infinito de ra¬ 
yos , que envían á un efpacio tan limitado, 
como es la anchura de mi pupila ; y ahora me 

es un nuevo motivo al pafmo , ver , que ellos 
objetos mifmos envian otros tantos rayos á to¬ 
dos los efpacios feme jantes de la mafia de ay- 
re, que los rodea. Por ella caufa, en qualquie* 

ra parte que yo me coloque , á donde quiera 

que me mude , reemplazan los rayos preceden¬ 
tes , y me envian otros tantos , haciendo lo 

piifmo con quantas peifonas, llevadas de la 

curio- 

Rayos fíem« 
pre prompt 
tos á fervir 
á todos los 
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curioíidad , fe fueron a la Torre, ü Obferva- 

torio conmigo. Y fi millones de Efpeftadores 
nos acompañaran, o quiíieran mirar ellos ob¬ 
jetos , efparciendole en las torres, y eminen¬ 
cias vecinas, verían los mifmos objetos que yo» 

fin faltarles rayos de luz, que fe los moítraf- 

fen. Y todos ellos rayos, que los fervirian en¬ 
tonces, eílán obrando anualmente: folo aguar¬ 

dan Efpeftadores, y ojos en que ir á pintar los 
objetos. 

3. De los rayos innumerables , que llegan 
de todas partes á todos los ojos que los efpe- 
ran, los que fe prefentan muy de lado fe re- 
fleften , y rechazan en el organo en vez de 
fer admitidos *, pues de otro modo privarían de 
aquella viveza natural a la imagen, y perturba¬ 

rían las de quantos objetos miramos. Pero 
fi guílamos de que no fe pierdan , 6 que ef- 

tos que ahora fe pierden nos íirvan , no te¬ 

nemos que hacer lino mudar la dirección de 
la villa , y volver los ojos de modo , que 
pierdan aquellos rayos la obliquidad , y al pun¬ 
to ferán recibidos, y nos pintarán , como los 

demás, lo que miramos. Su minifterio eílá 
prompto fiempre , y hácia todas partes *, pero 

un gobierno infalible eílableció leyes , que de¬ 

tienen los unos á la puerta, para hacer que de 

ella manera fean los otros de mayor utilidad» 

y eficacia. 
4. Siendo todos los rayos de luz tan a£ti- 

vos. 
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vos, y promptos en fervirnos ; no obítante 

eílo , no fon todos ellos eficaces i pues entran 

en nueílros ojos innumerables > que cali nada 
hacen : mas aunque la viveza de los demas los 

desluce , y borra , eílan promptos a íubíli- 
tuirfe por ellos , y ayudarnos, en calo de necef- 
íidad, obrando quanto obran actualmente los 
eficaces. Hagafe en un papel con un alfiler 
un agugero , y mirando por el , vemos todavía 
quantas cafas hay en la Corte , fiendo afsi que 
la abertura, que hice en el papel, es mucho 
menor, que la que tienen los ojos. Una fo-Ia 
diferencia fe halla > y es, que la imagen de los 
objetos, y toda la perfpeCtiva que vecsaparece 
mucho menor : la razón es clara , pues los ra¬ 
yos que fin mirar por el agugero que hice en 
el papel , me reprefentaban la imagen, me la 
hacían mayor, ayudados de las refracciones, 
cuya medida dependía de fu mayor obliqui- 
dad ; y careciendo ahora de efta en mucha 
parte , ó teniendo mucho menores las refrac¬ 
ciones , es precifo , que aparezca menor la 

imagen. Luego ellos rayos , que ahora en¬ 
tran en mi villa , no fon los que entraban an¬ 
tes a moílrarme el objeto , fino otros dif- 
tintos, que por menos eficaces caii nada obra¬ 

ban , y fe velan fufocados por los. primeros. 

Afsi, por donde quiera que vamos, y dirigi¬ 

mos nueílros palios , y nueílros ojos, encon¬ 

tramos una nueva luz que nos firva „ y echa¬ 

mos 
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mos de ver una fabiduria, que mueve por no- 

fotros innumerables refortes , juega infinitos 
muelles, y quiere que efta luz nos aproveche, 

y gobierne , aun quando nos es diftribuida en 
la cantidad mas minima. 

5. En efedo, efta porción de luz , que lle¬ 
ga del Sol á la Tierra, fe reflecte defde la fu- 

perficie de nueftra morada , hafta el techo de 
la Atmofphera. Efte techo , o efta mafia de 
ayre , y aguas rarificadas tiene fuficiente cla¬ 
ridad para admitir la imprefsion immediara de 
la luz del Cielo , y al mifmo tiempo prefenta, 
y opone bailantes fuperficies, aunque peque¬ 
ñas , a la luz que le envía la Tierra , para refti- 
tuirfela, y volverla á dirigir á la Tierra mifma, 
que fe la enviaba. Cae , pues, de nuevo efta luz 
fobre los objetos, falta de uno en otro, y fe di¬ 

vide hacia todos lados en cada punto , y de efta 
manera , un mifmo punto reflecte una luz vi¬ 

va , otra menos viva , una mediana, y otra 
mas feble. Todas las vueltas , y retroceflosde 
ellos rayos , que fe reflecten , vanan , propor¬ 
cionándote fiempre á las incidencias. Afsi re¬ 
ciben los ojos rayos de diferentes grados de 

fuerza, y obliquidad , y afsi les vienen de to¬ 
dos lados, y de las fuperficies de los mifmos 

objetos: lo qual caufa una variedad tan fuma, 

como fe ve en los efe&os. 
6. Pero íi comparamos efta luz, que ilu¬ 

mina nueftro globo terreftre , con la luz , qu$ 
llena 
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llena toda la efphera del Sol , y de los Plane™ 
tas, que conocemos» todo lo que acabamos 

de decir viene á fer nada, aun íiendo tanto, 
que nos palma , y nos confunde. De elle vafto 

Océano de luz , que el Sol impele , y hace ra¬ 

diar por todas partes, halla arrojarla a las Ef- 
trellas , folo vuelve a nofotros aquella feble 
claridad, que de la fuperficie de los Planetas 
fe reflecte hacia la Tierra, uniendofe con aque¬ 
lla , que direda , e immediatamente envia el 
Sol mifmoá que alumbre nueílro globo. Pero 
fi la Tierra , en ella efphera del Sol, es un 
punto folamente, podra fer acafo mas la luz, 
que nos cae en ella ? Pues que viene a fer ella 
luz , que viniendo hacia nofotros en una can¬ 
tidad tan pequeña , nos viíte de alegria a to¬ 
dos , y nos defe ubre tantos objetos ? Que cuer¬ 
po es elle tan adivo , fuerte, y de una varie¬ 
dad tan immenfa , como mueílran fus efedos? 
Que es, finalmente una entidad , y un ser tan 
ágil, y tan fecundo , que confunde nueílros 
entendimientos con tanta multiplicidad de ac¬ 
ciones i Digamos ya lo que es. Si la Tierra es 
folo un punto , toda nueitra luz terreílre es folo 
una linea defprendida de la luz univerfal. 

7. Aquí era el lugar mas proprio para 

formar cálculos, y hallar fumas affombrofas, 
multiplicando ios conos de luz por los puntos 

de los objetos, y los rayos de los conos por 

los puntos de nueílros ojos: defpues, multi-» 

-TmhVIL § pill 
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plicando los produftos por otras tanas lati¬ 
tudes en las pupilas, quantas es capaz de con¬ 

tener la Atmofphera ; y finalmente, multipli¬ 
cando elle ultimo produóto por otras tantas 
Atmofpheras feme)antes , que pueden caber 
en los cien millones, y mas de leguas cubi¬ 
cas , que la luz de el Sol ilumina. Pero en lu¬ 

gar de poneros delante paginas de ceros, aten¬ 
gámonos a la arithmetica de uno de los ma¬ 
yores admiradores de las obras de Dios : Se¬ 
ñor (dice David en uno de fus Cánticos) que 
preciofas me fon vueflras maravillas y y qué 
grande es el numero de ellas 1 Si quiero jun¬ 
tar fus fumas 3 fe multiplican fobre las are¬ 
nas del A4ar. Por mas atención que poma--, 
por mas esfi 
fin de vuefir 
nes y fiempre me encuentro con Nos. Todo ¡o 
que veo es en fu modo inagotable , como lo 
Jbis Nos, Señor 3 y al cabo de muchos cálculos 
ejíoy tan poco adelantado como antes. , ■ 

De hecho, aunque vaya á ganar nueíiro 
entendimiento en tener alguna vez la audacia 
de echar una ojeada al infinito; pero como 

nunca conocemos mejor hada donde llega la 

complacencia de elle Sér adorable para con no- 
fotros j que quando eftamos mas convencidos de 
nueítra pequenez extrema ; es claro fer de po- 

, .ca utilidad gallar el tiempo en cálculos, que 

-fatigan la cabeza , y confunden el entendi- 
jjiiea- 
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miento, anegado en el infinito con racioci¬ 
nios , que íiempre ferán inferiores á los penfa- 
mientos del Criador. Mas vale } fin duda al¬ 
guna j emplear el tiempo de nueftro eftudio 
ordinario en aquello, que podemos alcanzara 
cae debaxo de nueftro poder, y fe fu jet a á 
nueftras fatigas; en aquello , que en las obras 
de Dios hallamos mas á propofito , para mo¬ 
ver nueftros corazones.. A los hombres nos 
bafta haber vifto de lejos, y por medio de un 
velo , los principios de la luz , haberla feguido 
en fus caminos, y conocer las fabias leyes, que 
nos aííeguran a todos la porción de luz , que 
necefsitamos para ver las obras de Dios. Efto 
íupuefto , veamos ahora las maravillas de la 
pintura, que forman, y trazan los rayos en 
los ojos, pues efta pintura es la que viene a íer 
nueftra luz perfonal, nueftra guia, y nueftra 
lumbrera. 

8. Loque en primer lugar me forprehen- 
de 3 es una perfecriísima limpieza , acompaña¬ 
da de una fuma pequenez. Algunas veces nos 
maravillamos de ver un retrato , que fe di ft in- 
gue con claridad, encerrado en el engafte de 
una fortija. Pero íi efto nos caufa admiración» 
volvamos á poner los ojos en la mitad del hori¬ 
zonte de Paris , que es lo mifmo que decir, en, 
mas de feis leguas en quadra : miradlas pinta¬ 
das con toda fidelidad en el eípacio de menos 
de feis lineas. (íV) El calculo aqui no es dificil. 

- X i ¿>>“1$ 
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Seis leguas, de dos mil tóelas cada una , fegun 
fe cuentan en Paris, hacen doce mil toefas , 6 
brazas, que multiplicadas por si mi finas, para 
que falga el valor de la íuperficie quadrada que 
diximos , hacen 144. millones de toefas. Yo 
quifiera faber , poco mas, ó menos, que re¬ 
cinto j o qué campo ocupa en mi ojo la pin¬ 
tura de uno de los mayores objetos, que def- 
cubro en ella llanura. Pero como los que ef~ 
tan muy próximos ocupan en mi pupila mucho 
lugar , porque me fon de mayor importancia, 
y los mas diftantes, y que deben herirme me¬ 
nos , ocupan muy poco : elijamos un objeto, 
que effcc a mediana aiftancia , para llegar de ella 
manera a una proporción la mas arreglada, y 
juila. El mayor edificio , que en ella vafta 
perfpe&iva diila de aquí medianamente , es la 
Galería del Palacio de Luvre, la qual no tiene 
ciento y cinquenta toefas. Uniéndola a la fa¬ 
chada de las Tuillerias por una parte, y por la 
otra al Luvre antiguo, le podremos dar treí- 
cientas toefas: y ii fe quiere, fea mas ; pero 
nunca llegara todo eíle efpacio á ier fino una 
parte de las quatrocientas y ochenta mil de la 

. Íuperficie horizontal , que diximos. Ello fu- 
puefto , es claro , que la mifma razón hay en¬ 
tre el efpacio que ocupa en folo uno de mis 
ojos la imagen de la Galerita de Luvre , com¬ 
parada con la imagen de toda la llanura , que 
de la mifma Galana á la llanura: luego ella 
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magnifica Galena , con fus cinqucnta espa¬ 
ciólas ventanas , y con las del Luvre , que 
diílintamente registro defde mi puedo , no ocu¬ 
pa en mi pupila una parte de las quatrocien- 
tas y ochenta mil, en que tenemos dividido 
el termino de media pulgada en mi vifta. A 
la verdad , que pintura tan admirable ! Pero, 
y que Maeítro tan prodigioío también el que 
la faca! 

9. En la mifrna llanura defeubro un car- 
ruage, o coche, que poco a poco fe va ale¬ 
jando del lugar de donde ha Salido , y fe acer¬ 
ca infenfiblemente a las puertas de Pans. Pues 
fi quiero medir en la pintura ocular de la lla¬ 
nura dicha , el efpacio , que le toca a una 
legua de camino , que vendrá á fer el ter¬ 
mino que ha corrido el coche defde que le 
empece á ver andar ; no dire mucho , fi afir¬ 
mo , que lo mas que correfponde en mi pupi¬ 
la á eíta legua de camino de mas de dos mil 
tóelas j es fola una linea , ó la duodécima 
parte de una pulgada. Pues íi eíto es afsi , á 
qué efpacio eítarán reducidos en mi vifta el co¬ 
che , y los caballos que veo ? Y íi no puedo 
hacer juicio de fu movimiento , fino por la 
mutación de lugar , que en mis ojos fe hace 
de la peque friísima imagen que reprefenta fus 
pies , es precifo que eíta imagen , nofolo fe 
haya tianfporcado á cinco , o feís mil puntos 
difuntos; lino también que haya dado cinco. 
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o feis mil paíTos proporcionales entre si. , o 
que obferven fu proporción en la leve exten- 
íion de ella linea. Elfos pequeños, y delica¬ 
dos caballos que ha pintado la luz en el cen¬ 
tro de mis ojos, van mudando lugar conti¬ 
nuamente , y al cabo de dos, ó tres quartos 
de hora han atravefado , o llegado ya á andar 
finalmente la duodécima parte de una pul- 

i o. Ella pintura, digna de toda admira¬ 
ción j que fe forma en cada uno de mis ojos, 
es efecto de los tres humores que los compo¬ 
nen. Si los conjuntos , o mafias de rayos, que 
vienen á doblarfe , 6 a padecer fus refracciones 
fucefsivamente en elfos tres humores , fe reu¬ 
nieran en forma de pinceles antes de llegar á 
tocar en el nervio optico, o en el fondo de 
nueftra villa, o llegaran a tocar elle parage 
antes de haberfe reunido todos en un punto, 
fe perturbaría, fin la menor duda, el organo. 
Sentiríamos la preferida de la luz ; pero no ef» 
tando formada , ni difpiiefta la imagen con 
aquel orden de puntos, que imita el orden , y 
difpoficion de los que componen el objeto , que 
nos envia ellos rayos, y de donde partieron fus 
mafias, faldrla confufa la imagen , y la vifion 
imperfecta. \ 

No echemos aquí en olvido el empleo, 
que les da Dios á aquellos rayos, que hieren 
mas ios órganos de nueftra villa , y que llegan 

con 
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con el mayor deforden á ellos. Ninguna co¬ 
fa hace tanta imprefsíon en nueftros ojos5 
como aquellos rayos tan grandes , lucidos, 
y hermofos, que acompañan , 6 fe ven en la 
circunferencia de. la imagen de los cuerpos lu- 
minofos. De donde vienen ellos rayos í Có¬ 
mo obran ? Qual es fu deftino ? Dios colocó 
en la extremidad dé los parpados de nueftros 
ojos una fimbria , ü orla perfectamente re¬ 
dondeada, y ftempre humedecida con cierto 
aceyte , que fale de los parpados mifmos por 
unos poros, ó aberturas fútiles. Efte aceyte 
mantiene íiempre todas aquellas partes que 
baña , fin demasía , con un hermofo bruñido, 
y por fu medio baxa , y fube el parpado , ju¬ 
gando , fin la menor afpereza , fob re ios ojos_, 
limpiándolos cada inflante de todo polvillo , ó 
mota aun la mas delicada, y fuul, que les 
pueda haber caído , a pefar de los mifmos par¬ 
pados , y cejas, que con pelos , y peftañas fe 
deftinan , y eftan fiempre de guardia para im¬ 
pedirlo. Pero no es efte folo el oficio de efta 
orla , ó fimbria , pues produce también otro 
efefto muy diftinto ; fiendo un efpejo verda¬ 
dero , redondeado , y chípuefto para alejar 
por todos lados, por medio de efta rotun¬ 
didad , la luz que cae en toda ella. La que los 
cuerpos laminólos envian hacia efta orla es 
íiempre la mas activa , de modo , que la que’ 

tas entenas 
radiantes de 
los cuerpos 
iuiTiiuofos, 
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entra dirigida por ella parte á la pupila, debe 
hacer en ella una poderofa imprefsion. Pero 
del borde , ú orla del parpado fuperior Tolo 
puede entrar muy pequeño numero de rayos, 
que refleíte hacia lo inferior de la niña , 6 
pupila ; lucediendo ello mifmo defde la or¬ 
la , 6 borde del parpado inferior , hacia la par¬ 
te mas alta de la niña. Gon que ellos rayos 
no entran fino de lado en los ojosa de mane¬ 
ra , que no pueden pallar regularmente por 
los tres humores, ni padecer en ellos aquella 
refracción , ó doblez , que necefsitan para unir- 
fe , como conviene > y afsi , configuientemen- 
te no forman imágenes, ni pinceles ; pero al 
lado de la imagen , que ocupa el fondo de los 
ojos , hieren con viveza el orgino : y como 
ellos rayos provienen de una luz , que palla 
por entre las peílañas, fe hallan necelíariamen- 
te interrumpidos , y rotos, á modo de hilos 
largos , cuya anchura imita las feparaciones 
deíiguales de los pelos. Y de ahi provienen 
aquellos brillos , efcintilaciones > 6 coronas ra¬ 
diantes , que rodean la imagen de una luz villa 
de lejos , y principalmente la imagen de las 
Eílrellas , y Sol. Quiere Vm. Cav allero mió, 
aíTegurarfe de ello i Pues junte mucho los 
parpados al vér de un cuerpo luminofo. En 
elle cafo , reunirá mayor numero de peílañas, 
que interrumpe mas la luz, que llega á las orlas 
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redondeadas de los parpados , aumentando 
los rayos grandes que diximos > de modo, 
que confundirán la imagen del cuerpo lumi- 
nofo. Quiere Vm. también experimentar en 
fu villa un efe&o contrario á elle ? Pues tome 
una caña de trigo , y mucho mejor ferá la 
parte mas delgada , y mas próxima á la efpi- 
ga : atraviefe el extremo, ó cabo de ella caña 
por un papél, y mire al Sol por el fútil agu- 
gero de la caña mifma. En elle cafo, los ra¬ 
yos del Sol entran por elle canal ; y lejos 
de ocupar toda la exteníion de la pupila , ha¬ 
cen mucho mas pequeña la imagen del Sol, 
o de qualquier otro objeto. Con que íi los 
rayos del Sol no llegan á tocar en las orillas 
del Iris, que es quien arregla la abertura de 
la niña i con mucha mayor razón no caerán 
fobre la orla, ü orillas de los parpados, que 
eftán algo mas di liantes: y afsi ya no vémos 
la corona radiante , que velamos fin la caña. 
A lo mas fucederá , que algunos rayos, que 
reflecten en los lados de la caña, hagan apa¬ 
recer tai qual adorno variable, y algunas lu¬ 
ces difperfas al rededor de la imagen folar; 
pero los rayos refplandecientes que la corona¬ 
ban defaparecieron ya. Por la mifma caufa, 
una Eftreila villa por un agugero , hecho con 
un alfiler , o por una caña larga , es folo un 
punto , fin refplandor , ni hermofura. 

Defpues de ello digan, fi les parece , los 

■ TomVlL Y in- 
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ingratos , y los infenfatos también, (que \ 
mi juicio todo es uno ) que aquel Señor, que 
hizo los Aftros , no tenia al fabricarlos pre¬ 
fe n te al hombre. Necia ingratitud por cierto, 
y que fe defterrára fin duda , fi advirtieran la 
proporción admirable , con que formó el Cria¬ 
dor los Aftros para los ojos, y los ojos para 
los Aftros, y que con el defignio de aífegurarle 
al hombre el férvido de eftas efpheras tan dif- 
tantes, y de comunicarle una viva, y aguda 
imprefsion de ellas , á pefar de fu extrema dis¬ 
tancia , tuvo la precaución de recoftar al re¬ 
dedor de los ojos dos efpejos cilindricos, que 
fin formar imagen alguna, hermoféan , for¬ 
tifican , y realzan , por medio de un circulo 
brillante, la imagen del Aftro , ó cuerpo lu- 
minofo , que eftá , fe traza 3 y difíeña en 
nueftros ojos. Quizá hafta ahora , Cavallero 
mió , no havia Vm. mirado los dos arcos, ó 
filas de peftañas , que terminan nueftros par¬ 
pados , lino como dos cofas muy indiferentes, ó 
acafo como poco dignas de notarfe. Pero los 
inftrumentos mas endebles vienen á fer en las 
manos del Omnipotente fecundos de maravilló¬ 
los efeftos. El Sol, con todos fus incendios, 
y rayos, no nos haría participes, ni nos fran¬ 
quearía tan gratuitamente la hermofura, y res¬ 
plandor del dia, fi no fuera por las burbugitas, 
o globulitos de nueftra Atmofphera. La luz 

que refkcle fu techo, y beliifsima bóveda no 
nos 
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nos haría vilibles los objetos, á no fer por 
los humores de nueftros ojos » y finalmente» 
del limpie contorno de dos pequeños cordo¬ 
nes , redondeados, y dados de luftre » es de 
donde hace Dios que nos provenga el princi¬ 
pal explendbr de las luces, que nos íirven , y 
alumbran en nueftras cafas, los mas hermo-y 
fos rayos, con que corona a fu Sol, y en ge¬ 
neral toda la gloria , y decoro de los Cielos. 

11. Pero por fabias proporciones , que 
Dios haya pueíto éntre la eftruótura de la luz, 
y nueftros ojos, para ponernos en correfpon- 
dencia con todo el Uní ver fo , todavia queda¬ 
ríamos á obfcuras, y en un verdadero cahos, 
fi no produxera el mifmo Señor en nofotros 
cada inflante , y en cada momento de nueftra 
vida un orden continuado de fenfaciones , def- 
tinadas para informarnos, con la mayor regu¬ 
laridad , de todo quanto fe encuentra al rede¬ 
dor de nofotros: luego la luz , los ojos, y las 
fenfaciones todo viene de la mifma mano , y 
de la mifma intención. Si los animales tienen 
alguna parte, íi facan alguna utilidad de to¬ 
do » ya juzgo haber demonftrado en efta Obra, 
que todo lo recibieron por nofotros; que no 
los adornaron de fornidos capaces de gober¬ 
narlos , fino para defcargarnos de multitud de 
cuidados; y en una palabra, que folo viven, 
alientan , y ven para nofotros, aumentando 
nueftra conveniencia , y focorro. I .o* auxilios, 

X* y 
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y focorros y que reciben nueftros criados , y 
domefticos con el fin de fervirnos bien , mas 
deben excitar nueftro reconocimiento , que 
nueftros zelos , y envidia. Aquí, pues, fe nos 
viene a los ojos, como confequencia de to¬ 
das eftas maravillas, una verdad muy impor¬ 
tante ; y es, que experimentamos incelíante- 

mente en el Cielo, en la Tierra , y dentro 
de nofotros mifmos la acción de una fabidu- 
ria , que parece que fe ocupa en gobernarnos, 
y que tiene pueftas fus delicias en eftarfe con 

nofotros. 
La luz enviada, o que fe reñecle de un 

árbol, y fe dobla , b padece refracción en 
nueftros ojos, puede moverlos, y hacer im- 
prefsion en ellos : es indubitable. Pero allí 
pinta dos imágenes, y yo folo regiftro un ár¬ 

bol. Pinta una imagen inverfa en mi pupila, 
y yo veo al árbol en fu íituacion natural: pin¬ 
ta en mi vifta un árbol, que efta bien lejos 
de ocupar en ella una fola parte de cien mil 
en que fe parta una linea, o de un millón, 
y dofcientas mil lineas en que fe divida una 
pulgada ; y el árbol que yo regiftro tiene 

ochenta pies de altura , y aparece como tal. 
Yo mifmo no llego a tener feis pies de alto, 

y dos de ancho , y tengo un conocimiento 

muy real, no folo de un crecidifsimo árbol, 

fino también de la llanura de San Dionyíio, 

v de la diftancia, que hay de la Tierra al Sol. 
Todo 
t. 

4 
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Todo ello es incomprehenfibie ; pero eíío mií- 

mo es j quien nos hace evidente, que efta ma¬ 

ravilla es obra, no de la luz , que lo que pue¬ 
de hacer es foiamente mover lo interior de 

nueftros ojos ; no de la Naturaleza , a quien 

los Materialillas quieren elevar á Deidad, lien- 
dolo folo en la idea, y fantasía, fin la me¬ 
nor realidad : Dios folo es el que obra intima¬ 
mente en noíotros. Y afsi, la villa con que 

Dios me mueílra un árbol, y con que me 
maniíieíla el Sol, es una revelación tan real, y 
tan immediata , como la que atraxo a Moyfés 
hacia la Zarza que ardia. Y la única diferen¬ 
cia , que hay entre ellas dos acciones de Dios 
en Moyfés, y en mi, es, que la primera fe 
executó fuera del orden común, y la fegunda 
es caufada por la continuación , y encadena¬ 
miento de los movimientos, que Dios ha ef- 
tablecido para arreglar al hombre, y gober¬ 
nar la naturaleza. 

ii. El habito que tenemos de ver fm di¬ 
ficultad , con folo levantar los parpados , o 
abrir los ojos, es el motivo de que miremos 
ella operación como una cofa fimple, y muy 
fácil de entendér. Pero «yo me atrevo a decir, 
que los myílerios mifmos de nueílra Santa Re¬ 
ligión , tan altos , y levantados, no fon mas 

difíciles de entendér, ni eílán mas fuera de el 

orden de nueftra inteligencia , que el modo 
con 
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con que vemos ios objetos, ó que eíte cono» 
cimiento intimo, que experimentamos del or¬ 
den , y magnitud de las cofas, que diftan tan» 
to de nofotros. Que mis ojos, por medio de 
una imagen de feis lineas, ó que mi alma, por 
medio de un organo de media pulgada, vea 
ocho , ó diez leguas quadradas, y diftinga la 
hermofura , la forma , las limaciones, y las 
diftancias de un millón de objetos efparcidos 
por una llanura tan ampia , es un myfterio in» 
accefsible á todos nueílros difcurfos. Ella ac¬ 
ción , fea corporal , 6 efpiritual ; fupongafe co¬ 
mo fe quiera, igualmente fobrepuja nueílra ra¬ 
zón , es un abyfmo impenetrable ; pero es una 
verdad, y un cafo cierto. Lo que en todo efto 
puedo alcanzar , y no es poco para mi , es lo 
primero , que pudiendo obrar Dios en mi por 
si folo ella maravilla , me hace fu compañero» 
y fiento continuamente los efe&os de fu pre- 
fencia , y bondad. Lo fegundo , que afsi en la 
Naturaleza , como en la Religion, quiere con¬ 
cederme el ufo, y la comunicación de ciertos 
bienes, y determinadas verdades, fin dei cu- • 
brirme con todo elfo el fondo , y la natura¬ 
leza de lo que fe digna enfeñarme > y holl¬ 
ínente , que difputar contra verdades, proba- i 
das , y ateíliguadas con total feguridad , ale¬ 
gando , que no fe conciben , es eítar fuera de >. 
toda razón > como íi yo dixera: anualmente no 

veo 
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veo la Corre , ni defcubro fus Campanarios, 
y Torres, porque no comprehendo de que 
modo pueda yo , Tiendo tan pequeño , tener 
el conocimienro real de una exteníion tan vaf- 
ta. Los incrédulos fe autorizan con el prin¬ 
cipio de la Philofophia moderna: de no ad¬ 
mitir , fino lo que claramente fe conoce. Pues 
díganme también los tales al abrir los ojos a la 
luz : Tonada veo , porque no comprehendo de 

qué modo puedo ver. 
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CONVERSACION NONA. 

N lugar de una Campiña revertida de lo 
JJi mas agradable , con que puede haberla 
Jiermofeado Ja Primavera, y adornado la in- 
durtriofa mano de el hombre , imaginémosla 
cubierta toda de nieve. La luz del Sol, que 
empieza á elevarle fobre el horizonte, reflefte 
yiviisimareente en efta imiverfal blancura , que 
reyna en todo el diftrito. La claridad fe au¬ 
menta en fumo grado. Nuertra vifta puede 
pjffearfe libremente por toda la llanura : nada 
hay que fe lo embarace Todo ertá ilumina-- 

do. 
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do, y todo es vifible > pero fin embargo , to- 
do efta confufo. Y efta confuíion de los obje¬ 
tos no proviene a la verdad , de que la nieve 
fea mucha , ó haya tomado mucho cuerpo, 
pues el Rio efta feníiblemente mas hundido, 
que el Prado , y el Prado mas baxo , que las 
Tierras labradas, y con toda efta diferencia 
nada fe diftingue bien ; un árbol tiene íiempre 
fu forma, que le diftingue poco mas, ó menos 
de otro objeto : á una cafa le fucede lo mifmos 
pero aquí es neceflario adivinar. Y la unifor¬ 
midad de la blancura impide, á pefar de fu 
explendór, el que fe haga diftincion entre las 
rocas, y las habitaciones de los hombres, en¬ 
tre los arboles, y la colina , en que han naci¬ 
do , entre las Tierras cultivadas , y lasque no 
lo eftan > y afsi todo fe defcubre , pero nada fe 
diftingue. Tal huviera fido el afpedto de la Na¬ 
turaleza , íi Dios nos huviera dado la luz, fia 
la diftincion de los colores. 

•. * 

Todos los dias admiramos aquella arte her- 
mofa , que efparciendo ligeramente varios colo¬ 
res fobre un lienzo, hace que veamos en él ob¬ 
jetos , que no hay en la realidad. Pero aunque 
efta agradable arte nos engatía , trahe coníigo 
el beneficio de darnos luz, y hacernos venir al 
conocimiento de una voluntad bienhechora , y 
nos hace fácilmente diftinguir la intención 
del que ha pintado , y veftido todas las cofas 
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que nos rodean. Cada pieza efta hecha con 
cal primor , y fabricada con tal arte , que fe 
pueda diftinguir muy fácilmente. Cada efpecie 
vifte librea particular. Todo quanto nos debe 
fervir tiene una feñal, que lo caracteriza. Y 
finalmente , no tenemos que hacer esfuerzo, 
ni tomar la menor fatiga para diftmguir lo que 
necefsitamos. El coloríaos lo anuncia. 

A que afan , y perplexidad nos huviera- 
mos viílo reducidos, íi fuera neceífario hacer 
á cada inftante razonamientos, y difcurfos, 
para diftinguir una cofa de otra ? A fer efto 
afsi , gaftaramos nueftra vida , mas en eftu- 
dios , que en obras; y con todo elfo nos ha¬ 
llaríamos cada inftante afligidos de la incerti¬ 
dumbre en las cofas mas comunes, masufua- 
les, y neceífarias. Nos pareciéramos á los Phy- 
ficos , íiempre perplexos, aun con los mas her- 
mofos fyftnémas ; y los Chimicos, íiempre 
bacilantes , y dudofos, defpues de miliares de 
analyíis , y diífolventes. 

No fue efte el deíignio de Dios: no qui¬ 
lo ocupar al Genero humano en efpeculacio- 
nes ociofas; y fácilmente fe percibe , que nos 
ha ocultado el fondo , y la eflencia de las co- 
fas , para dirigirnos con eficacia á las necefsi- 
dades de la vida, y al exercicio de la virtud. 
No fe hizo la Tierra para que habiten' en ella 
Philofophos defunidos, y delirando cada uno 
por fu parte ; fino para eftár cubierta de una fo- 

TomVlL Z cié- 
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ciedad de hermanos, unidos por medio de ne- 
cefsidades , y obligaciones reciprocas. Con efta 
mira , en lugar del largo , y penofo camino 
délas diíputas á cerca de la naturaleza de ca¬ 
da cofa , quilo Dios conceder al Genero hu¬ 
mano , y aun a los animales que le firven , el 
expedito, y cómodo camino de diílinguir los 
objetos por el color. El hombre abre por la ma¬ 
ñana los ojos , con folo levantar fus parpados: 
y he aquí hechas ya todas fus diligencias. Su 
obra , fus herramientas, fu alimento , y todo 
lo que le importa fe le da a conocer, y fe le pre- 
fenta a las claras. Ningún embarazo tiene para 
diftinguirlo todo. El color es quien dirige fu ma¬ 
no j y quien la guia, con total certidumbre , a 
donde conviene que llegue. 

Pero no fue ello folo lo que prompta, e 
immediatamente movió al Autor á colorar los 
objetos: otra intención fe defcubre claramente 
también en ello, como en todo lo demas , que 
hizo para el fervicio del hombre. Miró al fo- 
corro de nueítras necefsidades de modo , que 
no fe olvidaffe de darnos güito , y complacer¬ 
nos. Que otro defignio , que el de colocarnos 
en una agradable morada, le pudo obligar á 
que adornaífe todas fus partes de pinturas tan 
brillantes, y tan varias? El Cielo, y todo lo 
que regiftramos de lejos fe trazó como en gran¬ 
de , y fe pintó por mayor, Tiendo la magnifi¬ 
cencia , y el explendór fu carácter. La delica- 
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deza , y las gracias de la miüatura fe guardaron 
para los objetos, que eítan deftinados para fer 

viílos de cerca, como fon las hojas de los ar¬ 
boles» las plumas de las aves, y el hermofo, 
y lucido adorno de las flores; y para que la 
uniformidad de los colores no nos caufafle de 
modo alguno faftidio » fe le ordeno á la Tier¬ 
ra » que mudafle de decoración , de vellido , y 
aparato , fegun lo pidieífen las eftaciones del 
año. Es verdad , que el Invierno la priva de 
una gran parte de fu belleza ; pero trabe un re- 
pofo util á la Tierra mifma , y mas útil toda- 

via al que la cultiva. Y aun en ello fe guarda 
una confequencia notable, pues mientras obli¬ 
ga el Invierno al hombre á mantenerle en fu 
retiro , para que era en la Tierra el adorno, 
que folo le 
fu dueño? 

Ellos colores, que producen un efedto tan 
bello , y lucido en la Naturaleza , no adornan 
menos la Sociedad. Ellos facilitan todas fus 

operaciones , á la manera que facilitan también 
los exercicios, y evoluciones de un Exercito 
numerofo. Ayudan por todas partes á la fub- 
ordinacion , diílinguiendo los etlados. Con 
qué hermofura adornan nueílros vellidos , y 

ennoblecen nueílros muebles ? Exercitan íin 
termino el pincel, dan empleo al buril, y ocu¬ 

pan la lanzadera , y la aguja. Y aun defpues 

de haber recibido fus primeros preparativos por 

Z 2. ma¬ 

le dio con el fin de que agradaífe á 

Y cíe laScí* 
ciedad. 
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mano de los Artífices,Oficiales , y Fabriqueros, 
adelantan fu belleza , y gallardía con el buen 
güito , hermofa , y proporcionada diítribucion 
de los colores. Efte nuevo mérito , por lo co¬ 
mún , le adquieren por medio de la induítria 
de las Señoras, que huyendo la ociofidad , real¬ 
zan las obras , que llegan a fus manos. 

Pero entre todos los férvidos que nos ha¬ 
cen los colores, ninguno hay que mas nos li~ 
fongée , que el de eítar promptos, como lo ci¬ 
tan íiempre , a todos nueílros defignios , avi- 
niendofe con toda efpecie de circunítancias, y 
acomodandofe á todo. Los colores mas comu¬ 
nes firven para las cofas ordinarias, y que im¬ 
portan menos. Los de mayor viveza, y ex- 
plendór fe refer van para las ocafiones mas prin¬ 
cipales. Ellos dan alma a nueílras fieftas , y con 
fus brillos efparcen una fecreta alegria , que es 

cali infeparable de ellos. Nos hallamos afligi¬ 
dos ? Pues otros colores fubílituyen, y nos ro¬ 
dean de luto : liendo a la verdad una efpecie 
de confuelo , ver, que todo quanto vemos en¬ 
tra a acompañarnos en nueítro fentimiento, y 

á entullecerle juntamente con nofotros. 
Bien merecían , pues, los colores, cuy© 

deílino es variar con tanta utilidad la Scena 
del mundo , que los figuiefifemos por algún 

tiempo, haciendo una extenfa relación de los 

ufos en que fe emplean , y para que fon a 
propoíito , a fin de que comprehendieífemos de 

eíic 
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cfte modo , como entran en ía realidad en 
el numero de los mas hermofos dones, que 

nos preparo el Criador. Pero es poisible fa- 

ber lo que fon los colores en sí milmos i De¬ 
penden por ventura de los objetos ? Eftán 
acafo en la luz í o eftan bolamente en noío- 

tros ? 
Los colores fon como todas las demas 

\ 

fenfaciones que tenemos ; parte fuera , y par¬ 
te dentro de nofottos mifrnos : lo que im- 
mediatamente afeita , o hace imprefsion en 
nueftra alma , no eftá propriamente lino den¬ 
tro de nofottos; pero lo que experimentamos 
es relativo a lo que fucede fuera. Quando el 
fíiego me quema una mano , o me la pica una 
aguja, experimento un dolor vivo. El fuego, 
y la aguja obran en mi mano , no hay du¬ 
da ; pero el dolor que fiento , ni eftá en 
el fuego , ni en la aguja. Las flores pueden 
muy bien exhalar algunos hálitos , 6 eflu¬ 
vios ; pero íu olor folo eftá en mí. Los inf- 
trumentos múfleos hieren , al fer tañidos , el 

ayre ; pero el fon ido, y harmonía folo mue¬ 
ven mi alma, b hacen imprefsion en ella. 

Y afsi , .el encarnado-, que me caufa ale¬ 
gría , y el negro , que me entriftece , fon , al 
modo que todos los demás colores , ciertas 

percepciones del alma. Son otras tantas vivas 
advertencias, que recibimos de lo que fuce¬ 

de allí cerca de donde eftamos, Y nos fon de 
* 

tal 

La natura¬ 
leza de los 
colores. 
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tal manera proprias , y eftan de tal modo 
dentro de nofotros mifmos , y no fuera , que 
como efedto cierto de un orden eftablecido» 

para tener íiempre ocupada nueftra alma, expe¬ 
rimentamos , aun en fueiios, las mifmas fenfa- 
ciones, los mifmos olores» los mifmos fabores, 
y los mifmos colores, aunque no haya objetos 

exteriores que los exciten. Inútil feria por cierto 
decirnos ahora , que folo fon reliquias de las 
fenfaciones » que hemos experimentado def- 
piertos , y que fe pintan de nuevo en nofo¬ 
tros , y que una mocion , que queda, y fe 
mezcla con otras en el celebro , es feguida de 
la fenfacion , que en él hay ; pero vengo en 
ello : mas en la realidad, efta fenfacion es la 
mifma , que quando fe vela. Entonces vemos 
los mifmos colores, los mifmos objetos, y a 
las mifmas diftancias, y es precifo decir que 

hay folamente un Ser infinitamente poderofo, 
é intimamente prefente en todas partes, que 
pueda caufar de efta manera , y producir con¬ 
tinuadamente en nofotros todas eftas fenfa¬ 
ciones j tan regulares» que nos ligan, y unen 
en cierto modo con todas quantas cofas nos 

rodean. Y a la manera que los movimientos» 
que hacen mudar de fitio , y tranfportan de 

una a otra parte los cuerpos, fon un orden 

eftablecido por Dios, el qual obra en los cuer¬ 

pos , de fuerte , que los diverfos grados de 

movimiento , no fon fino la acción diverfifi- 
cada 
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cada de efta , 6 de la otra manera 5 afsi las Ten- 

faciones, que afeitan nueftra alma , fon un 
orden, fegun el qual obra Dios en ella, fin 
impedirle fu acción ; y todas las diferencias de 

fabores, olores , fonidos, colores, y en una 
palabra , nueftras fenfaciones todas , folo Ion 
la acción de Dios en nofotros , diverfificada le- 
gun nueftras necefsidades. 

No pafsémos muy a la ligera por efta 
verdad. Todo nos ayuda a convencernos de 
ella. Los cuerpos que nos rodean no vie¬ 
nen a introducirle en nueftra alma, ni tam¬ 
poco nueftra alma fale para ir á bufcarlos fue¬ 
ra j á ver lo que palla , 6 entender lo que fu-? 
cede. La luz que fe eftiende defde los objetos 
á nofotros, folo es un conjunto de cuerpeci- 
tos, que á lo mas pueden herir diverfamente 
mis ojos, y efta , u aquella imprefsion no es 

mas propria para caufar la fenfacion del color 
amarillo , que la del violado > y veo que hay 
aquí un orden del todo libre, y que ellas per¬ 
cepciones tan regulares fon obra de un Ser om¬ 
nipotente , que las ha eftablecido, y hace que las 
experimentemos con uniformidad , para inf- 
truirnos de quanto nos intereiía , y nos con¬ 
viene fiber. Que verdad efta tan eficaz 1 Qué 

Verdad tan propria para contenerme en la pre- 

fencia de aquel , que fe me comunica a mi mif- 

mo por medio de una acción intima, con avi- 

fos continuados, y beneficios perpetuos 1 Pero 
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efta revelación, que nos efta luciendo Dios, 
fin cellar, á cerca de todo el orden de la Na¬ 
turaleza , valiendofe del minifterio de nueftros 
fentidos , nos ha venido á fer tan familiarly, 

común , que defconocemos fu Autor. Nosque- 
xamos de iu ftlencio , 6 de fu lejanía ¿ y dif- 
tancia > íiendo afsi, que recibimos de el , y en 
el nueftras fenfaciones , nueftros movimientos, 
y nueftro ser. < . 

Pero íi los colores , que immediatamente 
nos tocan fon folo la acción de Dios , que fe 
diverftfica en nofotros á la prefencia de los cuer¬ 
pos , que nos rode an : bien fe podra, fe ota¬ 
do efto , inquirir ahora quales fón en la Na¬ 
turaleza los accidentes , las imprefsiones , o mo¬ 
vimientos , á cuya prefencia fixo , y deter-’ 
minó el Criador aquellas fenfaciones con que 
fe mueve nueftra alma. Si es alguna cofa, ó 

algún ser permanente , aquello que hiriendo 
nueftra vifta ocaíiona lafenfacion del color en-; 
carnado, y ft fe diferencia de lo que caufa en* 
nofotros la imprefsion del color verde, no ha¬ 
brá cofa alguna , que nos impida llamar rayo 
encarnado , ó cuerpo encarnado, á lo que dá' 
lugar á hacernos ver elle color , rayo pagizo, ó 

cuerpo pagizo al que caufa en nofotros la fen- 

facion del color pagizo; fupuefto que hemos 
quitado la equivocación , que pudiera haber, 

con la diftincion que hemos dicho dé la per¬ 

cepción de los colores fenfibles, que folo ef- 

¡ C ■ • ' ■ tac 
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tan en nofotios, y de las undulaciones que 

nos vienen abíolutamente de fuera, y fon con 

propriedad los colores corpóreos. 
Elfos , pues, fon en dos maneras, unos 

eítán en los rayos de la luz, y otros en los 
cuerpos coloridos , b que tienen los colores. 
Que en la luz corpórea haya rayos eííencial- 
mente encarnados, y que haya afsimifmo ra¬ 
yos de otro color , que les fea carad edifico, 
b proprio ; ó en una palabra , que haya ra¬ 
yos diferentemente conñruidos , no es pofsi- 
ble ya dudarlo, defpues de las repetidas ex¬ 
periencias , que hizo el Cavallero Newton, 
con toda la exaditud pofsible, para inítruir- 
fe en eíle particular. Contentémonos con fus 
experiencias , mas fenchías, y fáciles de prac¬ 
ticar. Hagafe en una ventana un agugero pe¬ 
queño , elfo es, de la quarta parte de una pul¬ 
gada de diámetro. Quando da en la ventana 
un Sol- claro , los rayos recibidos por la aber¬ 
tura en un apofento bien cerrado , irán á pin¬ 
tar la imagen del Sol, ó de la abertura redon¬ 
da en la pared de enfrente , ó en un lienzo , b 
biombo deífinado á recibirlos. Ahora , pues, 
íi ponemos cerca de eífa abertura , por donde 
entran los rayos del Sol, el plano , ó lado 

llano de un priífna, efto es , de un vidrio 
triangular , bien pulido, teño, dulcido , igual, 

y hn hendeduras , la figura , que forman en¬ 

tonces los rayos fobre el lienzo , y paíTa por el 

TomVU. " Aa * vi- 

Lo? colores 
4ek Itus# 

Veafe laOp* 

tica deNevv 

ton.Las in£ 

tituc. de M. 

Graveíande, 

y las expe¬ 

riencias que 

íe hacen en 

cafa de el 

Abad Noíet„ 
QU'Ú-Cüüth 
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vidrio, no es y á redonda, como antes; fino que 

coníervando la miíma anchura, viene á fer muy 
larga, y terminada , fegun toda fu longitud, 
por dos lineas redas; de modo , que folamente 
fiera redonda por los dos extremos aquella fi¬ 

gura , que antes de ponerle el prifma delante 
lo era del todo. En uno de los dos lados de 

la figura fie deficubre ya en elle cafo el encara 
nado mas vivo , defipues fie figue el color ana¬ 
ranjado , luego el pajizo > y continuando , el 
verde , el azul , el indigo, y últimamente efi- 
ta el color de violeta. Ellos fiete colores no 
fe ven tan perfectamente fieparados , que no fie 
defcubran entre uno , y otro de todos ellos, las 
mezclas de los colores vecinos, que por ello fie 
confunden alguna cofia. Defipues de haber exa¬ 
minado atentamente ella figura fingular , y 
de haber viíto los rayos de diferentes colores, 
que la pintan, y componen fie ha notado, 

que fiendo en si milmos de naturaleza dife¬ 
rente, padecen en el vidrio dobleces, o refrac¬ 
ciones , de el todo diferentes (**), de modo, 

que 

(**) Pira que fe emienda mejor te que vamos diciendo en orden a los ravos 

«de luz,fetá conducente advertir aquí,qué es rayo refiexo, qué refiado , y qué di- 

iedo. EL RAYO REFLEXO, pues, 6 que re Rede en un cuerpo , es el que , tro¬ 

pezando en él,retrocede : pongo por exemplo, el rayo que viene á dar en la fiuper- 

Erie tería de una pared, y vuelve atrás,y retrocede. EL RAYO REÍR ACTO es el 

que, introduciéndole en un cuerpo , v. g. en el chryífiál, agua , ó ayre , no vuelve 

atrás , fino que caminando adelante, no figue íu curfo redo, fino que fe dobla, y 

quiebra , formando una eípetie de linea curva , lo qualíucede comunmente en 

los cuerpos diafanos. EL RAYO DIRECTO es el que viene fin padecer refrac¬ 

ción , ni reflexión alguna. En una palabra , el rayo diredo es el que viene dere¬ 

chamente del cuerpo luminolo ; el refiexo , el que doblandofe vuelve - atrás, y fie 

dice refl rdir, ó refifexionar; y el refiado, el qu- doblándole, paila adelante, y fifi 

dice refradiríe, ó padecer refracción. k 
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que fe apartan, también con diverfidad , lle¬ 

gando al lienzo , que los efpera > a puntos 
deíiguaíiriente diílantes de aquellos á que hu- 
vieran llegado , á no verfe interrumpida fu 

dirección en el vidrio , ó prifma. El vidrio 
plano no es á propolito para producir elle 
efed'o : porque liendo igual fu gruelTo , fu ce¬ 
de , que los rayos de diverfa naturaleza, que 
padecen en el, diverfos dobleces, fe ven , al 
volver al ayre , doblados, ó refrados también, 
á proporción, volviendo á cobrar fu prime¬ 
ra progrefsion , ó camino que llevaban ; de 
manera, que no parece que fufrieron refrac¬ 
ción , ó quiebra alguna, quedandofe tan pró¬ 
ximos el uno al otro , y tan confundidos , y 
mezclados entre si , que no fe diílingue un 
color de otro. Pero por poco que pidan, por fu 
naturaleza ellos rayos, fer doblegados , rotos, 
ó refractos de diverfo modo en el vidrio , fe 
liara feníibie ella diverfidad, li cayeren obü- 
quamente en un vidrio , cuyo grueífo fe vaya 

continuamente aumentando : porque dos ra¬ 

yos, que entrando en un vidrio plano fe acer¬ 
can á la perpendicular con una deíiguildad 
muy leve, faldrán del vidrio muy vecinos él 
uno del otro, de modo que no forman ángu¬ 

lo alguno feníibie. Pero en el vidrio triangu¬ 

lar , por poca diverfidad que padezcan en fus 

dobleces a la entrada , íucede lo contrario; 

pues el rayo , que ahonda algo mas en el vi- 

Aa ¿ drio' 
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ebrio ,, aumenta fu divergencia , hallando ma¬ 
yor grueíTo que atravefar. Qua n do ellos dos 
payos lleguen luego á lalir al ay re, fu repara¬ 
ción todavía pequeña, pero real , vendrá áfer 
precifamence mas fenfible. A la diílancia de 
algunos pies irán los lados de elle ángulo apar¬ 

tándole íiempre mas, y mas, y á i z. u 1y. 
pies de diílancia , dos rayos, cuya reparación 
era en el vidrio triangular un punto , reha¬ 
llan l’eparados el uno del otro media pulga¬ 
da. El rayo , que menos fe aparta de fia canti¬ 
llo primero , es el encarnado ; el que mas le 
aparta por medio de el dobiéz, ó retracción 
que padece en el vidrio , es el color de viole¬ 
ta. Por lo qual, el encarnado ocupa fiempre 
una de las extremidades de la figura : y el co¬ 
lor de violeta ocupa el otro extremo. Los de¬ 
más colores fe van colocando en el interme¬ 
dio, con el orden que hemos dicho. El rayo 
encarnado no es único , como ni tampoco los 
demás ; fino que defpues de un encarnado 
algo obfeuro , ó con alguna mezcla , fe fi- 
gue otro encarnado de grado diferente. Los 
mi irnos tonos , y diminuciones fe hallan en 
los demás colores que fe van íiguiendo. Cada 

uno de eílos rayos forma en el lienzo una 
figura redonda , que correfponde al agugero 

de la ventana por donde entró; y como to¬ 

das eílas figuras redondas diílan poco la una 

de la otra, de aquí proviene la mezcla de 
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los colores, tomando cada qual alguna tintu¬ 
ra de ios que tiene cercanos en efta fila, u or¬ 
den de figuras, que fe tocan mutuamente. De 
aquí proviene también la uniformidad de la¬ 
titud en toda la figura : y afsimifmo las dos 
lineas redas , que la ponen limite , y no fon 
otra cofa fino las extremidades de todas eftas 

- n- ‘ .. '■/ J 

figuras redondas, trazadas , ó feñaladas por la 
multitud de rayos diferentes , que concurren á 
fu formación. Finalmente, de aquí proviene 
ia rotundidad de los dos extremos de la figu¬ 
ra, donde efián las dos extremidades de dos 
imágenes redondas, pintadas por el color en¬ 
carnado , y por el de violeta. No es dable 
concebir mejor todas eftas volitas, o figuras 

- rotundas , pintadas por otros tantos rayos de 
diverfo color, y de donde refuita una figura 

- larga , y redondeada por los dos extremos, 
que por medio de una hilera , b serie de tan¬ 
tos , o monedas de oro , plata, cobre , bron¬ 
ce , y otras, puedas en orden fob re una meta, 
•y de fuerte , que la una cubridle á la otra mas 
de la mitad. Efta serie de tantos, 6 monedas 
es de diverfos colores 3 limitada en fu longi¬ 
tud por dos lineas, que parecen rectas , y re¬ 
dondeadas hacia las extremidades. 

Si defpues de haber paliado ellos rayos, de 

la diverfa naturaleza que hemos dicho , por un 
prifma, los recibimos en otro fegundo pát¬ 

ina i y luego en el tercero , padecen mayores 

retrae» 

Vea fe ía eP» 
tarnpa al fin 

de la con- 

ver&cion X 
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refracciones , y forman una imagen todavía5 
mas larga > pero no pierden fu naturaleza , y 
obfervan entre si el mifmo orden, y difpoíi- 

cion. El encarnado fiempre es el primero , ei 
fegundo el anaranjado. Lo que en el primee 
prifm a era amarillo , lo es afsimifmo en el ter¬ 
cer prifma. El verde nunca dexa de ocupar el 
medio. En una palabra, cada rayo conferva 
invariable, y conftantemente fu color. Si que¬ 
remos afogararnos de todo ello todavía mas, 
fe podría fácilmente, colocando un alambre, 
o una tirita de cartón negro en el punto del 
primer prifma , por donde empieza a pallar 
la luz. En elle cafo , íi el alambre , ó cartón 
fe ponen al lado en que eílá ei rayo encarna¬ 
do , ya no fe vé elle color en la figura for¬ 
mada en el lienzo : y fi fe adelanta un poco 
la tirita y de modo que dexe libre el lugar, 
al punto fe volverá á dsxar vér el rayo en¬ 
carnado , pero el anaranjado desaparecerá. Y 
de ella manera fe puede ir haciendo que apa¬ 
rezcan , y fe borren fucefsívamente ios colo¬ 
res en la figura , fegun queramos; luego no 

fon los medios, por donde pulían los rayos, 
los que les comunican la diverfidad de colo¬ 

res ; antes bien los medios, y todos los cuer¬ 

pos reciben los colores de los rayos , que fe re¬ 

ciben en ellos: y todos ellos rayos tienen en si 
una naturaleza invariable , y propria. Paraaf- 

. Segurarnos mas, íi cabe mayor Seguridad ere 
. .. eíío„ 
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efto , póngale un cartón negro , con un agu~ 
gero pequeño , de modo que detenga aquella 

malla , ó conjunto de rayos , que atraviefa 
nueftro apofento. Recíbale en el agugero del 
cartón folamente el rayo encarnado, que Te 
íeparó de los otros por medio del prifma , y 

veremos, que camina elle rayo á pintar una 
mancha encarnada en el lienzo opuefto. Ha- 
gafe paliar efte rayo folo por el fegundo, ter¬ 

cero , y quarto prifma, y también por un vi¬ 
drio amarillo, por un vidrio azul, y tendremos 
eonftantemente folo una mancha encarnada, fin 
variar jamás. Si recibimos del mi fino modo un 
rayo azul, permanecerá azul en todos ios me¬ 
dios por donde fe le vaya introduciendo , aun¬ 

que fe multipliquen todas quantas experiencias 
fe quiera. 

Siguefe , pues , lo primero , que los rayos 
tienen en la luz corpórea un color , ó confti- 
tucion, que les es propria. Lo legundo , que 
cada uno tiene diverfo grado de refrangibilidad, 
ello es, diverfa facilidad para doblarle. Ade¬ 
más de efto tienen también por fin otra ter¬ 
cera propriedad, la qual confite, en que el 
rayo, que tiene mayor fatilidad para doblatfe, 
ó padecer refracción en el vidrio , es también 

el que mas fácil, y promptarnente fe reflc&e, 

ó padece reflexión ai llegar á la fuperficie de 
ayre contigua ai otro lado de el vidrio. Los 

que padecen mayores refracciones , fon los 
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primeros que fe reflecten , quando llega jfc 
íer grande la obliquidad del ayre, á donde fe 
dirigen por medio del prifma. Por ella caufa, 
fi fe le da al prifma un movimiento, que au- 
mente la obliquidad de la luz, reípe&o de ht, 
ultima fuperficie del vidrio , y por eonfiguien- 
te del ayre contiguo á eíta fuperficie, el prl- 
mer color a quien el ayre , que eíta de la par¬ 
te de allá del prifma, rehufa el paito , es el co*> 
lor de violeta > el qual reflediendo totalmen- 
te en el prifma, defaparcce de la figura lar¬ 
ga , pintada en el lienzo. Si fe aumenta to¬ 
davía algo mas la obliquidad de los rayos, in¬ 
clinando el prifma , defaparece el indigo, lue¬ 
go el azul j y afsi todos los reliantes, fiendo 
el ultimo, que abandona fu lugar , el encara 
3»ado. 

Pero quando todos ellos rayos > que acaba¬ 
mos de ver, fe reúnen por medio del prifma, 
haciéndolos caminar todos juntos, fe vé una 
maravilla , mayor ala verdad , que todas quan- 
tas hemos dicho halla aquí. A nueílro parecer, 
fe debrian alterar , a caufa de fu reunion , y 
formar un color defagradable , perdiendo aque¬ 

lla viveza natural que tienen , al modo que 

fucede a los Pintores, quando mezclan en la 

rabia (**) un color con otro. Pero nada me¬ 

nos , pues fucede todo lo contrario con los 

rayos 
r • • 1 ? 

(**); ios Pintores llaman TABLA a aquella U mtrch defy* 
colores* 
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iráyos de luz, unidos entre si perfe£hmente¿ 
pues forman el blanco mas claro , y vivo, que 

fe puede imaginar, de modo, que folo pierde 

aquella hermofa candidez de que fe viíte, a! 
paño que fe van definiendo entre si los ra¬ 
yos. Defpues de haber unido todos aquellos 
rayos que falen del prifma , juntándolos por 
medio de una lente en un cartón, y circulo 
muy pequeño , de tal manera , que hagan re¬ 
faltar la blancura mas refplandeciente, y luf- 
trofa , cúbrale con una regla aquella parte de 
la lente , á donde fe vén llegar los rayos azu¬ 
les , y en efte cafo tomará la pequeña mancha 
blanca el color pajizo , ó un blanco confufo. 
Pañefe defpues la regla al parage de la lente, 
en que entra el rayo encarnado , y la manchi- 
£a que formaba empieza á tirar á azul. De la 
combinación de los fíete colores madres , ó 
principales, y de fus diferentes grados, mez¬ 
clados de diverfos modos , proviene el color 
ceniciento , el pardo, el aceytunado, el aplo¬ 

mado , y todos los demás colores íubalternos. 
El negro no le hay en la Naturaleza : nada 
es en si : folo fe reduce áuna privación de luz 
reflexionada ; y quanto es 'mas pequeña la re¬ 
flexion , o quanto menos refledte, tanto mar 

yor es la negregura. Pero mejor comprehen- 
derémos eíbt materia , y Cabremos el juicio que 
fe debe hacer de ello, quando defpues de ha¬ 

ber viílo los rayos en si mil'mos, nos haya- 

Tqw *Vll> • jBb mos 
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mos detenido todavía por un poco de tiempo 
en contemplar los cuerpos, que refle&en la luz, 
6 que la reciben , y hacen reververar hacia fue- 

ira , a los quales damos el nombre de cuerpos 
coloridos. 

'-J* 

Los elementos de que fe componen, tanto 
las fuperficies muy extenfas, y grandes de los 

cuerpos, como las pequeñas , fe han de con¬ 
templar como hojas extremamente fútiles, de 
diftinta naturaleza , de diftinto grueíTo , y di¬ 
ferentemente inclinadas. Siendo los rayos en 
si mifmos todos diferentes entre si, no encuen¬ 
tran en todas eftas hojas j fobre que caen , la 
mifma conformidad , y las mifinas difpoiicio- 
nes. Una hoja, que recibirá, y romperá en 
fus poros el color amarillo, hará reflexionar 

abfolutamente el verde : otra hoja en parte 
admitirá un rayo, y en parte le reflexionará: 
otra , que á eftár con cierta inclinación , hir¬ 
viera admitido , y doblado el color de violeta, 
eliando con diílinta inclinación, no le per¬ 
mite el pallo, y le reflexiona enteramente. Con 

poco que fe coníidere fe percibe, que puede ello 
diverfificarfe halla el inflnito. Un exemplo 
folo puede hacer aquí veces de diez mil. Qual- 

quiera tela de lana eílá compuerta , por decirlo 

afsi, de infinidad de hilos fútiles, los quales eftán 
compueftos de otros hilos, infinitamente mas 

delicados. De elle modo , y con ella difpoíi- 

cíoii fe halla la tela capaz de reflexionar todos 

i* • 
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íos rayos de luz , que caen fobre ella , lo 

qual la conílituye blanca. Pero poco á poco 
fe le va pegando el polvo : ya cae una gota 
de aceyte en un lado, ya otro licor en otro 
parage: y he ya aquí nuevas hojas, ó plan- 

chitas colocadas en ios poros déla lana, de 
donde provienen reflexiones de algunos rayos; 
íiendo únicas ellas reflexiones en folo aquel pa¬ 
rage , interrumpen en el la blancura , y for¬ 
man una mancha con folo quitar la unifor¬ 
midad. Lavafe la tela: y quitando ellas plan- 
chitas eílrañas, fe le vuelve la blancura. Ti- 
ñafe ella mifma tela; y que fe hace para darla 
un nuevo color ? Todo el arte del Tintorero 
fe reduce a llenar , y tupir fumamente todos 
los poros de la tela con las partículas defini¬ 
das , ya de la Cochinilla, ya de la Grana (**), 

o de alguna otra materia proporcionada. La 
multitud de las nuevas planchitas, que fe in¬ 
fluían en la tela , habiendo hallado el fecre- 
to de fixarlas, y pegarlas en ella por medio 

del Alumbre, es tan grande, que no folo la 
fuperficie, fino también lo interior de la tela, 
fe hallan trocadas enteramente. Y como todas 
ellas hojitas fean de una eílru&ura uniforme, 
y a propoíito para admitir en fus poros todo 

genero de rayos, á excepción , pongo por 

exemplo, de los rayos encarnados, de aquí 

es, que la tela folo reflexionará el color en- 
Bb a car- 

{**) O ñu to de la Cofcoj^ 
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carnado , y en un cierto grado de fuerza ; de 
modo , que fi fe mezcla el color de violeta, 
ü algunas otras especies de tinturas, idearán 
en la tela un encarnado de efcarlata , un fino 
carmesí, un color de carne, de rofa , de ce¬ 
reza , u otiO encarnado , el que fe quiera. Es 
verdad , que en efta tela quedan iiempre al¬ 
gunas hojas , ó planchitas capaces de reflexio¬ 
nar rayos verdes, azuies , u otros de qual- 
qmer eípecie , que fobrevengan , ó caygan 
en ella. Efto es can cierto , que íi fe prefenta, 
o pone fobre la efcarlata , o fobre alguna tela 
azul un vidrio teñido de amarillo , efto es, 
mezclado de pequeñas planchas , aptas para 
permitir el paílo en todos fentidos, y de to¬ 
dos modos á multitud de rayos amarillos, fe 
convertirá la tela azul, ó encarnada en un ama¬ 
rillo feble , y caído ; íiendo afsi, que prefen- 
tado el milfno vidrio amarillo á una tela ama¬ 

rilla , fortificará , y dará una grande viveza al 
color natural de efta tela. Por femejante cau- 
fa fucede con el Cangrejo, que íiendo , quan- 
do vive , verdecí no , fe pone encarnado al 
cocerle : y es la razón , que el fuego, que pe¬ 

netra en efte cafo al Cangrejo , hace íalir de 

los poros de fu concha planchitas de fal, y de 

aceyte, ü otras femejantes, y dexa patentes, 

y descubiertas hojas , y planchitas, proprias 
para reflexionar rayos encarnados y y abíorver 

iodos lo$ demás. Las telas que llaman Glades 
eíián 
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citan compuertas de el urdimbre» 6 pié de la. 

tela de un color , y la trama de otro, (**) lo 
que hace cue íe vean reblandecer ellos dos 

colores a un tiempo , ó alternadamente. El cue¬ 
llo de una Paloma , de un Failan , o de cual¬ 
quiera otra ave , ertá cubierto de plumas, que 
cada una tiene dos ordenes de planchas gran¬ 
des ; y cada plancha eftá compuerta de otras 
dos ordenes, o series de planchitas futiliísi- 
mas. Las grandes tienen un texido particu¬ 
lar , y eftán cubiertas de cierto aceyte, que 
las hace lucidas, y refplandecientes; y las pe¬ 
queñas , 6 íubalternas forman variedad de te¬ 
jados diferentes. De aquí es, que eftando los 
elementos de eftas series agugereados de di- 
verfos modos, y con orden muy diftinto, re¬ 
ciben , y reflecten , o arrojan rayos del todo 
diferentes. No es dable , que haga alguna ave 
de eftas movimiento alguno de cabeza , fin que 
prefente , b dirija hacia nueftra vifta ya fuper- 
ficies pequeñas proprias para reflexionar cier¬ 

tos rayos, y ya otras fuperficies diverfas, y 

aptas para reflexionar otros rayos enteramente 
diftintos. 

Demos fin á eftas obfervaciones, diciendo 
alguna cofa del color negro , y nos confirmare¬ 

mos en todo quanto hemos dicho harta ahora en 

efta 
{**) A eftas tetas, íi eran de oro , 6 plata , las llamaban antiguamente R ES-? 

*TAñO , o LAMA : defpu-s les llamaron LLUVIA. Ahora fe llaman G'acées. St 

Sks.telas fon de Leda , y no de plata , ú oro 5 Fe llaman CAMBIANTES } o de Vb 
SOS : y afsi, b fiera tafetán de vifos, o mué de vifios, conforme fea la tela, £a 

S&ifcno panno, o drappo Buzzo^te. 



198 EfteElacula de la Naturaleza, 
día razón. Una fuperficie negra Tolo es uni 

conjunto de elementos porofos , 6 de plan¬ 
chas tan agugereadas , que cali todos los rayos 

que llegan á ella fon generalmente admitidos» 
abforviendolos enteramente tanta multitud de 

poros. De fuerte , que no reflexionando el 
cuerpo rayo alguno, viene á fer negro , y 
muchas veces tanto, que mas parece un agu- 
gero , o un profundo vado, que un objeto 
verdadero. En aquellas burbugitas coloridas» 
que hacen los niños con agua, y jabón , fe 
puede con facilidad ver ello. La fal, el agua» 
y el aceyte , cuerpos todos, que componen 
las coflras de la burbugita, fon materias pe- 
fadas , que incesantemente fe precipitan ha¬ 
cia lo inferior, de fuerte , que en aquel para¬ 

ge fe engruefía la burbugita ,f ó campanilla* 
quedando por eílo milino muy delgada por 

arriba. Al paíTo que los elementos, que com¬ 
ponen lo fuperior , y lados de la burbu- 
gitu llegan a fer delgados , y fútiles, refle¬ 
xionan colores mas vivos, de mayor delica¬ 
deza , y de una villa mas agradable, y fua- 
ve. Pero en llegando a fer ellos elementos , 6 
limpies , de que la burbugita fe compone , tan 

delgados, y fútiles hacia la parte fuperior , que 

permiten el palfo libre a toda la luz que les 

viene , de modo que ya no reflexionan rayo 
alguno , debe aparecer negro todo aquel pa¬ 

rage : y de hecho fucede afsi : y parece que 
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hay agngeros bailante grandes en la parte íu- 
perior de la campanilla, porque las coftras, 
que quedan allí enteras todavía , ya no refle¬ 
xionan rayo alguno, y por coníiguiente no 
fe pueden diftinguir , y la burbugita rebienta 
de alii á un inflante. 

Los colores, pues , fe diferencian efíen- 
cialmente entre si, en nofotros , en la luz , y 
en los cuerpos coloridos. En nofotros fon fen- 
faciones totalmente diftintas , con que Dios 
nos mueve intimamente, para que diferencie¬ 
mos , por medio de nueftros fentidos , y po¬ 
tencias , todo el aparato , y efpedaculo de el 
Univerfo. En la luz fon los colores otros tan¬ 
tos rayos Ampies, y diftintos los unos de los 
otros; pero ademas de aquella primera varie¬ 
dad con que los diftingue entre si fu mifma 
naturaleza, admiten multitud de combinacio¬ 
nes , que los multiplica con la muchedumbre 
de mezclas, que fufren los colores primarios. 
Finalmente fe diftinguen también en los cuer¬ 
pos , y además de aquella diverñdad de apa¬ 
riencias con que fe nos hacen prefentes, hay 
un fundamento cernísimo, en todos los cuer¬ 
pos coloridos, para decir del uno, que es ver¬ 
daderamente encarnado , y del otro, que es 
azul, b bermejo , ó del color de la Aurora. 
La razón es, porque las particulitas, que re¬ 
flexionan uno de eftos colores, fon diteren- 
tifsimas de los elementos, que componen qual- 

quier 
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quier fuperficie apta para otro color , no íolo 
por la deíigualdad de fu eftructura , denfidad, 
y delicadeza ; lino también por el orden , dií- 
poíicion , e inclinaciones con que fe prefen.-* 
tan , y efperan la luz. Hagámoslo mas palpa¬ 
ble : Las patticulitas infeníibles de las fuperfi- 
cies de todos los cuerpos fon otros tantos cc-v 
dazos, que ciernen, por decirlo afsi, la luz. 
Los rayos , que pueden fer recibidos , y admi-, 
tidos por ios poros de un cedazo , pueden fer 
rechazados por otro. El blanco es un cedazo 
muy delgado , que á nada permite paíTo. El 
negro es el mas grueífo, y que a todo le da 
entrada. Por elle motivo las telas blancas fon 
mas frefcas , y fe calientan con mayor difi¬ 
cultad : y efta es la caufa , por que una fola 
hoja de papél muy blanco > que cubre, ó fe 
ajufta á la copa del fombrero de un caminante, 
o la cofia blanca de un niño , que fe va paífean- 
do , los libra de un calor muy fuerte , arro¬ 
jando quanto fuego envía el Sol á perderle a! 
ayre. Por el contrario , las telas negras , y to¬ 
dos los cuerpos negros fe calientan con ma¬ 
yor prefteza , y fe queman con mayor facilidad, 
a caula de la abertura de poros. 

Aquí nos fale al encuentro la Phyíici, 
queriendo hacer que entendamos, por medio 
de fus fyíthémas, el modo con que obra me- 
chanicamente la fubftancia de la luz todas ef- 

tas maravillas. Un fyíthéma pretende dar razón 
' ' ' ' \ Je 
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de todo , componiendo los gíobulitos de la 
luz de partículas de una magnitud deíiguaí , de 
fuerte , que los mas grueílos compondrán el 
encarnado , y los mas fútiles, y delicados el 
color de violeta ; y para apoyar efta congetu- 
ra recurre á la violencia con que el encarnad® 
lriere , y fatiga la vida ; íiendo aísi, que el co¬ 
lor de violeta la mueve con fuavidad. Otro 
íyílhéma pretenderá falir mejor de la dificultad, 
dando , ó á ios glóbulos, 6 á las partículas de 
los glóbulos, diferentes grados de movimiento, 
y figura. Otro , temiendo alterar con ellas 
deíigualdades el equilibrio eflencial de el fluí- 

, do , recurrirá á una diverfidad de figuras en 
las partículas de la luz , y en los poros de las 
fuperficies que hieren , y á que llegan ellas par¬ 
tículas. Otros muchos fyfthémas fe pueden 
imaginar. Conviene etcucharlos todos , y no 
obílinarfe en ninguno , no folo porque no 
hay .explicación , que fatisfiga á todo lo que 
fe ve , y experimenta en la Naturaleza ; fino 
también porque no tenemos certidumbre de 
que el mechanifmo, que nos parece á nofo- 
tros mas probable , fea juíbamente aquel de 
que Dios fe íirve. Pero la'utilidad que pode¬ 
mos facar de ellos fyfthémas dudolos, y que 
como quiera no pallan de invención humana, 
es , que quando no huviera en la luz fino 
efte artificio , que procuramos concebir en 
ella; (tiendo afsi, que el artificio que imam- 

TomVlL Ce na- 
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fiamos es fin duda, muy inferior á la reali¬ 
dad ) con todo elfo , lo que no fe puede ne¬ 
gar es fu permanencia j que íiempre obra del 
mifmo modo ; que no hay en la luz glóbulo, 
ni partícula alguna , que no haya recibido fu 
corte, fu figura, pefo, grado de velocidad , fu 
lugar , y fu dirección. Sea el que fuere el fyf- 
thema , y difpoficion, que intentemos feguir 
en qualquiera de ellas cofas, en todo es evi¬ 
dente , por la regularidad de los efectos, que 
ellas partículas de luz, han recibido ordenes par¬ 
ticulares , y proprias > y que las executan fiel¬ 
mente. Caminan juntas, como un Exercíto el 
mas ordenado ; cada qual mantiene fus filas, 
ordena fus paífos, y ninguna ufurpa el lugar, 
y derechos de otra. Ocafiones hay, en que de¬ 
ben caminar ellos rayos fin diílincion, y entrar 
como atropelladamente todos juntos. Otras 
veces tienen arreglado el paño. Si caminan 
reparadamente, de modo que fediftinganv le 
dan la primacía al encarnado ; el palla íiempre 
el primero: el anaranjado, y los demás entra 
cada qual fegun fu orden, pero de lado, co¬ 
mo quien hace efcolta , y fe aparta : y íiem¬ 
pre el color de violeta toma el ultimo lugar. 
El orden de fus vueltas, y reflexiones no es 
menos arreglado. Quanclo ellos colores caen 
fobre una fuperficie, que no obílante que los 
puede admitir todos, empieza á recibirlos con 

una obliquidad muy grande, fe vana todo el 
f i" . orden. $ 
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orden. El color de violeta es el primero , que 
padece reflexion , y ya no atravieia la fuper- 
licie. Sigueíe el indigo , y todos los demás» 
fegun la proporción con que fe aumenta la 
obliquidad. El que mas refifte á la reflexión es 
el encarnado » continuando por mas tiempo 
en atravefar la fuperfície , y íiendo el ulti¬ 
mo que fe reflexiona, y vuelve atrás. 

De todas las obfervacíones que fe han he¬ 
cho , y acabamos de referir , fe deduce , y 
comprehende claramente , que íiendo Dios el 
único, que pudo difponer la forma exterior» 
y fenfible de todos los cuerpos organizados» 
tuvo también cuidado » y á la verdad muy 
exacto , y con la menudencia mas delicada» 
de arreglar la forma , magnitud, y orden de 
los mas pequeños elementosde que fe com¬ 
ponen fus maífas, para que el corte , e interf¬ 
ectos de elfos pequeños elementos» conílitu- 
tívos de los cuerpos » eíluvieflfen en la debida 
proporción con la enorme pequeñéz de las 
partículas de la luz, que havian de recibir , y 
para que las partículas mifmas de la luz, íien¬ 
do de flete efpecies diftintas (**), pudíeílen* 
ya reflexionarfe fobre los mifmos pequeños ele¬ 
mentos» conftltutivos de las mallas corpóreas» 
y yá atravefar los interftícios , 6 intervalos 
que dexan »produciendo de ella manera efedtos 
‘ Ce z íiein- 
* l • - 4 X , - 3 ' , "*■ 

C i i . . . . • , 

Ya tjüeda notada arriba U íeateacia dtí P. Caílel, cine de tiende 
t¿c?. 
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íiempre nuevos, y íiempre regulares. De 

orden admirable que fe pufo en las tentaciones, 
que experimenta nueílra alma ; del que aca¬ 

bamos de admirar en la eítrudtura de los ra¬ 
yos de la luz ; y finalmente del que no pode¬ 
mos dexar de reconocer en los mas pequeños 
elementos , que entran á componer los cuer¬ 

pos ; de ellos tres ordenes , vuelvo a decir, es¬ 
tablecidos el uno para el otro , e inútil el uno 
fin el otro, refultan dos etedios prodigiofos: el 
uno j ver notorios la naturaleza ; y el otro , el 
poder ufar de los bienes que dexa ver. Y en. 
fuma , todo fe hizo en favor del hombre ; por 
el fe tomaron tantas medidas , precauciones, y 
cuidados. . 

%f#a»***4*#%f#*l<c%lrf5Í**f»**a«#»«*<****S**f**a**frc*f*a»*fc.*|#<J>a5» 

LA SOMBRA. 
CONVERSACION DECIMA; 

TODOS los cuerpos expueílos al Sol, re¬ 
ciben fu luz y fe viften de efte , 6 el 

otro color. Pero Iiempre vemos, que a ellos 
cuerpos los ligue al lado opueílo del Sol in- 

feparablemente una fiambra , que a la verdad es 

muy 

bra una nada > como lo fon, en la realidad las 
* * 

tinie- • 

die na de nueílras reflexiones. No es la fom- 
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tinieblas. La fombra es una luz diminuta. Es 
una diminución , ya mayor , y ya menor de 
la luz reflexionada en la fuperficie de los cuer¬ 
pos hacia un lugar , que no puede alumbrar 
el Sol dire&amente con fus luces. Ciertas le¬ 
yes invariables, y tan antiguas, como el mif- 
mo mundo , hacen que ella luz reflexione de 
un cuerpo en otro , y que palle del íegunda 
al tercero , del tercero al quarto , y afsi fucef- 
íivamente en otros muchos, como por otros 
tantos manteles de agua, b calcadas : pero 
fiempre perdiendo grados de viveza , y a&ivi- 
dad en la caída. Si no fuera por ellas labias le¬ 
yes , fe hallara en una obfcaridad total aquello, 
<pae no elta immediatamente, y íin obilaculo 
alguno en la prefencia del Sol. Mientras elle 
Allro alegrara á los que fe hallaflfen en el cor¬ 
redor de una cafa con fu villa , fe verían los 
<que habitalfen , o quilieílén vi litar lo interior, 
y aun lo exterior del edificio por el lado con¬ 
trario a aquel, que iluminaba el Sol, repenti¬ 
namente, y como de un golpe en la mas pro¬ 
funda obfcuridad , y los m ¡irnos objetos ilu¬ 
minados por una parre , ferian tinieblas por 
otra •> de modo , que el* paífo defde el lado 
iluminado immediatamente del Sol, al que no 
lo eftaba , feria en toda la Naturaleza como el 
paíío de la fuperficie de la Tierra á lo interior 
de las bóvedas, y cabernas mas tenebrofas, y 
©bfcuras. Pero por medio de la reflexion de 

> 
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la luz , y como efe&o de los muelles po- 

derofos, que hizo Dios jugar en cada par¬ 

tícula de ella ligera fubílancia , hiere to¬ 
dos aquellos cuerpos á donde llega , y es 
rechazada , y expelida de ellos, afsi por razón 

del muelleó reforte que tiene , como á can* 
fa de la rehílensela , que en ellos encuentra, 

bota , y refalta de encima de los cuerpos , que 
hirió , é iluminó al mifmo tiempo por medio 
de la impreísion directa que trailla , y de ellos 
cuerpos paila á los immediatos. Y aunque fu 
tramito de unos en otros es íiempre con de¬ 
gradación de fuerzas , con todo elfo baila pa¬ 
ra iluminar aun aquellos cuerpos que no mira 
el Sol de cara. Defuperfi.de en fuperficie , y 
de vuelta en vuelta llega halla ios parages mas 
apartados; y quando no puede ya procurar¬ 

nos la vifta diílinta de los objetos , nos los 
mueílra aun confufamente , librándonos a lo 

menos de que caygamos , y adviniéndonos 
de todos los peligros» á que podríamos venir 
fin fu focorro. 

Todo loque obra engrande, ó en ma¬ 
yor extenfion toda la mafia de luz , mudan- 

dofe en crepufculo en la naturaleza, defpues 

de pueílo el Sol, lo eíla haciendo todos los 

inflantes cada rayo de luz de por sí , convir- 

tíendofe en fombra por medio de las diver- 

fas reflexiones que padece. Toda porción de 

luz , que nos ha férvido ya , en lugar de in-» 
ter- 
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terrumpir de un golpe los férvidos que nos 
hace , los prolonga , y varía aun en fu mit¬ 
in a diminución. Elfos diverfos grados de fuer¬ 
za j é iluminación arreglan nueftros palios, y fe 
conforman con nucifras necefsidades. La her- 
mofura grande , y el vivo explendor de la luz 
pura nos determinan á dirigir nueftras vivien¬ 
das hacia el Sol, para que nos fomente la vi¬ 
da j y conferve la falud. El lado mas fombrio 
fervirá para conferyar en él aquello á que pue¬ 
de dañar el calor , o la mucha luz. La fom- 
bra nos ayudará á juzgar de la limación de los 
objetos, como también á conocer mejor fus 
ditf anciaSjy nos fervirá para diferenciar las cofas, 
que fon femejantes. Privando á un mifmo color 
de aquella vivacidad , que tenia á la luz clara, 
parece tener dos colores diferentes. La efcar- 
lata al palfar á la fombra, parece que muda 
naturaleza, y tanto mas, quanto es mas obfcu- 
ra la fombra á que vá pafíándo, Todos los 
cuerpos, aun los que tienen los colores mas 
vivos , fe obfcurecen, conforme fe ván apar¬ 
tando de los rayos del Sol, y de los primeros 
reftexos de la luz, cofa Almamente útil por 
multitud de caminos; pile's haciendo la fombra 
refaltar, 6 confundir, y baxar el fondo, y con¬ 
torno de un objeto mas, ó menos vivamente, 
hermoféa , caraéteriza , y pone claramente á 
nueftra villa lo que la diftancia , 6 la uniformi¬ 
dad del color huviera tal vez confundido. : 

El 
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El eíludio de ella mezcla , y de ellas di¬ 

minuciones graduales de la luz , y de las fom- 
bras, componen una de las mas ricas partes 
de la pintura. Vano le feria á un Pintor faber 
difponer el aíTumpto , o fugeto de una pintu¬ 
ra , colocar bien fus figuras, y dibujar cor- 
redámente todo el conjunto , íi no fupiefie, 
por medio de las diminuciones, y grados mas 
proporcionados , y julios de las luces , y fiam¬ 
bras > claros, y obfcuros, que fe deben dar a 
los objetos, yalerfe de todo para alejar unos, 
y acercar otros. No podrían , fin la mifma 
ciencia de fombrear , comunicarles a las figu¬ 
ras el contorno , la faga , y finalmente el ay-, 
re, y exprefsion de verdad, y vida. Los di¬ 
bujantes folo emplean , para denotar fus pen- 
famientos, algunas fombras, va mas febles, y 
ya mas vivas. Los Gravadores , para multi¬ 
plicar las copias de las mas nobles pinturas,, 
no ufan mas color, que el blanco del papel,; 
convirtiendole en quantos objetos quieren, 
por medio de las mafias, y grados de fombra 
que le dan ; b fino , por el contrario, hacen, 
fobre toda la lamina de cobre profundos fid¬ 
eos , 6 lineas hondas , de fuerte, que ii fe 
aplicara un papel fobre ella lamina dada dene¬ 
gro , folo apareciera , defpués de la imprefsion 
en el papél una fombra uniforme y ó una 
univerfal negregura. Luego fe borran mas, ó 
menos ellas fombras, y lineas en la lamina, 

y 
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y .vienen los puntos de fombra difminuídos a 
fcr otros tantos puntos del objeto; ,y quanto 
mas aplanados eílán ellos puntos de fombra, 
y bien borrados , otro tanto mas vivos apa¬ 
recen ios Híleos, claras las lineas, y todo con 
mayor realce. 

Ademas del importante férvido de hacer 
aparecer con mayor limpieza los objetos en la 
grande pintura , 6 quadro de la Naturaleza, 
llévala fombra por todas partes coníigo otra 
utilidad de mayor coníideracion : quiero decir, 
la frefeura. Ella es en el frió, lo que la fom¬ 
bra en las tinieblas. El frió folo es la aufencia 
del calor , a la manera que las tinieblas folo 
fon la privación de la luz ; y afsi como la fom¬ 
bra no nos priva del ufo de la luz, afsi tam¬ 
bién la frefeura , de que viene acompañada la 
fombra, no nos priva del ufo de un calor fua- 
ve, y moderado. 

Al acercarle el Verano , y al paíTo que va¬ 
mos necefsitando del frefeo , eftiende, y mul¬ 
tiplica Dios las fombras , que nos le preparan. 
Fortifica las hojas , y difpone abrigos cómo¬ 
dos , debaxo de los quales fe libren de los ra¬ 
yos del Sol los ganados caídos , y desfallecien¬ 
tes. El hombre viene del mifmo modo a gua- 
recerfe á la fombra , para reparar fus debili¬ 

tadas fuerzas : allí goza de un refrigerio opor¬ 
tuno , íin que le fatigue la melancolía de la 
obfeuridad, y tinieblas : y allí continua fu 

Tor/i.VIL Dd era- 

Frefeura de 
la íbmbraa 
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trabajo, íín eílár privado de la villa de la Na¬ 
turaleza. Quando al volver el Invierno fe vea 
obligado el hombre a templar fu intemperie, 
acercandofe al fuego, ya ferian velos, y ref- 
guardos inútiles las hojas; y ya fe caen de 
fus arboles, como íi conocieran fu inutilidad; 
pero el hombre volverá á ver que renacen, 
quando las vuelva a necefsitar. 

Ella fombra > naturalmente tan útil, vie¬ 
ne a fer aun de mayor utilidad , por medio de 
la induílria del hombre, y del cuidado que ha 
pueílo en aprovecharle de ella en muchas cofas, 
para las quales la halla conducente. Ai ver el 
hombre , que la fombra ligue exactamente 
todas las limaciones del Sol ; 5 por mejor decir 
obfervando , que los movimientos de la fombra 
fon los mifmos , que los de los rayos, que to¬ 
caran a la Tierra , a no verfe interrumpidos, 
fe inítruye , y viene en conocimiento del ca¬ 
mino del Sol, por medio de el de la fombra. 
Para elle efe£to , pues , hace que cayga, ó re¬ 
cibe la fombra de una pyramide, de un ellilo, 
b gnomon , ó de una coluna, en determina¬ 
das lineas, ó puntos, de modo , que con fo- 

la una ojeada , y fin darle trabajo alguno , le 
mueítra al hombre la hora que es , la altura 
a que el Sol ha llegado en fu horizonte , y 

aun el punto fixo del Cielo , y del Signo ce¬ 

le íle en que anualmente fe halla. Fácilmente 

fe puede concebir la razón de todo ello. Ima- 

- - , sine- 
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ginefe en el Cielo un punto , que correfpon* 
da á nueílra cabeza , y a quien daremos el 
nombre de Zenith, irguiendo á los Arabes, 
que fueron ( defpues de los Griegos) nueftros 
Maeftros en la Aítronomia , y eftablecieron 
fus términos. Levantémos una pyramide , o 
una limpie aguja , colocada bien a plomo , y 
prolonguémosla con el penfamiento , de tal, 
fuerte, que la unamos al Zenith por medio 
de una linea perpendicular , que llegue defde el 
uno al otro lado del Mundo. Si el Sol llegara a 
nueítro Zenith, cayera lu rayo, á lo largo de 
ella perpendicular, fobre la pyramide, y no opo¬ 
niéndole la punta de ella mas obftaculo hacia 
el un lado del Mundo , que hacia el otro , no 
haría la punta de la pyramide opueíta , fombra 
alguna. Pero íi el Sol fe aparta del Zenith, 
corno fus rayos caen obliquamente fobre lo 
fuperior de la pyramide , el punto de fombra, 
que ella feñale con fu punta en la tierra , dif— 
tara de el pié de la pyramide á proporción, 
que el Sol diife del Zenith , y por confequen- 
cia fe le podrá dar al largo , ó á la longitud 
de la fombra el nombre de diítancia del Sol al 
Zenith en aquel dia. Si la longitud de la fom-* 
bra varía de un dia á otro en el inflante de la 
mayor elevación del Sol en fu medio dia , fe 

podrá contar quanto fe acerca , 6 fe aleja el 
Sol del Zenith en la duración de un año. El 

dia 21. de Junio es ella fombra lo mas corta, 

Dd a que 
ti JÉ 
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que puede fer en todo el año , y el ¿i, de 
Diciembre lo mas larga , como lo podemos ex¬ 
perimentar muy fácilmente. Obfervados, pues, 
y notados con exa&itud todos ellos puntos 
de fombra , ferán la imagen fiel de las dife¬ 
rentes íituaciones, que el Sol va tomando en 
el Cielo , y las defigualdades fucefsivas de ella 
fombra , nos darán fiempre la diíhncia , y li¬ 
mites de la carrera del Sol. 

En lugar de la fombra fe puede ufar de un 
rayo vivo de luz que la atraviefe , y demudare 
con fu extremidad los puntos, y lincas tiradas 
en la Tierra , o en otra parte , el parage , 6 
lugar , que correfponde, ó tiene relación con el 
progreífo del dia, ó del mes que corre. Hacefe, 
pues , para efte fin un agugerito redondo , ó 
en la bóveda , ó en la pared , opueíla al medio 
dia , de modo que cayga la fombra á un pavi¬ 
mento, ó tablado. En el pavimento, pues, ( aun 
mejor que en el tablado , por lo expueílo que 
ella á la humedad , y á la Tequia ) fe coloca una 
plancha de marmol , ó de cobre, que dirija fus 
dos extremidades á los dos Polos. A la li¬ 
nea , que va de extremidad á extremidad , fe le 
da el nombre de Meridiana , á caufa de com- 
prehender neceífar i amente todos los puntos 
en que caerá el rayo del Sol cada dia del año, 
en el inílante en que igualmente diíla efte Af- 
tro de fu oriente', y fu ocafo. Y como nace, 

y fe pone diferentemente en ei Cielo, conforme 
fean 
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fean las eftaciones del ano > de aquí fe íigue, 
que aunque el punto donde el rayo de Sol que 
diximos toque á ella plancha, (6 varilla) aí 

llegar al medio dia , fube ya mas alto , y ya 
menos , begun la íituacion del Sol. Ella diver- 
íidad , y menor altura del Sol, íiguiendo las 
eftaciones, fe denota en dicha plancha por me¬ 
dio de otras tantas feñales, que diftinguen per- 
fedtamente los Solfticios , los Equinoccios, y 

las diítancias diurnas del Sol , defde el Equa- 
dor, haíta los dos Trópicos , que fon los dos 
términos, que comprehenden fu carrera. 

Tal es aquella celebre linea , que Ignacio 
Dante, Dominicano, levantó el año de 1575. 
en la Igleíia de San Petronio de Bolonia , para 
feñalar principalmente los puntos de los Solf¬ 
ticios, y Equinoccios , cuya falta de obferva- 
cion havia perturbado el orden de las Fieftas. 
Ella linea fe colocó defpues en otra parte en 
la miíína Igleíia , y fe perfeccionó fainamente 
por el gran Cafsini. 

Tal es afsimifmo la Meridiana del Obler- 
vatorio de París. Y tales fon las que muchos 
particulares levantan cada dia , valiéndole de 
ellas para aplicaife en fus gabinetes , ó en 
qualquiera parte, á arreglar mas exactamente 
los Reloxes de péndola de que fe ftrven. 

Uíale también de la fombra , ó por mejor 
decir , de la luz metida entre tenebrofas fombras, 

para otra cofa totalmente difunta de las que 

lie- 

Ornara 
obícura. 
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liemos dicho; Ponefe, pues,Cobre úna tabla cier¬ 
ta eCpecie de canuta, ó tienda, foftenida de 
muchas varillas , y cerrada exactamente con 
lienzos muy recios. Efta tienda , que por lo re- 
guiar fe prolonga en forma de pyramide , efta 
terminada por un vidrio grande , en forma de 
lente, Cobre el qual Ce levantan dos montan¬ 
tes , ó pies derechos pequeños, para que CoC- 
tengan , e inclinen , Cegun convenga , un ef- 
pejo plano. Los rayos de los objetos vienen de 
todas partes a dar á efte efpejo, deCde donde,por 
la fituacion arreglada que Ce le dio , Ce reflecten 
hacia el vidrio lenticular, colocado horizon¬ 
talmente en lo Cuperior de la canuta. Efte vi¬ 
drio , que es mas grueffo por el medio, que por 
las orillas, rompe , y reúne todos elfos rayos 
de fuerte, que pintan una imagen abreviada, 
o en pequeño , de los objetos, dibujándolos 
perfectamente en lo inferior de la canuta , don¬ 
de Ce eftiende un papel , o lienzo blanco , para 
darles mas viveza. Hecho elfo, Ce vuelve á los 
-objetos la eCpalda, y poniendo la cabeza deba- 
xo de la cortina, que efta delante de la cama¬ 
rita , de modo que no entre la luz en la tienda 
por parage alguno , Ce ven pintados allí los 
objetos externos, con todos fus proprios co¬ 
lores, no liendo pofsible ver perfpediva mas 

exadta , ni mas bella. Pero que mucho , fi es 

la mifma Naturaleza ? > 
No Ce queda efta hermofa invención en Coío 
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recrear la vifta : pues fe puede muy bien fa- 
car de ella mucha utilidad , ejercitándole en 

dibujar, o trasladar al papél las lineas , que 

nos reprefentan los objetos. Se puede colocar 
a la diftancia conveniente, a una perfona, ha¬ 
ciéndola poner del modo que fe quiera , con 
ella , 6 la otra íituacion, ayre de cabeza , dif¬ 
tancia , 6 difpoficion de cuerpo, que fe ne- 
cefsite , ó juzgue conveniente. Y no folo es 
fácil ejercitarle por eñe medio en lo que tie¬ 
ne mayor dificultad el dibujo, fino que fe po¬ 
drá en muy poco tiempo facar un plano or- 
thographico , tomar el perfil, y la vifta de un 
Caftillo , de un País , de una gran Ciudad , con 
fus Torres , Chapiteles , y Campanarios: y to¬ 
do efto con la lingular ventaja de quedar cier¬ 
tos de la propriedad , y femejanza perfidia de 
las figuras , íituaciones, y diílancias. Deipues 
fe toma el tiempo neceíTario para fombrear ca¬ 
da parte, fegun el grado de viveza que le cor- 
reípcnde , ó para darle el color á todo, fin per¬ 
der de vifta el original que fe copia : hallan- 
dofe de eñe modo en la Naturaleza el mas la¬ 
bio , y cómodo Maeftro. 

Afsimifmo podemos valernos de la fiam¬ 
bra para otra cofa , que aunque no recrea tan¬ 
to , puede acaío íernos alguna vez mas necef- 

faria. Pongo por exemplo , queremos tabee 
fin trabajo , y fin machina alguna la altura de 

4P árbol} de un edificio , de un campanario, 

k 
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ó de una montana, la íombra ños franquea 
el medio, valiéndonos de la íombra de ellos ob¬ 
jetos. Ella nos dita al punto la altura , que de- 
íbamos íaoer, con tal que tengamos la precau¬ 
ción de no hacer la operación luego al punto 
que Taiga , o immediatumente antes de que Te 
ponga el Sol , porque entonces la íombra íe 
acorta , o íe alarga tan preílo, que de uninf- 
tante á otro habría notable diferencia. 

El modo es elle. Claveíe en la tierra un 
palo , ó bailón , de modo que quede recio , y 
pellejamente aplomo. Deípues midaíe íu íom¬ 
bra , la qual precitamente ferá , ó igual al pa¬ 
lo, ó mayor , ó menor que el. Ahora, pues, 
del miímo modo, y la miíma relación dirá la 
íombra del palo al palo miímo , que la de la 
Torréala Torre. Midaíe ya la longitud de la 
íombra de la Torre: y íupongo que es doce 
tocias. Y deípues de haber medido también la 
íombra del bailón , dividaíe ella ultima longi¬ 
tud en doce partes iguales , á quienes daremos 
el nombre de pulgadas. ( le podemos dar el que 
queramos ) Apliqueíe luego ella medida al bai¬ 
lón ; y fríe halla, por exempío , que Tolo tie¬ 

ne diez pulgadas , ó diez de aquellas partes 

iguales: es claro , que la íombra d:l bailón ex¬ 
cede al miímo bailón en dos pulgadas: luego 
la íombra de la Torre excede también en dos 

tocias á la altura de la Torre ; y tenernos ya 

ton total certidumbre la altura de la Torre, 
que I 
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que en el cafo propuefto ferá de diez tocias, 

o fefenta pies. Si por el contrario , la fombra 

de la Torre folo fe halla de ocho todas , y el 

bailón excede en dos pulgadas á fu íombra, 
( que entonces fe habrá dividido en ocho pul¬ 
gadas ) fe íigue , que la Torre es dos tóelas mas 
alta , que lo que tiene de larga fu fombra: lue¬ 
go tiene diez tóelas de altura. Finalmente, íi 
es igual el bailón á fu fombra , y la fombra de 
la Torre , promptaraente medida , fe encuen¬ 
tra , que tiene diez toefas , fe decide íin mas 
cálculo , que la Torre , y fu fombra fon igua¬ 
les , y que es fu altura diez toefts. 

Efta comparación de la altura determinada 

Tom-VIL Ee de 

Fig. i. A A Luz que reflecte íobre un eípe jo co¬ 
locado fuera del apofento. B Luz recibida en un apo- 
íento oblcuro , y dirigida al pavimento por medio de 
la reflexión de un efpejo. CCC La abertura de la ven¬ 
tana , ó poftigo. S Agugero hecho en la ventana. 

Fig. 2.A Eípejo. B Ventana. CC Prifma. DD 
Luz que íe dobla , ó pliega en el priírm. EE Caídas 
de la luz direfta. F Caída de la luz doblegada , y re¬ 
cibida en un cartón blanco. GGG Rayo encarnado, 
que es el que menos íe dobla. HHH Rayo de color 
de violeta, que es el que íe dobla mas. a color en¬ 
carnado. b anaranjado, c amarillo, d verde, e azul. 
/ indico , ó indigo, g color de violeta. 

Explicación 
ele los cami¬ 
nos de la 
luz. 
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de una pyramide, ó de qualquier otro gno¬ 
mon (*), con fu lombra , nos ofrece un exce¬ 

lente medio para determinar algunos puntos 
de Geographia. Pongo por exemplo , íi fabé- 

mos por memorias fieles la razón, que en Pekin 

hay entre una Torre de cien pies de alto, y 
fu lombra , en el dia del Solfticio del Verano; 

y en Paris hallamos otra razón entre una agu¬ 
ja , eftilo, 6 gnomon de cien pies, y fu fom- 
bra , facamos indubitablemente , por la dife¬ 
rencia del uno al otro , quanto eílá Pekín mas 
cerca que nofotros de los Trópicos, o lineas, 

que 

(*) Aguja alta, y clavada , para conocer alguna cola por medio de fu fom« 
kra. 

■* *! 

Fig. 3. A A Ventana. BPriíma. CC Rayo encar¬ 

nado. DDD Rayo violado. EE Vidrio lenticular* 

FF Cartón agugereado , por el qual Tolo paila el rayo 

encarnado. BB Otro priírna. G Cartón. H Rayo en¬ 
carnado reflexo. II Lente azul. K Cartón, nn Rayo 
encarnado, diíminuído de viveza; pero no obrtante 

perlevera en todos los medios. 

Fig. 4. A A Ventana. BBB Encarnado. C Vio¬ 

lado. DDD Violado. F Encarnado. SS Vidrio len¬ 

ticular. GG Regla de madera, opuerta al rayo en¬ 

carnado. a violado, b indigo, c azul d verde, e ama- 

rillo. / anaranjado. El encarnado fe fuprime aquí por 

la interpoíicion de la regla. H Cartón. 
Fi<?. 
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que ponen limite á la carrera de el Sol. Pues 

quanto mas cerca Te halla un lugar de la caída 
perpendicular de los rayos del Sol de medio 
día , otro tanto mas corta viene también a fer 

en elle lugar la fombra de las Torres. Y afsi 
fe puede juzgar , qual de dos Ciudades eíta 
mas cerca del punto del Solfticio , por medio 
de la deíigualdad de las fombras de dos Tor¬ 
res de una mifma altura, al Sol del medio dia, 
y en dia cierto , y determinado. 

Aunque la induítria del hombre entre a 
la parte en eíta variedad de operaciones , to¬ 
da elia eíta en obfervar exactamente los mo- 

Ee z vi- 

Fig. 5. AA Zenith. E Nadir. B Polo elevado 49. 
grados. S á la elevación de 64. grados y ~. Solfti¬ 
cio de Eftío. SS Equinoccios; á la elevación de 41. 
grados. SSS Solfticio de Invierno; á la elevación de 
17. grados y CC Linea horizontal. DD Meridia- 
na tirada en el pavimento de una Galería. F Medio 
dia á 1 x. de Diciembre. G Medio dia á 2 t .de Marzo, 
y 23. de Septiembre. H Medio dia á 21. de Junio. 
MMM Meridiana tirada en un^pared. 

a. Eífce punto es el vértice de un gnomon , ó efti- 
lo colocado para que ííga , é imite con la extremidad 
de fus íombras las diverías caídas, ó deíceníos de los 
rayos del Sol á medio dia , fegun las elevaciones dife¬ 
rentes de efte Aftro. 

Eíte punto a puede íer un pequeño agugero , ó 

aber- 

Explicación 
de l«i linea 

Meridiana. 
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vimientos de la luz , y en hacer valer , b apro¬ 
vecharle de los focorros , que nos ofrece la 

luz. El fluido , en que fubíiften todas eftas li¬ 
neas , y direcciones, nos toca ¡inmediatamen¬ 
te ; pero el origen de los movimientos regu¬ 

lares , que en el fe obran fin ceñar , en 
nueftro favor, diíla de nofotros 

treinta y tres millones, de 
leguas. 

EL 

.i. ~ i »■ , Pl 77. i.Li.«iw..i« feww . Mwa 

abertura rotunda, formada en un techo , ó pared* 

para que reciba el rayo vivo del Sol, que manifeftará 

los progrelíosde las alturas del Sol miímo , cayendo ai 

medio día íobre una linea tirada á igual diftancia de 

los puntos verdaderos de Oriente , y Occidente. 
Al rededor de efte punto a, coníiderado 9 refpec- 

to de noíbtros , como el centro del mundo, fe puede 

formar un circulo , cuyo plano efte igualmente dic¬ 

tante de Oriente, y Occidente , y íeñalar en efte pla¬ 

no , aísi los grados que haya , refpecto del punto infe¬ 

rior , ó Nadir , como las diverfas alturas del Sol, ref 

pecio del Zenith. 
Las lineas tiradas del centro a íobre eftos pun¬ 

tos ? y prolongadas hafta la linea meridiana DD, le- 

halarán en ella las horas, ó las caídas, y defeeníbs 

diferentes de los rayos del Sol 3 íegun fu altura,, 



T V. p. 2-2,o. 

Tena 
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meet Caminos de la Luz. 
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************** ************ 
EL LUGAR, 

Y 
i 

SERVICIOS DEL FUEGO. 

CONVERSACION XI. 
... » . ■ v •<». 4 V * - ' * 

OR. el modo con que conftruyó Dios, y 
por la parte en que colocó el Aftro her- 

mofo del Sol, fe conoce , que le quilo hacer 
como el centro de la difpenfacion de la luz, 
y de los colores , que debian hacer vifible 
al Mundo ; pero fu profunda fabiduría , que 
güila de facar de un folo inftrumento mu¬ 
chos prodigios , y un numero crecido de 
efeócos, deftinó también la aftividad de elle 
globo maravillólo á otro fin mas principal ;le 

dio orden de que diftribuyeíTe por toda la Tier¬ 
ra aquel color proporcionado , que vivifica al 
hombre , a los animales 5 y plantas. Es ver¬ 
dad , que el calor no puede criar cofa alguna. 

Los cuerpos organizados no le deben fu ef- 
truftura , y los Elementos , que nutren , y ha¬ 

cen crecer ellos cuerpos organizados , tienen 

también' fi n depender para ello del calor , fu 

natu- 
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naturaleza propria. Pero no obftante efto , fc 

le da á efte calor el nombre de vivificante, 
íupuefto que le preparó el Criador con el fin 

de poner los Elementos en acción , y de que 
los cuerpos organizados falgan, y fe deíenvuel¬ 
van , crezcan , y fe perfeccionen. El calor es 

quien caufa , u origina los vientos , dilatando 
al ayre. El es quien , evaporando el agua, la 
eleva á la Atmofphera , y efparce por todas 
partes la frefeura , y abundancia. El quien in¬ 
duce al hombre , y le mueve á defear el bene¬ 
ficio del Sol ; pues es quien por medio de 
fu calor le aflegura , no folo los dias defpeja- 
dos , claros , y hermofos , fino también la 
refpiracion , y la vida. Todos conocemos, 
fin difeurfos , ni averiguaciones algunas , la 
fecreta relación , que hay entre el calor de 

el Sol , y la vida. En tanto chimamos las 
habitaciones, en quanto las baña el Sol, y 
defeonfiamos de aquellas , á quienes direfta- 
mente les niega elle beneficio. Si efian ente¬ 
ramente privadas de fus luces , las compara¬ 
mos a las fepulturas, por fer el Sol, a caufa de 
calentar quanto alumbra, como el alma de la 

Naturaleza ; y aun por elfo le damos con mu¬ 

cha propriedad elle nombre. 
Pero no formemos del Sol una idea,que ex¬ 

ceda los limites de la verdad , y guardémonos 

de caer en el error de los Pueblos, y Philo- 

fophos, que le han honrado , como al Padre1 
del 
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del fuego, y de la luz. Aun quando mas dis¬ 

tance ella el Sol de nofotros, y aun en la mas 

obfcura noche 3 tenemos el ulo de el luego á 

nueítra difpoíicion: luego á lo menos puede ha¬ 
ber una efpecie de fuego , que en el momento 
en que nos fervimos de ella , no la recibimos 
del Sol; y aun quiza fucedera con el fuego 3 ó 
con el calor que experimentamos a la preíen- 
cia del Sol , lo que con la luz. Ya hemos vif- 
to , que la luz no era una emanación de la 
fubítancia del Sol, lino que exiftió antes 3 y 
fuera del Sol mihno , que citaba tan realmen¬ 

te al rededor de nofotros toda la noche , en 
que nos la hace fenhble la mas minima chif- 
pa , como en medio del dia3 quando el S.ol la 
impele hacia nofotros violentamente : en una 
palabra3 que el Sol, como también la chifpa, 
folo fervian de mover la luz. Y afsi , quando 

la luz fuera por si miíma fuego verdadero , el 
Sol , que la empuja hacia nofotros , feria, a 
lo mas , un inílrumento magnifico , deíti- 
nado á comunicar a los objetos lejanos el ufo 

del fuego por la universalidad de la imprefsion, 
que le da á la luz : y fiempre ferá neceífario 
fubir mas arriba, que el irtifmo Sol, para ha¬ 
llar el principio de eíta acción immenfa, y el 
origen de efte orden agradable 3 y bello. 

Pero la intención , que fabricó eftos mue¬ 

lles , ó refortes, y la mano que los gobierna, fe 

nos harán mas feníibles toda via ; y no podrán 

dexar 
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dexar de movernos las amerólas precaucio¬ 
nes , que nos afíeguran la duración de los 
días, íi hiciéremos ver aquí, que además déla 

luz, que llena el Univerfo , colocó Dios junto 
á nofotros , y únicamente para nueftro bien , y 
férvido , afsi en las mallas inferiores del a y re, 
como en las primeras coftras de la Tierra , un 

elemento lleno de fuerza, y de agilidad , á que 
darémos el nombre de fuego terreftre. Al mif- 
mo tiempo manifellarémos también , que efte 
fuego es quien mantiene nueíira vida conti¬ 
nuadamente ; y que , fin deber fu sér , ni á la 
luz , ni al Sol , únicamente recibe de efte Af- 
tro un impulfo , ya mayor , 5 ya menor , por 
medio del fluido de la luz , que fe eífiende 
defde efte nueftro fuego terreftre, halla el Sol 

mifmo. 

Para evitar toda difputa concederé , á quien 
lo quifiere afsi, que la luz es un fuego verda¬ 

dero , y que , á proporción de fu actividad, 
ó del impulfo que recibe , puede no menos 
quemar , que lucir. Puedenle, pues , dar el 
nombre de fuego celefte, li es que quema por 
si mifmo , y no por medio de nueftro luego. 

Pero á mi me parece evidente, que hay un 

fuego terreftre , muy proximo á nofotros , que 
entra, ya en mayor , ya en menor cantidad, en 

los cuerpos terreftres > que eftá efparcido en la 

mafia del ayre , y principalmente en la infe¬ 

rior ; que no le defeubrimos en los cuerpos 
ter- 
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cerreftres, en canto que eita encerrado , y cau¬ 

tivo en ellos; que no le vemos en el ayre, 
mientras eftá en equilibrio , e igualmente 
diftribuido en el ; pero que refplandece al agi¬ 
tarle , y defprenderle de todos los cuerpos en 
que fe encierra , y vive ; y finalmente , que 
lejos de fer efte cuerpo el de la luz , tiene 
la propriedad fingular de fer impelido por 
ella , quando la mueven , y la de hacer bri¬ 
llar a la luz mifma ai rechazarla. Para ma- 
nifeílar ello me valdré de experiencias , que 
fon mas del cafo, que argumentos , y dif-' 
curios, para convencer el entendimiento á cer¬ 
ca de unos medios abfolutamente particulares, 
con que conferva Dios al Genero humano; y 
en que al mifmo tiempo que hallamos pruebas 
eficaces de lo que fe trata , defcubrimos una vo¬ 
luntad benéfica, que no ha podido tener otro 
objeto que nofotros, de modo que nos obliga 
á adorarla. 

1. Es evidente , que fe puede fentir un ca¬ 
lor muy agradable en un lugar obfeurifsimo ; y 

afsimifmo fe puede introducir una luz muy cla¬ 
ra, por medio de unas vidrieras, en un lugar, en 
que el frió es excefsivo. 

z. El fuego , que fale de una eítufa (**) 

Tom.VIJ. Ff obra 

(**) Es una efpecie fíe hornilla bailante gnlnde , d? tierra , o metal, ( y co-? 
munments hermofeado con figuras) que ufan en Alemania , y otras partes, con 
particularidad en los Reynos Septentrionales , para calentar tin quarto vecinos 
aquel en que eftá la eítufa , diíponiendole de modo 9 que üq jfe vea el fuego ? y C$ 
expela eí humo fin ia menor moledla. 
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obra fenfiblemente en nofotros, íin hacer la 
menor imprefsion en la villa , la qual es tan 
fácil de commover: porque elle fuego , aun¬ 
que abundante , efta muy eíparcido , y diftri- 
buido con igualdad , de modo que no puede 
impeler la luz fobre nueftros ojos, lino quan- 
do le agitan , comprimen, y aceleran. Al con¬ 
trario j la luz reflexionada por el cuerpo de la 

Luna hace una viva imprefsion en la vifta, 
fin tener con todo elfo el mas mínimo calor. 
Hallafe , pues, fegun efto , en la Naturaleza 
un fuego muy abundante fin luz, y una luz 
muy viva fin calor. 

3. Es tan manifiefto lo que decimos, que fe 
puede hacer todavía otra mas perfecta diviíion 
entre el fuego terreftre , y la luz. Pongámonos 
en la cima délos Alpes,6 en el Pico deTeydeerx 
la Isla de T eneriíe, cali á la entrada de la Zona- 
Tórrida , o mejor aun en la cima de las Cordi¬ 
lleras del Perú, efto es, en el corazón de la mif- 
ma Zona, y en las mas altas Montanas del Uni- 
verfo. Juzgaremos , que habiendo, y acercán¬ 
donos mas, y mas al Sol, vamos a experimen¬ 
tar mayor calor. Con todo elfo no hay que 
exponerle en los parages que hemos dicho vef- 

tidos ligeramente: pues por mas abrigados que 
eftémos , no careceremos de riefgo. Afsi os lo 

advierto , por fi acafo : pues quanto mas fe fu- 

ba , tanto mas penetrante fe experimenta el 

frió. El ayre del Pico, que efta en ei grado % 
de 
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cíe latitud, ó de difunda del Equador, es mas 

rigurofo todavía , íin viento, y en el mes de 
Agofto , que el ayre de Londres debaxo del 
quinquageísimo fegundo grado , y en los mas 
aíperos hielos, que en ella Ciudad fe han expe¬ 
rimentado. Elle hecho , o experiencia, que eftá 
ateftiguado por perfonas dignas de fé (*) , nos 
empieza á dar á entender baftantemente qual 
de las dos cofas fon verdad ; que el fuego ven¬ 
ga de arriba, ó que viva con nofotros. Pero 
como podríais acafo creer, que la fuerza de 
las llanuras lera la que conftituya la fuerza, y 
vivacidad de la luz , quiero que en lugar de una 
Montaña terminada en punta , efcojamos las 
Cordilleras del Perú. No hay que contemplar¬ 
las todas como otras tantas pyramides irregu¬ 
lares ; pues es tan al contrario , que fe hallan 
en ellas llanuras muy efpaciofas, de muchos 
centenares de leguas; y que eftando mas altas 
que la region de las nubes, y de los vapores 

terreílres, fe ven iluminadas con una luz pu¬ 
ra , y que debe allí fer muy adiva , pues todos 

los dias cae cali a plomo en aquellos para¬ 
ges. No hay viento que la'difminuya fu fuer¬ 
za, ni nieblas, en que pueda entraparfe , b 
embotarfe , y obfcurecerfe parte de ella : nada 

. Fí 2, hay 

(*) The airvvas as coidas i have known it in England , in the sharpeft frofE; 
1 was ever in. ( El ayre de la cima del Pico , en e! mes de Agofto , era tan frío * 
cyte minea le he Enrielo tan grande en Inglaterra-, e;» los mas afperos hielos. } 
SACADO DE LA RELACION DEL VIAGE HECHO A LA CIMA DEL PICO 
PO JR M. J. EDENS, Philosophical TraníaSioiis abrid» ‘ d torn, 5. ii. pag» 147* 
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hay tan vivo , como la reflexión de eíta luz, 
y fin embargo efta deftituida de calor. No pue¬ 
de hacer derretir las nieves, que eftan masaba- 
xo, en las cueftas, ó declives, ni cooperar a 
la producción de planta alguna. El caminante 
no fe aventura á efte peligrofo paflo, lino cu- 
briendofe , y abrigándole , como li eítuviera 
debaxo del mifmo Norte. Algunas veces en¬ 
cuentra , temblando de miedo , hombres, y ca¬ 
ballos trafpaífados , y muertos por los rigores 
del frió, que permanecen ilefos, incorruptos, 
e inalterables, por efpacio de muchos afros, 
en lugares inaccefsibles al calor, a la lluvia , y 
a los iníeétos. 

Si la luz fuera lo mifmo que nueftro fue¬ 
go , feria precifo que fiempre, y á proporción 
que fe aumentaflfe la luz , fe aumentaffe el fue¬ 
go , quando , ni lo impiden los vientos, ni las 
nubes. Con todo elfo vémos aquí una luz bri¬ 
llante en fumo grado , y reflexionada perfec¬ 
tamente , que no da fino poco, o ningún ca¬ 
lor : luego tendré gravilsimo fundamento pa¬ 
ra penfar, que íi la luz que recibimos tan 
obliquamente en nueftros climas, efta acompa¬ 
ñada en ellos de grandes calores, es porque 
impele hácia nofotros un fuego, que encuen¬ 
tra entre nofotros mifmos, y que no es tan abun¬ 
dante en los lugares elevados. 

4. En efeéco , al paílo que baxo de eftas 
frias montañas, refpiro un a y re mas íuave , y 

ello 
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efto mifmo fe experimenta al baxar del Ape¬ 

llino , y los Alpes. Voy baxando , y llego a 
donde ya fe empieza a derretir la nieve , lien- 
do afsi que la fuperior permanece impenetra¬ 
ble á la luz , por mas que brille , y refplandez- 
ca allí. Mas abixo regiílro algún verdor, y la 
fertilidad fe aumenta al paífo , que la impref- 
íion del calor. Bien poco defpues atravieío bof- 
ques, y prados , halla que por poco tiempo 
que haya defde que falió el Sol, me obliga á 
deípojarme del pefo de mis vellidos , que ya 
me íirven de moleíla carga , quando apenas me 
refguardaban los mifmos del frió penetrante de 
las alturas: luego la mudanza » que experi¬ 
mento al pallo que me acerco mas, y mas a 
la llanura , ella en el fuego mifmo , y no en 
la luz ; y hendo afsi que el fuego me iba de¬ 
jando antes al paífo que me apartaba de los lu¬ 
gares mas altos, todo me eftá perfuadiendo, 

que en ellos es fu habitación , y que allí tiene 
fu particular reíidencia. 

5. Otras experiencias parece , que van ha¬ 
ciendo íubir de punto mi congetura. Pueda una 
fola afcua en el toco de un tipejo concavo-ef- 
pherico , btbra fu calor por medio de rayos pa¬ 
ralelos j fobre otro efpejo colocado á 40. , y 
aúna 50. paífos de diítancia , comunicándole 
calor fuíiciente para quemar, por medio de rm 

fuego reflexionado, algunas materias combus¬ 

tibles, pueilas en el foco del legando efpejo 
con- 
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cóncavo , liendo cierto , que la luz de ¡a Luna* 
fortificada con la reunion de fus rayos, y dando 
al foco una claridad , que la juzgan los Acadé¬ 
micos de las Ciencias quinientas veces fuperior 

a la del plenilunio , recibida en el foco del efi- 

pejo que diximos , no da el menor calor, na¬ 
da quema , ni caula la mas minima alteración 

en el licor del thermometro , quando folo acer¬ 
car á él una mano es capaz de hacerle fubir: 
luego mueftra mas fuerza , para quemar, un 
fuego muy pequeño , que no una luz muy 
grande: y acafo no quema la luz por si mi fi¬ 
nia , fimo por la intervención del fuego, que 
impele , ó ai hacer llegar al fuego con el im¬ 
pidió , a cierto grado de a&ividad, que le ma- 
nifteíla, o doblegandofe los rayos de la luz en 
la concavidad de un vidrio , que los reúne to¬ 
dos en folo un punto , acelerando en él viva¬ 
mente el fuego que encuentra ipues en la reali¬ 
dad reílde en el ayre. 

Pero no degrademos á la luz. Dexemosíá 
gozar de la reputación , que tiene de poder ca¬ 
lentar , y quemar , a proporción de fu fuerza. 

Por dudóla que venga á quedar ella prerroga¬ 
tiva por medio de las experiencias precedentes, 

baílanos eftablecer, que hay un fuego terref- 
tre , en medio del qual vivimos , que fe hace 

fentir quando la luz de el Sol le comprime , y 

le impele hacia nofotros, y que hace brillar, 

y delcubre la luz en medio de las fiambras, 
quan- 
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guando es llevado violentamente contra ella. 

6. La luz palía fin obftaculo por medio 

del chryftal, del vidrio , y de las piedras pre¬ 
ciólas ; pero la mayor parte de eftas materias, 
y objetos tranfparentes dexan de ferio , al punto 
que el fuego las penetra , o las pone candentes, 
b encendidas. Y elle fuego efta tan lejos de fer 
luz , que en efte cafo la reflexiona, y la arroja 
enteramente , lin permitirle cafi el menor pallo 
a la luz en aquella region que habita el fuego. 

7. La luz del Sol , que relplandece con 
poco calor enmedio de el Eítío fobre los mon¬ 
tes , donde encuentra menos fuego , que com¬ 
primir , precipita con tanta rapidez fobre no- 
forros el que halla en el ay re inferior en mucha 
mayor cantidad , de modo que enfurece elle 
fuego, y nos hace experimentar unos calores 
quefufócan , aun quando nada obra ya la luz fo¬ 

bre el horizonte, ó por mejor decir, deíp* e; 
de bien entrada la noche. Si la luz , y el lue ¬ 
go fueran una cofa mifma , experimentára¬ 
mos fumo calor antes del Solídelo , como def- 
pues de el, y en Mayo del mifmo modo que 
en Julio , al fin de cuyos mefes tiene la luz 
igual a&ividad , y viveza. La luz de las nueve 
de la mañana es la mifma, que la luz de las tres 

de la tarde. Pero como la primera empieza a 
acelerar el fuego, y al tiempo que llega la fe- 

gunda le encuentra violentamente agitado, pro- 

liguiendo la agitación , y movimiento mas, y 

mas; 
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mas: de aquí es , que efte fuego conferva , ^ 
caufa de un impidió continuado , aquella fuer¬ 
te actividad, que le dura aim mucho1 tiempo 
defpues de haber faltado la luz de la tarde, que 
le halló tan movido , y le dexó mucho mas: 

luego la luz irrita al fuego , y no es lo mifmo 
que él. 

8. Lo que hace que los confundamos , es 
et habito de verlos caminar cali fiempre juntos, 
Pero lo quemas nos mueve a creerefta iden¬ 
tidad , y nos conferva en efta creencia , es ver, 
que un rayo de luz parece por si mifmo un ra¬ 
yo de fuego , q jando le vemos pallar por me¬ 
dio de una gruefta lente , ó reflexionarfe fobre 
un efpejo cóncavo, y quemar , ó calcinar lo 
que fe le pone delante , y fe coloca en el foco, 
ó punto en que fe reúnen los rayos. Mis acafo 
con todo elfo no tiene la luz mas fuerza para 

quemar en efte punto , que en qualquiera otro: 
es verdad, que fu aítividad , y fus golpes fon 
allí muchos mas, por juntarfe en él mis agen¬ 
tes. Comoquiera, los rayos de luz agitan, gol¬ 
pean , y enfurecen el poco fuego , que encuen¬ 
tran en aquella parte , caufando en él una pro- 

digioía mocion, y al tiempo que le tiene como 

cautivo , le hace obrar violentamente. Enfure¬ 
ce , pues, la luz el fuego que halla allí ; pero no 

le lleva coníigo. Le precipita de diveríós pun¬ 

tos á aquel parage ; pero no tiene por elfo el fue¬ 

go mayor derecho para confundirfe con la luz* 

9- K 
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9. Y afsi ,todas las pruebas que hemos ha¬ 

llado para demonítrar, que la luz fe halla es¬ 

parcida por todo el Univerfo , y que eñá pre¬ 
sente en todas parces , aun quando no fe def- 

cubre, y permanece tranquila, y al parecer 
íin acción , Sirven también para maniSeftarnos 
palpablemente , que el Suego Se colocó para 
nueílro Servicio, no encima del ayre, como 
lo creyó Ariíloteles , no en la luz , como lo 
figuramos noSotros , Sundandonos en aparien¬ 
cias equivocas ; lino en la region mas inferior 
del ayre , en las cercanías de la tierra , y en la 
tierra miSma, halla cierta, y determinada pro¬ 

fundidad. . 
i ' . 

No temáis , que elle precioSo elemento, 
fuílento verdadero de la vida de nueílros cuer¬ 
pos , equivoco con la vida miSma , pues la 
mantiene , Se vea impedido en Sus exercicios, 
por haber Sido colocado en el ayre mas groífé- 
ro , en. el agua } y en la tierra. Yo no sé co¬ 
rno eílán fabricados ellos Elementos; pero lo 
que Se viene á los ojos de todos los que po¬ 

nen en ello algún cuidado, es, que Su eílmc- 
tura , y artificio Son tales , que producen en la 
Naturaleza los mas prodigiofos efeétos , por 
medio de Su mixtura , y union , y que mu¬ 

chas veces nada puede el uno íin el Socorro del 

otro. La luz aumentada acelera el movimien¬ 

to del fuego. El Suego , quando Se amonto¬ 
na, y une , dilata el ayre : el ayre rarefacto, ó 

Torn VIL Gg dik- 
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dilatado eleva, ó levanta agua , aceyte, y fal. 

Todos ellos elementos mezclados corren por 
la Atmofphera , de donde fe efparcen , y ba- 

xan fobre la Tierra , para colmarla de bienes. 
Notad aquí, con foia una ojeada , las confe- 
quencias de tan fabias mezclas. 

No obílante que es impenetrable al en¬ 
tendimiento humano , ella demonílrado por la 
experiencia , y es una verdad efedtiva , y 
particular , que el elemento del fuego relide en 
el ayre que refpiramos , en el agua que bebe¬ 
mos , y en la tierra que nos alimenta. El ayre, 
que por alejarfe de la tierra, fe vé abandonado 
del fuego , es intolerable por fu frialdad. El 
agua , en quien ya no fe halla fuego , rebufa 
correr para nueílro alivio, y l'uílento , pierde 

fu fluidez , y helándole , queda dura como 
una piedra. La tierra, defproveida de fuego, 
es una mafia tofea , fin acción ,.ni utilidad. ] 

El fuego ella en las entrañas de la. tierra, 
a lo menos hada cierta profundidad.' Sale de 
ellas por las bocas, y grietas de los Volcanes. 
El agua le arraftra con el azufre bien lejos de 
las minas de hierro , y defprendiendole de el 

agua que le conducía, le vemos ialir en las 

heces , y cieno de los baños, 6 aguas cálidas. 

No eftá con menor realidad, á pelar de fu 

inacción aparente , en las pajuelas, cuerdas ca¬ 

ladas , gruías, y mantecas , en los arboles , y 

toda efpecie de vegetables. El golpe dele ubre 
el 
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el fuego , que habita aim en ios pedernales, d 
a lo menos el fuego del ayre, que fe halla, vi¬ 

ve , y vaguea entre las dos puntas, que fe fro¬ 

tan , y golpéan. 
La frotación de los tubos de vidrio , 6 del 

exe de una rueda , no fojamente los calienta^ 
acelerando el friego, que compone una parte 
de fu fubftancia ; fino que faca también par¬ 
tículas de elle elemento , capaces muchas veces-' 
de abrafailo todo. Ellas chifpas ,Tacadas, o de 
la piedra, ó de el ayre, y agitadas violenta-* 
mente las unas contra las otras, entre dos pie¬ 
dras de moler , que no tengan grano en que 
embotar las partículas de fuego , adquieren una 
fuerza capaz de encender el maderage, y de cau- 
far un incendio en los Edificios vecinos. 

No hay cuerpo , por deftituido de fuego 
que parezca , como el marmol, y los meta¬ 

les , que no fe caliente con los grandes, y vio¬ 
lentos movimientos , afsi por las (acudidas, c 

impulios que recibe el fuego , que reíide era 

ellos, como por la comunicación de el que fe 
acelera en el ayre agitado , y en los cuerpos 
que eftan al rededor. Las frotaciones , y los 
impulfos no fon el fuego ; pero firven para def- 

prcnderle , commoviendo, ó quebrantando los 

globulitos de ayre, y los pequeños alojamientos 

que le contienen. Todos los cuerpos pueden 

fer facudidos, 6 frotados igualmente; pero no 

por elfo ion todos igualmente combuítibles» 

Gg z Taa- ' 
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Tanto mas promptos citarán para que fe prenda 
fuego en eilos, qu into contengan mayor aban- 

1 ^ v/ J 

danciá, y porción de efte elemento , y quanto 
mayor íea la agitación que padecen , y la acele¬ 
ración con que íe mueven: pues la prefteza , y 
velocidad del movimiento es quien ocafiona el 
incendio , y quien le comunica la fuerza. 

El fuego, fegun ello, fe halla debaxo de nuef- 
tros pies, y en todo nueftro circuito, prompto 
fiempreá fervirnos para todo quanto le necefsi- 
témos. Dios le colocó en las llanuras, para que 
vivieííe junto a nofotros; y al paífo que nos ele¬ 
vamos, ó fubimos a los Montes , alejándonos 
de los Valles , nos alejamos también de él. 
De camino podemos advertir quan agradable, 
y guftofo debe fer para nofotros, el que def- 
cubriendo el verdadero lugar de efte elemen¬ 
to tan faludable, defcubramos al mifrno tiempo 

la intención tan notoria , y clara del Hacedor, 
en ponerle junto a nofotros mifmos, donde po¬ 
damos echar mano de él quando queramos , te¬ 
niéndole apriíionado, para que, al darle libertad, 
acuda á nueílros defeos. 

Ellas pruebas juzgo que fon bailantes para 

hacernos renunciar la preocupación, que con¬ 
funde el fuego común con la luz; y aunque no 

comprehendamos la naturaleza , ni del uno, ni 

del otro, baíta, para hacer diílincion entre ellos, 

que conozcamos la diferencia del lugar que ocu¬ 

pan , y de los exercicips para que eftan deílina- 

dos El 
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El fuego", y la luz habitan al rededor de 

nofotros; pues afsi de noche, como de día, 

y fin la ayuda del Sol, ufamos de ellos, y los 
encontramos íiempre > que necefsinmos de 

ellos. Pero el efpacio que ocupa el fuego que 
nos firve , no fe eftiende a mucha diílancia de 
nofotros. Por el contrario , el efpacio que ocu¬ 
pa la luz fe eftiende hafta las Eftrellas. La ac¬ 
ción del fuego fe eftiende á algún efpacio, es 
verdad ; pero á un efpacio muy limitado, y 
dexa de obrar feníiblemente , por poco que fe 
fepare, y defuna. La acción de la luz , por el 
contrario, fe eftiende á una diftancia cali fin 
limites. Quando eítos dos elementos eftan tran¬ 
quilos , y fin imprefsion exterior alguna , guar¬ 
dan entre si una efpecie de equilibrio. Se to¬ 
can , pero no fe impelen. Los tocamos con 
nueftras manos, y fe hallan a nueftra vifta, fin 
fer , ni fentidos, ni viftos- Pero no es dable 
commover vivamente al uno , fin que fe com¬ 
mueva el otro , y aquel poder , y eficacia re¬ 
ciproca que tienen, fe aumenta fegun fu can¬ 

tidad , y la fuerza de la imprefsion, que los 
commueve, y reciben. La pequenez del efpa- 
ció en que fe acelera el fuego contribuye tam¬ 

bién a que fe enfurezca. El fuego de una efV 
tufa no ca,ufa , ni incendio en Iso cuerpos ve¬ 

cinos , ni emoción alguna en la luz , porque 
fe efparce con libertad, y fe halla en un verda¬ 

dero equilibrio, Pero al contrario, una fola 

chii- 
/ . .4 ■, q -*H 
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chifpa de fuego fe vé tan comprimida , y vio¬ 
lenta entre el pedernal, en que fe halla comba¬ 
tida , y la parte del eslabón que la hiere , ó par¬ 

tícula de acero que la combate , que derrite el 
metal, y commueve el cuerpo de la luz, harta 

hacerfe diftinguir en cien palios de circuito. 
Que fean las partículas de acero derretidas 
las que fe encienden, parece claro, pues fe 

hallan defpues en el papel fobre que fe facó la 
lumbre con el pedernal, y eslabón. El Microf- 
copio , que nos mueftra fus figuras refplande- 
cientes, y en forma de hilas, prueba clara¬ 
mente que fe derritieron ellas partículas. 

Ello fupuefto , fi el fuego, y la luz eftail 
en equilibrio , fu paz aflegura nueftro repofo. 
Pero íi el movimiento , y la perturbación del 

uno llega a comunicarfe al otro, adquieren 
entrambos una fuerza, cuyo deftino es procu¬ 
rarnos algún bien , ó advertirnos de algún pe¬ 
ligro. En tomando aumento la luz , impide 
que efté ocioío el fuego, y de aquí fe ligue el 
movimiento , y la fecundidad de la Naturale¬ 
za. La mas pequeña partícula de fuego , facada 
violentamente de un pedernal, teniendo baf- 

tante fuerza por medio del golpe con que le 
hiere el eslabón , para derretir la parte de ace¬ 

ro , que la defprende, tiene bailante fuerza 

también para agitar vivamente la luz , de mo¬ 

do que al punto nos comunica fu commocion. 

De ahi provienen los ayifos perpetuos , que 
nos 
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nos da la luz. Quando el fuego es poco , la 

claridad de la luz es poca > y fuave ; pero 

quando es grande el peligro , el refplandor es 
terrible , fiempre á proporción del fuego. La 
¡luz defcubre muy de propoíito todos los paffos 
que da efte elemento, digno de temerfe a la 
verdad. Le anuncia defde lejos, y mucho an¬ 
tes que llegue á donde eílamos. Nos pone en. 
vela contra las ruinas , que puede caufar; y 
por contener en si el fuego una violencia ca¬ 
paz de arruinarlo todo , fe le pufo al lado la 
luz , como una cuidadofa centinela , para pre¬ 
venir , por medio de un provechofo fuílo , los 
males que le caufaría al hombre, á no pro¬ 
curar cautelarlos. Es verdad, que el relámpago 
no avila al que hiere el rayo con tiempo bai¬ 
lante para evitarle ; pero a lo menos advierte 
á los demás, que reconozcan la mano de aquel 
que hiere, y perdona. 

Por obligados que eflémos á la iuz,á caufa de 
los fieles aviíos que nos dá,no es razón, con todo 
eílb , que miremos al fuego como á enemigo: 
antes bien es un don ineíiimable ; tal , que en 
la mano del hombre folo daña quando eftá 
mal gobernado, y en las manos de Dios folo 
hiere fegun los fabios fines de fu alta provi¬ 
dencia. 

Los férvidos que nos hace el fuego fon de- 
mafiado comunes para que fe ignoren. Pero no 

baila conocerlos de un modo vago , y confuid; 

algo 
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algo mas fe necefsita. Sigamos, pues, al fuego» 
y veamos lo que obra, y en qué exercicios fe 
emplea. Admiración nos caufará íin duda vér 
la diveríidad de formas que toma para fer- 
virnos , y las compañías que fucefsivamente 
bufea para favorecernos en nueílras necefsida- 
des, uniendofe con otros muchas veces para 
nueftro focorro , fin manifeíiarfe a si mifmo. 

La acción del fuego es a veces ayudada , 9 

acelerada, á veces refrenada , y cohibida por 
el ayre, agua > aceyte, y fal. No hay entre 
todos los Elementos fiquiera uno de que ne- 
cefsite mas el fuego , que del ayre *, no pue¬ 
de vivir íin él. Es verdad que no le dá el ayre 
el origen, ni el ser al fuego ; pero ayuda fu 
acción, y le hace aparecer, y falir á luz don¬ 
de citaba oculto. El fuego entra en la com- 

poíicion de todos los cuerpos terreftres. Pue¬ 
de atravefar muchos de fus poros , y defpues 
de haber entrado en ellos puede ir en fu com¬ 
pañía , y dexarfe llevar á donde quiera que va¬ 
yan. Si no aparece, ni fe defeubre á las cia¬ 
ras, ni en los cuerpos que calienta , ni en el 
ayre , en que refide , es porque eftaefparcido, y 

ralo , con una eíjpecie de equilibrio , y en can¬ 

tidad tan medida , que no le permite actividad 

inficiente para fer temido. Si no luce, fi no es 

viíto en ellos cuerpos, es porque la luz no tie¬ 

ne orden de moldarle fino quando es peligrólo 

y ella irritado , para que evitemos fus iras. 
La 
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La caufa que le enfurece , y nos hace pe¬ 

ligrar en fu violencia, es, o la mucha cantidad 
de luego que fe junta , o la fuma velocidad con 
que fe mueve. Qaando , 6 la magnitud de fu 
malla, o la celeridad de fus partes llega al punto 
de alterar el ayre vecino , dilatarle , y turbar el 
equilibrio , que le mantiene en quietud, el ayre 
mifmo contribuye á refrenarle , y mantenerle 
para que no fe diíipe. Lo primero , porque ata, 
y contiene al fuego , para que no fe efparza, y 
huya de aquel parage en que eftá, con tanta 
promptitud como lo haría, íin el ayre que le 
apriliona, Y afsi vémos , que la llama de una 
vela fe debilita en el recipiente de la machina 
pneumática , al pallo que fe faca el ayre, y que 
dexa de aparecer , efparciendofe , y diíipando- 
fe con facilidad con la fubítraccion del ayre. 
Lo fegundo , el ayre alimenta al fuego , 6 a la 
llama : porque eftando el ayre por si mifmo 
lleno de partículas de aceyte , que fon como 
otros tantos quarteles , o alojamientos llenos 
de materias Ígneas, abaílece al fuego de mul¬ 
titud de arroyuelos fútiles del mifmo elemento! 
que fe ven llevados , y como arraftrados ha¬ 
cia el parage en que el futgo efta amontona¬ 
do , y con viva agitación, al modo , con cor¬ 
ta diferencia, que el agua de un rio , 6 de un 
ellanque fe dexa llevar hacia el parage en que 
ella perturbado fu equilibrio , concurriendo de 

todos lados a reftaurarle , y encammandofe 

TfimVlL Hh hacia 
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hacia la abertura de la compuerta , o de la 
bomba , de manera , que el liquido , que fe 

huye, ó íale por un parage , fe vuelve a res¬ 
taurar por mil. De aquí es, que el fuego en¬ 
cendido , ello es , junto en un parage , fe ali¬ 
menta , y mantiene en el , porque quanto 
aceyte íe divide , efparce , ó agota por todos 
lados, y principalmente por la parte Superior, 
otro tanto aceyte nuevo hace el ayre que circu¬ 
la , que corra hacia la inferior ; y afsi , una 
circulación de ayre es una verdadera circula¬ 
ción de fuego. Por efta razón fe ve, que la 
llama de una vela fe deprime , y baxa íiempre 
hacia el fuego del fogón , ii hogar, íl es un 
poco vivo. Por ella razón también , teniendo 
una vela encendida dentro de un cañón largo, 
en que el ayre circule libremente, permanecerá 

encendida ; pero íi fe mete dentro de un ca¬ 
ñón , de modo que le llene exactamente , el 
fuego que Sale por arriba impele al ayre, ei 
qual. ai volver hacia abaxo , dara en la parte 
inferior del cañón , de modo , que hallándolo 
todo cerrado, no comunicara inas alimento á 

la llama , que por efta caufa fe ditipará bien 
prefto. Por Semejante razón tienen gran cuida¬ 

do los Minadores de poner a la entrada de el 
hornacho , ó abertura de las Minas, afpas, ó 
velas muy grandes, de manera que con fu agi¬ 

tación introduzcan continuadamente nuevo ay¬ 

re en el fondo de las Minas. De otro modo fe 
apa- 
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apagarían las hachas, ó lamparas con que fe 
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alumbran , porque acelerado el fuego , fe ef- 

tiende , y dilata prefto, y por confequencia 
fe difiparía , a no añadirle nueva , y fucefsi- 
va aceleración, que no le diíipe , y acabe : lo 
qual fe configue con que el ayre que fe in¬ 
troduce toque , y alimente la llama con nue¬ 
vo pábulo. A no fer por ella renovación , no 
íblo perderían los Mineros , b trabajadores 
la luz j lino también la vida, que confide en 
un fuego , á quien alimenta el ayre, que no 
introduciéndole continuamente de nuevo , fe 
condenfaría la fangre , celfaría fu movimiento, 
y fe apagara la vida. ■ • 

La necefsidad de la circulación del ayre 
para el alimento del fuego , fe ve en quant.is 
partes fe enciende; pero principalmente quan- 
do fe llega á encender la crafitud de el ollín 
en el cañón de la chimenéa , y amenaza 
con un incendio á toda la vecindad. En feme- 
jante peligro , fi la abertura de la chimenea no 
es defmefuradamente grande , como lo folia fer 
en otro tiempo , podremos eftar ciertos de que 
atajaremos el incendio con una diíipacion cali 
fubita, Idamente con taparla abertura, echando 
eftiercol en bailante cantidad; ó íi no, eítendien- 
do promptamente fobre ella un paño mojado, 

que con el tupido de fus poros cerrará firme¬ 
mente el palló al ayre, proximo , y apto para 

cebar el fuego en aquel parage. Algunos dicen, 
Hh z ( pe- 
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mo no fea pofsible que lienta el ayre vina 
partícula de ruego , fin que fe dilate , y ef- 

tienda , y por coníiguiente, fin que fea re¬ 
chazado por el ayre vecino , que refifte a fu 
dilatación ; de aquí es , que fiendo eftos gol¬ 

pes tantos, quantas fon las partículas de ayre, 
que lidian con el fuego , recibe efte una ace¬ 
leración , y velocidad muy grande , y en ello 
coníifte la fuerza de efte elemento. De efto 
fe ligue , que el ayre mifmo pierde por mucho 
tiempo aquella aétividad , que tenia para ali- 
fnentar el fuego , haciéndotela perder la rare¬ 
facción que padeció , con la velocidad que 
cauto en el fuego. De aquí proviene afsimifmo, 
que un tizón encendido fe apaga mas prefto á 
la luz del Sol , que al ayre de la noche , porque 
citando mas compacto el ayre por la noche, efta 
también mas apto para comprimir , alimentar, 
y confervar el fuego. De aquí proviene tam¬ 
bién , que el ayre frió da tanta viveza al fue¬ 
go : pues aunque efte ayre contiene , a lo que 
fe puede congeturar , menos fuego que el ayre 
caliente, como fuele eftár en Verano ; pero 
no obftante, como fe efparce con mas vio¬ 
lencia , y fuerza contra el fuego que halla , es 

confequencia muy natural , que aumente fit 

actividad. t * - - 
Para aflegurar efte ayre nuevo , ó reciente, 

que dé pábulo al fuego, fe procuran hacer los ca¬ 

ñones, de las chimeneas Saltantemente anchos, 
de 
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de modo, que por un lado pueda lubir la co¬ 

lima de humo que exhala , o hace fubir el fue¬ 
go , y por otro baxe una coluna de ayre al 
hogar que la necefsita. Para alíegurarfe toda¬ 

vía mas de la vuelta , ó entrada del ayre exte¬ 
rior , fe recudía algunas veces en la pared pró¬ 
xima a la chimenea un cañón de hierro , ó de 
hoja de lata , que pueda recibir el ayre exte¬ 
rior por un lado , y por el otro dirigirle al fo¬ 
gón , donde aviva al fuego , y ayuda a la di¬ 
sipación de el humo. Por ella caufa , y como 
confequencia de la necefsidad del ayre , fe fo- 
pla , y fe agita lo que fe quiere encender 5 pero 
ella agitación ha de fer proporcionada a la 
cantidad , ó maífa de fuego que huviere ; pues 
fi el fuego es poco , y la agitación grande, le 
podra diíipar en lugar de darle aumento, y 
avivarle. Pues es claro que el foplo > que en¬ 
ciende un fogón , ü hogar , difipará fubita- 
mente la llama de quaíquiera vela. Pero cómo 
puede una mifma mampara, ó guarda-lumbre, 

■ y un mifmo abanico refrefcarnps a nofotrosj 
y encender el fuego igualmente 1 El abanico 
folo hace una cofa, que es comprimir al ayre, 
impeliéndole , y hacer que falga del ayre mifmo 
el fuego que encierra. Porque afsi como la 

iníinuacion del fuego en el ayre le rareface,y 

dilata , afsi también , comprimido el ayre, ha¬ 
ce que falga una parte del fuego , que conte¬ 

nía , unien dola con aquel que impele: luego 
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no puede efte ayre verfe compaflo , é impe¬ 
lido hacia nofotros , fin que quede algo mas 
frefco, y fin que nos parezca mas deílituido de 
fuego que antes. Pero quando el ayre compri¬ 
mido , en vez de llegar á nofotros, impele , y 
golpéa immediatamente al fuego mifmo , amon¬ 
tonado, y unido en alguna parte , le aumenta 
fu movimiento ; y como la medida de la abtivi- 
dad del fuego es lu fuerza, de aquí es, que un in¬ 
cendio , que fe podía apagar fácilmente, a eílár 
calmado el tiempo , fe hace en un inflante fupe- 
rior á todas las fuerzas humanas, íi un viento 
recio ayuda fu voracidad,y fiereza. La velocidad 
que adquiere en un inflante fe hace terribe. Los 
edificios que le detienen irritan fu furia, con folo 
oponerle á ella, y comprimirla , al mifmo tiem¬ 
po que le da el ayre nuevo pábulo, y le íirve de 

alimento. Lejos de dexar á los Efpeítadores la 
libertad de acudir al focorro , apenas les dexa 
la de la fuga. Un torbellino de llamas arrojado 
por una oleada de viento , camina muchas ve¬ 
ces bien lejos, á forprehender á aquellos á quie¬ 
nes havia pueíto en falvo la diílancia. 

No fe debe inferir por eílo , que el vien¬ 

to encenderá fiempre al ayre ; antes bien por 

el contrario, le refrefca continuamente, unas 
veces mas , y otras menos. La razón es, por¬ 
que el fuego no eítá aglomerado en el ayre en 

parte alguna , fino difperfo en toda fu mafia, 
ecie de equilibrio. El viento no y con una efp 

/ • • í • 
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Copla, hacia un punto , fino en un eípacio muy 
ancho , y íi llega á unirfe , 6 for mar fe algún 
globo de fuego, ya mayor, ó ya menor, de 

modo que le compriman dos vientos contra¬ 
rios , fe dexa ver un relámpago , b rafaga de 
fuego j de mayor , ó de menor magni¬ 
tud , y a las veces una exhalación , o un ra¬ 
yo. Debefe notar también , que no hay viento 
alguno ,que dexe de cortar , ó fufpender , mas, 
b menos , la caída rápida de la luz , y de ha¬ 
cer ,por configúrente, menos adiva la impref- 
íion de la mifma luz fobre el cuerpo del fue¬ 
go efparcido en el ayre. Todos los vientos 
comprimen al ayre, efirechandole hacia no- 
fotros , y haciendo que le Untamos mas frió. 
Los vientos del Norte , que foplan de lo al¬ 
to en nueftros climas , comprimen el ayre ha¬ 
cia la Tierra : las mallas fuperiores aprietan 
á las inferiores, y hacen que falga de ellas el 
fuego, á la manera que faie el agua de una 
efponja , quando la eftrujamos. Eñe fuego ex¬ 
halado fu be hacia lo alto : con que faltándole 
al ayre una porción de fuego , comprime ne- 
ceílariamente al ayre inferior , y hace que fin- 
tamos un frió punzante, y agudo , qualiefen- 
timos todas las veces , que eftando veftidos li¬ 
geramente , fe da lugar á que falga, y fe exhale 
el calor de que necefsitaba nueftra fangre. Los 

vientos del Sud, y de el Oefte, atravefando 

vaftos Mares antes de llegar á nueftras Cofias, 

Tom.VlL Ii mi-. 

y 
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impelen , tfallen delante de si , y efparcen 

por todos lados innumerables partículas aqueas, 
que embotan, y abforven , en parte , la acción 
de la luz , y del fuego. Los vientos de tierra, 

b que no llegan a nofotros fino defpues de 
haber atravefado dilatadas Regiones, y Provin¬ 
cias , fon mas fecos , y templan los ardores 
del Verano , á proporción que comprimen al 
ayre con la fuerza de fus oleadas, é impulfo. 
Pero en faltándoles ello , y quedando en cal¬ 
ma , de modo , que en vez de romper, y em¬ 
botar los golpes de la luz, la dexan , por me¬ 
dio de fu calma, en libertad , nos hacen in¬ 
aguantables los calores de el Litio , permitién¬ 
dole a la luz que vibre fobre nofotros quan¬ 
to fuego nos rodéa. 

Elle mífmo fuego, que juntandofe al ayre 
varia nueílras eílaciones, e influye tan podero- 
famente , ya en la fecundidad de la Tierra, ya 
en la falud de los hombres , produce también 
en el agua , y por fu medio , efectos de 
no menor importancia, aunque mas ocultos, 
b de modo , que no los percebimos tan fácil¬ 
mente. Al fuego debe el agua el principio de 

fu acción, pues le debe fu fluidez , la qual 
pierde fiempre que el fuego la defampara , y fe 

Tale de ella. Es muy creíble , que el ayre en¬ 

tra á la parte , y caufa Juntamente con el fue¬ 
go , la fluidéz del agua. Porque no es poísible 

meter el agua en la machina pneumática , y 
- facar 
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Tacar de ella el ayre, íin que el que ella en el 
agua, fintiendofe libre de la preiion del ayre 

exterior, fe defembarace, y Taiga, levantan¬ 
do el agua , y dilatandofe en burbugitas, 6 

en cierta efpecie de hervor; y fucede ello de mo¬ 
do , que li el agua introducida en la mifma 
machina ella tibia , el ayre arrojado por el 
fuego de lo interior de el agua , la hace her- 

D O 

vir como íi eíluvicra fobre el fuego mas \ io- 
lento. El ayre, que defpues de eíle hervor, que¬ 
da en los interílicios del agua , puede permane¬ 
cer quieto , ToíTegado, y íin etaítiddad algu¬ 
na , que Te nos haga fenfible , porque una par¬ 
tícula de agua equivale a 8 50. partículas de ay¬ 
re , 6 tiene otra tanta malla como ellas , y por 
coníiguiente otro tanto pelo. 

No fe ha defeubierto halla ahora la me¬ 
nor fefaa de que fe pueda comprimir , y redu¬ 
cir a menos efpacio el agua , eílando en fu for¬ 
ma ordinaria , y regular, como fe reduced ay¬ 

re , comprimiéndole, y reduciéndole á lugar 
mucho menor, que el que ocupaba. Si fe llena 
de ayre una bola de eílaño, primero reben- 
tara a la fuerza de los violentos golpes que la 
dén , que aplanarfe, ó comprimirle un punto 
el agua , difminuyendo el volumen. Pero eíla 
agua , incapaz de comprefion , es fu mámente 
fácil a la dilatación. Por medio del fuego, que 

fe iníinua ya mas, ya menos en ella, puede 

adquirir una expaníion , y por coníiguiente 

íi 1 una 

Ex'píicacío* 
detBovle» 
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una elafti.ci.dad, por decirlo afsi, infinita. Fá¬ 

cilmente concederé , que no tenga por si re- 
forte alguno ; pero como el fuego , que fe in¬ 
troduce en fus poros , forma en ellos innu¬ 
merables efpecies de torbellinos , recibe de ellos 
el agua una tendencia, inclinación, y facili¬ 
dad continuada a dilatarfe. Efta expaníion del 
agua fe ve claramente luego que en la machi¬ 

na pneumática fe la defcarga de el ayre qua 
la comprimía. 

Pero no folo hierve , y fe efparce el agua 
en el vacio de la machina , y en el fuego, 
fino que en toda agua caliente fe defptenden 
millares de partículas de agua , y ayre , redu¬ 
cidas á pelotillas, ó globulitos. Ya labe Vm. 
Cavallero mió, lo que les fucede encontran- 
dofe con un ayre mas compacto , y menos li¬ 
gero , que los globulitos miímos. En otra oca- 

fio n dixe baldante á cerca de las admirables 
confequencias de íii evaporación , y fufpenfion 
en la Atmofphera. Lo que ahora tenémos que 
añadir aquí, es , que el agente de todo ello, es 
el Riego. De él fe vale Dios para hacer que 
ande confiante, y uniformemente efta bom¬ 

ba , que levanta arriba el agua , y la diftri- 
buye en toda la fuperficie de la Tierra, para 
alimentar en ella los animales, y plantas, ef- 
parciendola defpues univerfalmente en lugares 

fubterraneos, para conducir a ellos fales, acey- 

tes, arenas, cieno, y partículas metálicas , que 
' reu- 
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teuniendofe dcfpaes de diveriifsimos modos, 

y renovandofe de un tiempo a otro , conihtu- 
yen nueftras riquezas, y los grandes auxilios 

que encuentra la Sociedad. 
El agua, y el ayre , que dexados asi mif- 

mos permanecerían como entorpecidos, y lin 
fuerza , facan ele fu union con el fuego , fuer¬ 
zas capaces de ponerlo todo en movimiento, 
y aun de arruinarlo , y deftruirlo. Los balón- 
citas de humo, que el fuego defprende de la 
madera , y que folo fon ayre , agua, y acey- 
tes rarificados , fi encuentran en la chimenea 
las hojas de lata , ó hierro delgado, que com¬ 
ponen una rueda , colocada horizontalmentc 
fobre un punto , ó execilío , la mueven , y tie¬ 
nen fuerza bañante para apartar de aquel ca¬ 
mino , y dirección que llevan á las hojas de 
lata , que les cierran el paífo a los tales balonci- 
tos, con tal , que el fuego los exhale , y haga 
fubir íin interrupción. En efte calo , dando el 
humo , que arroja la llama , continuados golpes 
á todas las hojas, inclinadas hacia un rniímo 
lado , le comunica a la rueda un poderofo mo- 
vimiento , ocaíionado de los uniformes , aun¬ 
que leves impulfos del humo. Entonces , el exe 
que atraviefa la rueda , entrando , ó enredan¬ 
do un piñón de leis dientes, ó puntos en otra 

rueda, que tiene 3 6. la hace dar una vuelta 
mientras la rueda, á quien directa , ó imme- 

diatamente mueve el humo , da leis, y tenien¬ 

do i 
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do la fegunda rueda , ello es la que Tolo me¬ 
diatamente mueve el humo , fujeto á todos fus 
movimientos y por medio de una cuerda , al 
aílador , le lleva en fu revolución tras si. La 
machina continúa de efta manera , íin mas 
cigüeña, motor , ni ayuda , que el que le da 
el humo arrojado por la llama, en hacer mo¬ 

ver piezas muy grandes de carnero , ú otra 
vianda, aliándolas con la mayor regularidad, 
íin fujetar al criado , que cuida de la comida, 
a cuidado alguno , que le cuefte la menor 
moleftia : en faltando el fuego para todo ; pe¬ 
ro tampoco hay peligro alguno en lo que fe 
alia. 

Elle leve impulfo de un cuerpo tan lige¬ 
ro como el humo , que faca todas fus fuerzas 
de las repereuliones del fuego, nos abre el ca¬ 
mino para entender que golpe , y qué movi¬ 

miento fera el que cauían en los cuerpos que 
fe oponen los vapores , aunque tan leves, a 
quienes , hallándolos amontonados , llega á 
ayudar, é impeler el fuego , que al introdu¬ 
cirle en ellos, los arroja , y deípide contra to¬ 
do quanto los rodea. ' 

Pero íi el fuego , prompto íiempre a di- 
vidirfe, y díüparfe, y fumamente delicado pa¬ 

ra obrar por si mifmo con violencia, ocaíiona 
golpes tan terribles, quando arroja , é impe¬ 

le el cuerpo del ayre , y el del agua, uno, y 
otro mas denlos, y pefados que el fuyo ; pre- 

cifo 
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rifo es, que fe h iga fu acción , fin compara¬ 

ción alguna , mas temible , quando añade al 
refoite del ayre, y del agúalas fuerzas , y los 
golpes de la fal. Las partes inflexibles de elle 
elemento fon otros tantos martillos, cuñas, y 
palancas de que ufa. Un efpacio muy corto 
puede contener millares de millones de par¬ 
ricidas de fuego } ayre , agua , y falitre : prin¬ 
cipios todos contenidos en la pólvora. Tam¬ 
poco carece de ellos el agua , pues fe encuen¬ 
tran en ella quando fe hace fu analyíis , ó fe 
difuelve en fus principios. Las partículas de 
fuego , y ayre , que perfeveran tranquilas quan¬ 
do no fe juntan , ni tocan > y que tienen una 
rapida tendencia, y una capacidad difpueíta á 
ocupar cinco , ó feis mil veces mas efpacio que 
ocupaban , dexadas á fu natural quietud, y den- 
íidad ; al fentir el impulfo de un fuego eílraño, 
obran todas juntas, y prorrumpen, como de 
concierto , para arruinar todos los objetos que 
encuentran. Pues que ferá quando a la multitud 
de fus muelles, y á la aceleración immenfa de 
fu velocidad fe le añade el aprisionarlo todo en 
un elpacio eílrechifsimo , junto con el copio- 
fo numero de las fuperficics del agua , y lales 
que vibran , y con que forman una fuma , que 
no fe puede faber ? Baile por refpueíla , y íir- 
va para formar juicio de ella eípantofa vio¬ 

lencia el tiro de una bomba , d el vuelo veloz 

de una bala de artillería, con que en pocos 

' fegun- 
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fegundos camina la pefadéz del plomo, Kafta 
correr por centenares las toefas. 

Pero todavía aparece mas aííombrofa ella 
fuerza , quando añadido el poder del fuego al 

ayre, y al agua, y encerrados, á fuerza de Ta¬ 
les , todos ellos elementos , fe le añade nuevo 

fregó. En la pólvora fulminante fe vé ello cla¬ 
ro. Para fabricarla , folo fe necefsita falitre, 
azufre, y fal de tártaro, con ella doíis , y ope¬ 
ración. Muelen fe tres partes , por exemplo, 
tres onzas de falitre , y feparadamente dos de 
azufre , y otras dos de fal de tártaro , que es 
aquella fal, que dexa el vino en las cubas , o 
toneles en que eftuvo. Mezclanfe ellas tres ef- 
pecies de polvos , y defpues de haberíos pueílo 
juntos en una cuchara de hierro , fobre unas 
afcuas , fe apartan todos de aquel circuito. 
Poco á poco fe va derritiendo el material, 
halla que viendofe el fuego del azufre, con el 
que fe le va agregando , por medio del calor 

de las brafas, violentos , y detenidos por la 
fal acida del vitriolo , que fe halla en el azufre, 
y por las delicadas lenguetillas del falitre, y 
del tártaro , fe aceleran con el ayre , y el agua 
de los interílicios, halla llegar á tal punto de 

violencia , por razón del nuevo fuego que fe 
va introduciendo , que rebientan finalmente la 

bóveda de las fales , y combaten el ayre con tal 
furor , que refuena fu fracción, como fi fe dif- 

parafife un tiro de artillería. 
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No obílante, que no fe labe con certidum¬ 

bre de qué modo comunica ei fuego fu fuerza 

a ios demás Elementos, valiendofe folamente 
del conocimiento de los efeftos que refultan» 
y fe experimentan , habiendo hecho ella , ó la 
otra mezcla , han llegado los hombres á po¬ 
der cocer , y fazonar por medio del fuego fu 
alimento , facilitando fu converfion en nueílra 
propria fubílancia > á dar el color que les gui¬ 
ta á fus vellidos » á purificar los metales, derri¬ 
tiéndolos ; á fabricar magníficos chryftales , vi¬ 
trificando un poco de arena ; á facar de las pie¬ 
dras limofas j o calinas la trabazón de los Edifi¬ 
cios , y un principio de fecundidad para las Tier¬ 
ras mas ínfimas, por medio de la calcinación; á 
reunir con una fal craíTa (a) las mas fútiles par¬ 
tes metálicas, á quienes no dexaba conocer la 
defunion ; a endurecer ei cobre por medio de la 
mezcla de ciertas arenas (b); á dar ductilidad á 
ios metales , fuavizarlos, y hacerlos maneja¬ 

bles- i < por. medio de la fuavidad , y penetra¬ 
ción de los aceytes con que la mezclan; á re¬ 
cocer la arcilla , haciendo de ella, y de una 
pequeña cantidad de arena los utenfilios , y va¬ 
fes mas neceífarios para los tifos de la focie- 
dad ; a. .. Pero inútil feria querernos entrar 
aquí en una narración mas extenía de quanto 
fabémos ablandar , endurecer, dividir , foi- 

dar, fortalecer , cubrir , y dár de color por 

medio del fuego , pues apenas tiene términos 

Torn.Vil. Kk fu 

fa) Eí Bor¬ 
ra*, 

(b) la píe* 
dra calami- 
nar, o cala¬ 
mina. 
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fu utilidad. Solo quiero facar una confequen- 
cia en fu favor •, y es concluir, que el fuego 

es, por decirlo afsi , un inftrumento de todas 
las Artes, y un auxilio univerfal de todas las 
neceísidades humanas. 

Para poner al hombre en eftado de tener 
fiempre á la mano , y de emplear prudente¬ 
mente ella tan preciofa fubftancia , no fe con¬ 
tento Dios con colocarla en el ayre, y en el 
agua y fino que la encerró de un modo par¬ 
ticular en los aceytes, y fubftancias craílas. 
Yo no se lo que es el aceyte > pero todos ve¬ 
mos que es el depofito mas cómodo , que nos 
guarda elle terrible , y fugitivo elemento. Con 
efte auxilio tenémos al fuego cautivo, á pe- 
far de fu furia : le tranfportamos á donde que- 
rémos: arreglamos a difcrecion fu cantidad» 

y medida, y por intratable que parezca » fiem- 
pre eítá liimillo a nueftras leyes. Añadamos 

aquí, que entregando Dios de efte modo-el 
fuego en nueftras manos, nos pufo la luz en 
ellas también. Tales fon los magníficos dones» 
con que Dios nos ha enriquecido , poniendo 
en nueftro dominio las materias oleofas , de 

manera que las podamos ufar quando quera¬ 

mos. Pero el hombre , en lugar de reconocer 

en todo efto los beneficios ,y la intención de 

fu Hacedor, fe para , por lo común , á ad¬ 

mirar fu propria deftreza, y habilidad en el ufo 

que hace de todo. 
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Aquí fe ofrece , Cavallero mió, la oca- 

fio 11 , para que rae pregunte Vm. que origen, 
6 que manantial inagotable es el de elfos acey- 
tes, o materias oleofas: como no fe han aca¬ 
bado con tanto como fe conlumen , y gaifaní 

A efta pregunta tan natural, y proporciona¬ 
da , digo , que derramó Dios en el Mar defde 
el principio una cantidad grande de aceyte , ó 
betún , juntamente con el agua , y la íal, pro¬ 
porcionándolo todo con las necefsidades de to¬ 
do eí globo. El fuego , y el ayre levantan de 
elle vafo , incesantemente , cierta cantidad de 
agua, fales ligeras, y de delicados hilitos de 
aceyte. De aquí provienen las lluvias , fuen¬ 
tes , y rios; las vegetaciones, nutriciones, la¬ 
bores , y olores , con todas las qualidades de 
las Sores, y las frutas *, de las cortezas, de las 
raizes , y maderas. Eífe aceyte infeníible en el 
agua llovediza , reúne en las plantas fus par¬ 
tículas atenuadas. Por medio de fu union con 
el agua, con la Tierra , con las diverfas fales, 

y con toda efpecie de principios , adquiere 
el aceyte mifmo todas las formas, y qualida¬ 
des diverfas, que fe encuentran en tanta mul¬ 
titud de cuerpos Efte aceyte encerrado, y di- 
veríificado de un modo maraviliofo , por exem- 

plo , en las flores, conduce á las femillas , co¬ 

mo a otros tantos huevos, una efpecie de primer 

fuego , que empieza a poner en acción , y 

movimiento todos los órganos , y alimentos, 

Kk z que 
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que encuentra preparados enteramente. El agua 
de los riegos continuará en abaftecer la planta, 

de ayre , de aceyte , y de todos los principios 
neceíTarios, fin neceísitar de otra cofa. La ex¬ 
periencia nos da la demonílracion de ella ver¬ 
dad ; pues un arbolito , nuevamente plantado 
en una tierra defubítanciada del todo por me¬ 
dio de legia , y Teca al horno , crecerá, echa¬ 
rá flores, y dará frutos de fuavidad, y fabor 
muy regalado , con todas las partes combuf- 
tibles , que fe encuentran en un árbol , íin 
que la tierra , en que defde luego le plan¬ 
taron , haya perdido una onza. de fu pefo, 
aunque no la proveyeren , ni ayudafíen 
con otra cofa , que con las provifiones, 
que le dá el ayre , y jugos que le comunica el 
riego. De aquí fe colige algo del prodigiofo 
artificio con que encerró Dios el fuego en los 

fucos oleofos , como en otras tantas caxas, 
ó efponjas ligeras , que tranfporta el viento, 
y acarréa el agua , para diílribuir por todas 
partes los materiales de que facamos nueítros 
inftrumentos , alimentos , y bebidas. Ellos 
aceytes, apurados yá , y eftrujados, vuelven 

al ayre , y fe impregnan en él de un nuevo 

fuego : defpues, baxando á la tierra, corren 

con los Ríos al Mar , el qual los junta nueva¬ 

mente , y fuílentando una parte de ellos en 

fu fuperficie , los encomienda á la acción del 

ayre para que los eleve > el ayre los levanta á 
la 
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la Atmofphera , y afsi andan en una perpetua 

circulación : de fuerte , que íi tenemos motivo 
para admirar la profufion , con que Dios pro¬ 

veyó nueftros depofitos , no debémos admirar 
menos la economía , que vuelve liempre á 
ufar los mifmos elementos que crió , hacien¬ 
do , que íin gallo, ni diípendio alguno fe fo- 
corran las necefsidades por toda la duración de 
los ligios. 

El fuego que fale de los aceytes, para que 
fe vegeten , ó nutran, y aumenten las plan¬ 
tas , nos es todavía mas amado , por fer la 
vida de nueftros cuerpos. La Efcritura Sagrada 
nos pone a la villa, y nos enleña , que la vi¬ 
da del animal eftá en fu fangre. Ai punto 
que ella fangre queda fin calor, queda tam¬ 
bién fin fiuidéz , y ya no hay vida. El ali¬ 
mento del fuego, y del movimiento en la fan¬ 
gre, en cierta cantidad, y en cierto grado, (cuya 

medida conoce folo Dios) conftituye la dura¬ 

ción de la vida animal. Para proveer á ella fan¬ 
gre de un calor liempre nuevo, y del principio 

de un movimiento continuo , refpiramos incef- 
fantemente nuevo ayre , de quien es inleparable 
el fuego. Por el contrario , el ayre que volve¬ 
mos á arrojar , fale de nueftros pulmones em¬ 

botado , fin fuerza , y cargado de los humo¬ 

res inútiles , que deíprenüe de nueftros pul¬ 
mones mifmos. Fácil es ya de comprehender, 
por qué caufa fe acaba la vida de los Mina¬ 

dores , en faltándoles nuevo ayre , en aque¬ 

llas 
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lias concavidades, y hornachos; y por que e; 
dañofo á la Talud habitar, ó dormir en para- 

ges demaíiadamente eílrechos, y fumamente 
cerrados. Los hijos de los pobres del campo, 
con pan bien moreno , y algunos lacticinios, 
eftan grueíTos, y robuftos> íiendo afsi, que 
la mayor parte de los hijos de los ricos, á pe- 
far del buen alimento á peTar de los cuida- 
dolos remedios , y precauciones, eftan lie ni- 
pre delicados, pálidos, y de un temperamen¬ 
to , que da motivo para que, con una comple¬ 
xion tan endeble fe padezcan muchos fuños. 
Bien clara es la razón de efta diferencia , y 
bien feníible. Los primeros eftan fiempre ex- 
pueftos á una ventilación muy grande , y á los 
fegundos Tolo fe les permite, con dificultad , y 
repugnancia , falir á refpirar el ayre libre, co¬ 

mo íi efte fuelle algún traydor , ü homicida. 

Los hijos de las gentes ricas, y acomodadas, 
en lugar de refpirar á Cielo defcubierto un ay¬ 
re libre , lleno de muelles, adivo , y eficaz, en 
que pufo Dios la medida proporcionada del fue¬ 
go , y principios conducentes á las necefsidades 

de nueftra fangre , Tolo refpiran un ayre infulfo, 

un ayre fétido. Encerrados en fus caías, y fiem- 

pre á la fombra , metidos en una pequeña alco¬ 

ba , no hallan para refpirar lino un ayre unifor¬ 

me, relaxado,y muchas veces infefto,un aliento 

corrompido , vapores cargados, y traspiracio¬ 

nes nocivas. Qué pretenden con aquellas ven¬ 

tanas, y miradores, tan exadamente cerrados, y 
con 
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con aquellas cortinas tan efcrupulofamente cor¬ 
ridas? A la verdad, no procuran ahogar, ni em¬ 
ponzoñar unos hijos tan amados; pero tal vez lo 

coníiguen fin pretenderlo. El bien que nos hace 
el ayre es tal, que nos podría parecer , que es 

el principio de nueílra vida. Lo mifino fe pudie¬ 
ra decir del'agua, del aceyte,y de la fal. Quando 
deípues trahemos á la memoria las utilidades del 
fuego,nos inclinamos a darle la preferencia; pues 
el esquíen mueve a los demás Elementos, y fe 
mira como origen de las operaciones que exer- 
cen.Pero en la realidad,ni el ayre,ní el fuego,ni 
otro alguno de todos quantos principios, o ele¬ 
mentos hay , dedicados á nueftro fervicio , tie¬ 
ne virtud , ni utilidad alguna por si mifmo. Na¬ 

da puede el uno fin el otro. Uno elta deftinado 
á animarlos, otro á contenerlos, y refrenarlos. 
Quitad una pieza á la machina, y todo fe def- 
conciertade modoque nos vendría a fer inútil 
elUniverfo : todo quedara entorpecido , y fin 
acción, faltando el fuego, y aun el fuego mifmo 
folo tiene un Ímpetu ciego, fi no le gobiernan», 
y le refrenan. No tienen, pues, todas ellas pie¬ 
zas otra hermofura , fuerza , ni bondad , fino 
la que reciben de la inteligencia, que las en¬ 

laza unas con otras, proporcionándolas entre 
si, como á las diverfas piezas de un Relox, ha¬ 

ciéndolas caminar regularmente , fegun la di¬ 
rección de fus leyes. 

Que cola tan agradable, dulce, y Íifongera 
espira el hombre, ver, que Dios fe haya ocupa- 

- - do 
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do en ganar fu voluntad, fabricando, para com¬ 
placerle,todos elfos magníficos muelles,y permi¬ 

tiéndole ufar de elios,quando,y como lo juzgue 
conveniente,fegun fus necefsidades! Todo quan¬ 
to fe halla en la Tierra , todo q íanto nos rodea» 
fue puefto en nueftro poder, todo fe le entregó 
al hombre, para que exercieífe fobre ello una fo- 

beranía verdadera ; por efto fe le hizo entrega 
del mas adivo de los Elementos, concediéndole 
el ufo de él, conforme fuelle fu gufco: por fu me¬ 
dio es dueño de todo. El fuego le hace feñor de 
quanto quiere ; todo cede á él , y con él todo 
íe fomete al hombre. Con elle elemento cal¬ 
cina las piedras, liquida los metales, ablanda, 
y dobla el hierro , fegun fu voluntad. El hom¬ 
bre , finalmente, fin fer ufurpador , tiene en fus 
manos el rayo, pues le maneja , manejando el 
fuego. Si le aplace une las cofas; y las fepara , 11 
le guita. Edifica, o deílruye , ya quiera defen¬ 

der fus intereífes perjudicados, o exercitar fu 
habilidad , y deítreza en la recreación , o caza. 
Echa por tierra los terraplenes, arruina los Baf- 
tiones , b Baluartes, y rompe las puertas de 
hierro. Los animales caen á nueftros golpes, aun 

eftando muy diñantes. Muchas veces brilla to¬ 

do el Cielo con los fuegos que falen de nueftra 

mano. Todo el ayrefe commueve , refplandece 
la Atmofphera, y toda la Naturaleza celebra 

nueítras fieítas, y tiene parte en nueftros rego¬ 

cijos , y aplaufos. 



THEORICA 
DEL FUEGO. 

CONVERSACION XII: 
i 

- COSA natural parece, que de los férvi¬ 
dos , y utilidades que nos trahe el calor, 

paliemos a examinarle en si mifmo. En que 
coníifte i Todo quanto fabémos de el fe re¬ 
duce a decir, que es una fenfacion , ya mas, 
ya menos viva , mas, 6 menos agradable, 6 
dolorofa , con que Dios nos toca , y mueve 
á la pretenda del fuego. Pero , y elle fuego que 
es en si mifmo , y cómo obra ? Si el fondo, 
y la eífencia de todas las cofas fe rehíle, y 
niega a nueílra compreheaíion , quién em- 
prehendejr-á profundizar, y echar la fonda en la 
naturaleza del fuego ? El fe efeapa , y huye al. 

■través, ó por medio de los inftrumentos con, 
que le queremos coger , y'ni la vifta , ni la 
mano pueden aguantar fu cercanía. Pues porté¬ 
monos en efto con prudencia : veamosle defde 

una diílancia razonable, y contentémonos con 
lo poco, que de él es pofsible fiber, como 

cofa cierta. Defpues pallaremos a lo que fe 

Tom.VII, L1 que- 



266 EfpeEt aculo de la Naturaleza. 
queda folamente en congeturas, para que la 

incertidumbré mifma de una mera probabili¬ 
dad nos convenza mas, y mas , a que Dios 

ha efparcido denlas tinieblas fobre el fondo, 
b eflencia de fus obras, al mifmo tiempo qué 
nos dio una villa tan perfpicaz para defcubrir 

fus beneficios, para que conozcamos, que la 

verdadera Philofophia no coníiíle en faber mu¬ 
cho , fino en un reconocimiento grande á los 
beneficios del Criador, Lo que me parece cier¬ 
to á cerca del fuego, fe puede reducir á tres, 
b qua tro articulos, i,° El fuego no coníiíle, co¬ 
mo lo defienden comunmente los Modernos, en 
un movimiento rápido de todo genero de mate¬ 
rias : pues es un cuerpo muy real, y un elemen¬ 
to muy diílintode todos los otros, z,° Es un flui¬ 
do 3,° Es un fluido prodigiofamente eláílico, y 
cuya elaílicidad fe puede aumentar immenfa- 
mente. 4.0 Es un cuerpo , que no fe puede pro¬ 
ducir , ni deílruir por caufa natural alguna/¡ 

Siendo, como fon, muy importantes ellas 
queíliones, y hallandofe , por lo común , expli¬ 
cadas diminutamente, en lugar de emplear en 
ellas razonamientos abítrados , que fiempré 

trahen configo mucha incertidumbre , camina¬ 
remos aquí con la experiencia en la mano. El 
fuevo es un cuerpo real , totalmente diverfo de 

los otros. Ya le hemos viílo diílribuido en to¬ 

das partes, defde el un cabo al otro de la Tier¬ 

na ; pero mas abundante, y mas adivo en unas 
* * par- 
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partes, que en otrasy haciéndole preíente, 

ya mas, ya menos, á proporción de fu canti¬ 

dad , ó malla, y fegun fu aceleración. Si el mo¬ 
vimiento aceleradísimo que fe fupone , fuelle 
imamifma cofa con el fuego, todos los cuer¬ 

pos , que pudieran fer movidos, o agitados 
igualmente, ferian también igualmente coni- 
buílibles. Con todo elfo experimentamos lo 
contrario: y es evidente , que la mi tina agi¬ 
tación en la piedra de un Molino , no excita 
una chíípa íiquiera quando muele el trigo , y 
produce innumerables , hada abrafar el Mo¬ 
lino , quando , fin mediar el trigo , obra ¿in¬ 
mediatamente la muela , 6 piedra fuperior en la 
inferior , fiempre con el mifmo movimiento. 
Los Herreros, los Molineros , los Bataneros, 
y otros muchos Artifices faben, que el exe de 
fus machinas, y los maderos que le fuftentan, 
pueden calentarfe con bailante promptitud ; y 
para impedir que el fuego prenda en la made¬ 
ra , que foíliene al exe, ó en que rueda fu ef- 
pigón , la mojan, haciendo que corra , fin cef- 
far , á aquella parte un hilito de agua, que ha¬ 
cen falir de un eílanque. Como el agua que 
cae es muy poca, no fe opone á la rapidez 

del movimiento , y baila para impedir el fue¬ 
go, que fe podarla originar. 

Luego el movimiento rápido es diftinto 
del fuego : es verdad que le ayuda, le excita, 

: LU y 
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y le acelera ; pero con codo ello vemos, qué 
dexando fubíiftir el agua todi la rapidéz de el 

movimiento , envuelve , y abforve el fuego 

efparcido en la madera , y en el ayre, lo quaí 
impide , que los demás materiales combufti^ 
bles que h alia fe inflamen , y enciendan con 
el movimiento. El motivo de enfriar un li¬ 
cor caliente foplando, es , que el ayre» que 
con el foplo arrojamos fobre el licor, con¬ 

tiene menos fuego que él, y afsi le vá quitan¬ 
do , íin cellar , parte del que contenía el li¬ 
cor , y le vá dexando trio : luego el fuego es 
un cuerpo real , y no toda efpecie de materias 
agitadas. 

El movimiento es tan diferente del fuego, 
que ciertos vapores falinos, mezclados, agi¬ 
tados , y movidos, pierden una parte de el 
fuego, que contenían, ó vienen á quedar fen- 
fiblemente mas frios. Qualquiera puede afle- 
gurarfe de efta verdad por medio de dos ther- 
mometros, de los quales , metido el uno den¬ 
tro del licor frío , manifiefta, baxando el ef- 
piritu de vino que encierra, que el luego vá 
Caliendo de el; y por el contrario , puefto el 

otro thermometro encima del primero , y hacia 

donde falela exhalación, mueftra , que el fuego 

fe iníinúa por fus poros, pues fube, y fe dilata 
el efpiritu de vino que contiene , y que el mo¬ 

vimiento de los licores ha obligado á falir de 
¿ aquel 
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&qtiéllugar: Por el contrario notamos en otras 

materias, que abundan fumamerite de fuego, 

aunque cada una de fus partículas eíté alli co¬ 
mo encadenada , que el menor movimiento 
baila para romper los lazos de muchas de ellas, 
y para hacerlas que fe defenvuelvan, y falgan. 

Sirva de exemplo la Piedra de Bolonia, y 
otras Marqueíitas limadas, y untadas con fus 
xnifmas limaduras : puertas defpues á la lum¬ 
bre , entre carbones bien encendidos , retie¬ 
nen en fus poros una cantidad tan grande de 
partículas de fuego , que con folo llegar á fen- 
tir la Marquefita la commocion , que la pue¬ 
de caufar la claridad del dia , aparece , al fa- 
carla del algodón en que fe conferva tan lu¬ 
cida , hermofa , y brillante, que con efte peque¬ 
ño , aunque intimo movimiento , que la im~ 
prime la luz en las primeras partículas de fue¬ 
go que encuentra , las laca de fu entorpeci¬ 
miento , ó por mejor decir , les comunica tal 
aceleración , que hace que la piedra brille , co¬ 
mo pudiera brillar una afcua. (**) 

Todos los Phofphoros, quiero decir, aque¬ 
llos cuerpos , que llegan á quedar lamino- 
fos, impregnándole de immenfidad de partícu¬ 
las de fuego , por el qual fe pallan , para erte 
efeólo , multitud de veces , nos eftan probando 

la mifma verdad. Las carnes, la fangre , los 

ca- 
(**) De las Marqueíitas dice el Diccionario de Ciencias, y Artes de París, 

que no fe les ptiede íacar íiquisra una chiípa de 1 umbre , y por ello las degrada 
deí nombre de Pyrites, llamándolas vena-pítimbi. 

La Piedra 

de Bolonia 

Los Phc£$ 
phoros, 
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cabellos , las efcamas, los cuernos, la harina* 

y otra infinidad de materias diverías ? que pro-* 

vienen de las plantas, y de los animales, pe¬ 

ro particulariísimamente de la orina, fon mate¬ 

riales aptos para que fe hagan phofphorbs de 
ellos , formandofe fácilmente algunas veces ds 
modo j que contienen un fuego muy adivo, 
y otras tan endeble , que no caufa calor alguno 

fenfible, por eftár, al parecer , en elfos cafos 
detenido , y apriíionado por la fal que le ro¬ 
dea. Et efpiritu de nitro , y greda baífan para 
darnos un phofphoro muy apreciable. (**a) 
Un poco de alumbre ,y miel , recocido todo, 
bailan para dar uno de los mas cómodos phof- 
phoros: pues fin herir el olfato en ia opera¬ 
ción , fe conferva defpues cinco, ó feis mefes en 
una redoma bien tapada, y baila echar un gra¬ 
no fobre la yefca , para poder encender al pun¬ 
to una vela, Un grano de phofphoro de Ingla¬ 

terra (*), que fe conferva en una redoma llena 
de agua , para impedirla diíipacion del fuego, 
puello entre dos papeles, y pallando la uña por 
encima para comprimirle, y aplanarle , pren¬ 
de al punto fuego en los papeles. (**b)¿To- 

mefe 

(**a) la traducción Italiana atribuye elle phofphcro á M. Kunkel, en lugas 
del que va notado abaxo. 

( * ) Inventado por M. Kunkel ,Chimico del Ele&or de Saxonía. 
(**b) Elfo lo he hecho por mi mifmo muchas veces; pero ademas de que la 

prefion para que ardan los papeles debe fer muy fuerte , íi el papel no es de elbra- 
za, prende con no poca dificultad, Y no es porque el phofphoro efhivieííe mal 
difpuello , o templada , pues varias veces y con fola la frotación de elcribir con el 
canutillo, (á que le reducen) y con el calor de la mano, fe encendió , y á no facu? 
dirle con gran promptitude ni i la quemara, como ha hecho una, u otra vez. 
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mefe también un pedacito de el mifrno phof- 

phoro , y efcribaíe io que fe quiera en un pa¬ 

pé! blanco , las letras no aparecerán : á lo mas 

fe levantará un leve humo , que las defcubri- 
rá muy poco j pero lolo el ligero golpe del am¬ 
biente , ó las partículas fútiles del ayre , que 
commueva el fuego, con que fe eícribieron 
las letras 3 las anima, y aclara de tal modo, 
que fe defcubren todas refplandecientes, y her- 
rnofas: de fuerte , que para leer un papél ef- 
crito de efte modo , no le neceísita mas luz 
que la del pholphoro , pues el fuego con que 
fe fe halar on las letras trahe la luz configo; 
pero es neceífario eftár á obfcuras para ufar 
de ella : todos los caracteres aparecerán lu- 
minofos , y claros en la obfcuridad ; y ferán 
otro tanto mas fenfibies, quanto fueren ma¬ 
yores las tinieblas, y quanto menos fe pue¬ 
da defcubrir qualquier otro objeto, tanto me¬ 
jor fe verá el efcrito. Efte magnifico phofpho- 
io , cuya compoíicion fe fabe , y que hafta 
ahora folo ha férvido de cunoíidad , podría 
llegar á fer mas útil. Los Náuticos fe pudie¬ 
ran fervir de él, efcribiendofe de un Navio á 
otro en medio de la oblcuridad de la noche. 
Se podria ufar, avifando la necefsidad de fo- 
corros , ó bituallas en una Plaza fttiada , y mas 

habiendo convenido antes en la ftgnificacion 
de eftos , ó los otros caraCcéres. 

- ct 
Pero el ufo del phofphoro no es aquí el 

obje- 
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objeto de nueftras averiguaciones. Baílanos 
decir , que el modo coa que fe faca, y for¬ 

ma elle phofphoro , fe reduce á empaparle , ó 

impregnarle furriamente de la materia de el 
fuego ; y que el cuidado que fe tiene de con- 
fervarle en el agua fe funda, en que el agua de¬ 

tiene eficazmente la fal, que por si mifma es 
también la mas fuerte preíion, y lazo de el 
fuego. 

No obílante que el fuego es un cuerpo 
verdadero, y real , es futilifsimo , y como tal 
paila ,fe cuela , c infiniia por los poros de qual- 
quier otro cuerpo duro ; al mifmo tiempo que 
bailan para detenerle las pequeñas fuperlicies de 
un cuerpo , que tenga proporción con él en la 
delicadeza, futileza , y tenuidad. Una botella 
de agua caliente fe enfria mas preílo en un 

vafo de marmol, que al ayre libre ; y fu fue¬ 

go , que fe huye , y fe evapora en el marmol, 
y en el ayre, fe conferva much® tiempo entre 
lana , o telas. La razón de ello es , porque las 
maífas de ayre , que lirven al fuego de obílacu- 
lo, fe hallan multiplicadas en tanto numero, 
quantos fon los pelillos de la lana , que detie¬ 
nen al ayre mifmo , multiplicándolede eñe 

modo las refiftencias , como fe multiplican las 

fuperficies. El fuego por sí folo atravefaría fá¬ 
cilmente cada pelillo de lana; pero le fufpende, 

y detiene mas tiempo el ayre , para quien ellos 

pelos texidos fon impenetrables. 

3$ , ... - •. w •- \ 
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Es tan cierto , que el fuego es un cuerpo 

real, que enfancíaa, dilata, y aumenta todos 

los cuerpos en que entra. Una barra de hierro 
hecha aícua fe alarga, y fe enfancha un poco 
mas, que eílaba quando fria. La vara de medir 
de hierro, que íirve de fiel, y modelo en el Con¬ 
tralle, ó en las Plazas publicas, no íiempre con¬ 
cuerda configo mifma : pues fe alarga media 
linea , o mas en Verano , y fe acorta quan¬ 
do hace mucho frió. La péndola de los Re- 
loxes fe alarga alguna cofa hacia el Equa- 
dor : lo que concurriendo con una ligera di¬ 
minución del pefo de los cuerpos en aquellos 
parages , obliga á acortar el péndulo, para 
que fe mueva juílamente , fin retardar las obf- 
cilaciones, b idas, y venidas continuadas. Los 
Reloxeros , y otros Artifices notan muchas 
veces, que una pieza de metal pierde fu juila 
medida, y fe eíliende un poco , quando el ca¬ 
lor es muy grande. Un quicio , b efpigoncillo 
muy julio , y que ocupa exaólamente la cavi¬ 
dad en que rueda , puede, calentandofe , lle¬ 
gar á engruefiarfe tanto , que fe atraífe el Re- 
lox , a caufa de aumentarfe la frotación. 

Que otra cofa es , fino la infinuacion deí 
cuerpo del luego , quien puede enfunchar la 
botella de un thermometro, y dilatar fu li¬ 
cor ? La proximidad de una vela, o de el 

aliento, o de la mano dirige al fuego que fale, 

y fe exhala de ella , á que entre por ios poros 

Torn-VIL Mra de 
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de la botella , que contiene el efpiritu de vino. 

Lo primero Te ve , que el licor fe eftrecha, y 
condenfa de modo, que baxa : porque cilla- 

tandofe algo el vientre de la botella , contiene 
mas defembarazadamente al licor; pero paf- 
fando luego al punto el fuego al licor mif- 
mo , le hace fubir muy fenfibíemente, porque 
aumenta fu volumen. Todavía tenemos otro 
exemplo , o experiencia mas eficaz , que nos 
hace efto patente. 

Si una plancha de acero tiene al lado de 
qualquiera de fus extremidades puntos, ó dien- 
tecitos, a modo de inciíiones , 6 mueícas, que 
entren , y fe enreden en un piñón , que mue¬ 
va muchas ruedas , de las quales la ultima fof- 
tenga una aguja ; poniendo, en efte cafo, la lla¬ 
ma de dos bugias de modo , que de en la lá¬ 
mina de acero, fe alargará efta tan real, y - 
verdaderamente , por medio de la infinuacion 
de la materia del fuego , que hará andar al¬ 
gunos de fus pequeños dientes , y por una 
neceífaria confequencia hará rodar al piñón, 
á la aguja , y á todas las demás ruedas, que 
fe enlazaífen por medio de otros piñones, de 
modo , que el movimiento de la ultima fe ha¬ 

ría fumamente fenfible. Qaando la plancha fe 
enfrie, por falir de ella el fuego, fe acortará 
iiecefíáriámente, y hará jugar a la aguja , y al 
piñón al contrario de como havian andado 

antes. Añadamos á eftas pruebas, aunque tan 

' pal- ' 
' - * j£ 
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:s j y que demueftran la preferida de 
un cuerpo real, las que fe facan de fus pro- 

priedades. Quanto mayor numero de pro- 

priedades conozcamos en el fuego , que le ca- 

' radericen el verdadero ser que tiene , tanto 
eftarémos mas lejos de confundirle con el lim¬ 
pie movimiento de las partes de qualquier 

cuerpo. 
El fuego es un cuerpo fluido, y como con- 

fequencia , y efedo de fu fluidéz, tiene una 
tendencia natural a eftenderfe , y efparcirfe por 
todas partes , y de todos modos. Ademas de 
efto , liendo el fuego un fluido muy pene¬ 
trante j ó que fe trafmina con gran facilidad, 
pofíee la tendencia natural de ponerle por to¬ 
das partes a nivel , 6 en un eftado de equili¬ 
brio : pues vemos que un cuerpo calido, efto 
es j lleno de la materia del fuego aplicado a 
cuerpos frios, como el acero , 6 el marmol, 
les comunica fu fuego. Pongafe un marmol 
caliente arrimado a otro marmol, que lo efté 
menos, y fe experimentara en ellos, poco a. 
poco j un calor del todo igual; pero quanto 
calor adquiere con el contado el marmol que 
eftaba frió, otro tanto pierde el otro: luego 
el fuego pretende , iníinuandofe en los cuer¬ 
pos , eftenderfe en ellos, igualandofe en to¬ 

das partes , y repartiendo , por decirlo afsi9 

igual cantidad en ellas, defcubriendonos por 

elle medio fu fluidéz. Fácilmente fe nota efta, 
Mm i 

El fuego es 
un íimdo. 
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fluidez en la mi fin a precaución , que tene¬ 

mos de paflar los licores, que querémos en¬ 
friar , por medio de la expuliion del fuego , á 
un vafo menos caliente , que el que dexamos 
vacio. Pero todavia fe conoce mejor la flui¬ 
dez del fuego en la immerfion de los meta¬ 

les candentes, ó hechos afcua. Si fe mete en 
ag ía firia la extremidad de una barra de hierro 
encendido, fe queda una parte de efte fuego 
en el agua , la qual tiene mucho menos fuego, 
que aquel hierro ; y tanto fuego la comuni¬ 
ca , que la dilata, y hace hervir. Las partes 

■ exteriores del hierro , que va dexando el fue¬ 
go , fe cierran entonces , por razón de los 
violentos golpes del agua enfurecida , que las 

comprimen , y quedan mas duras que eítaban 
antes , de fuerte , que el fuego que queda en 
lo interior de la barra , no encuentra ya la 
mifma libertad de eftenderfe , y de correr á la 
punta , y lados de ella , por hallarlos cerra¬ 
dos , y endurecidos; pero principalmente por¬ 
que encuentra demaíiados obftaculos en el 
agua violentamente caliente, y llena de otro 
fuego , que rechaza al de la barra. Con que 
hallando menos refiftencia en lo interior, y 

en toda la longitud de la barra, que en las 
partes exteriores de el cabo que fe mojó , fe 

aleja de el, de modo , que fe eftiende al lado 
opuefto ; y el Oficial, que al tiempo de la 

immeríion fentia formalmente frió aquel lado 
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por donde asía la barra , ya no puede fufrir 
el fuego , que fe ha retirado a el. 

Quando digo , que el fuego penetra los 

cuerpos á la manera de un fluido, y que fe 
eftiende , y bufca allí el equilibrio, quiero de¬ 

cir , que hace en ellos defde luego , á lo me¬ 
nos , lo que hace el agua al introducirfe en 
la arena. No penetra el agua las mallas de 
arena en que entra; lo que hace es , meterfe 
en fus interfticios, ocupar los vados que de- 

y feparan una arena de otra. Y xan 
quando el agua es mucha , 6 corriente, y agi¬ 
tada j puede levantar las arenas, y aun arrafi- 
trarlas , y conducirlas bien lejos , de manera, 
que las miramos como li fuellen fluidas. A efte 
modo calienta el fuego ordinario, y modera¬ 
do, todos los cuerpos solidos , como hierro, 
madera , y piedra, entrando en ellos , fin fe- 
parar las fútiles partes de que fe componen, y 
entre quienes fe introduce; y fi entra con mas 
fuerza , y abundancia , difipa , derrite , y cal¬ 
cina : lo que nunca es otra cofa, que deíunir, 
y llevar configo lo que defune. 

El mifmo efecto produce el fuego en los 
cuerpos, que por la futileza , 6 por la redon- 
déz de fus partes fon a propolito para defunir- 
fe , y para formar con el un fluido , mas, b 

menos denfo. Por medio de fu fluidez diíluel- 
ve la fal, derrite el hielo , ablanda la cera, 

hace liquido el aceyte, é impide á los licores, 

que 
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que fe endurezcan, y confoliden. Les comu¬ 

nica fu fluidez 3 manteniéndolos defunidos, y 
efparciendofe , no en el corazón mifmo de las 
moléculas, ó partículas fútiles, que compo¬ 

nen los cuerpos , fino en los interfticios que 
dexan. Pero fi el fuego tiene bailante aftivi- 
dad para paflar de los interfticios á las mifmás 
partículas, ó mallas de ciertos líquidos, pon¬ 
go por exemplo , de la cera, febo , aceyte, 

■ efpiritu de vino , y azufre derretido , encon¬ 
trará allí, como en otras tantas cárceles , ó 

‘ bolíitas , un fuego oculto , que tenían fuerza 
'para retener, "junto ya efte fuego fecreto con 
.el fuego eftraño , que le ha llegado de fuera, 
adquiere fuma tuerza: y veis aquí dos fuegos, 

‘que reúnen fu violencia , aumentan fus fuet¬ 
izas , y hacen que la inflamación fea excef- 
■ íiva. 

La mifma fluidez del fueeonos da un me- 
& 

dio fácil para explicar de que manera un li¬ 
cor ,tan lleno de fuego , como lo eftá el vino, 
fe puede , con todo eílo , enfriar en tanto gra¬ 
do , que parezca tan frió, como el hielo. El fue¬ 
go oculto, que juntamente con otros princi- 

-pios, conftituye la calidad , y en fuerza de el 

•licor eftá templado , y eftrechamente apriíio- 
<nado en el vino por medio de ellos princi¬ 
pios, fe halla como encerrado en eftuches, ea¬ 

rn .ices de contenerle , o refrenarle , á pelar de 
fu a&ividad. Efte fuego effencial no reíide en 

•••> los 
K 
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los interfticios del vino , fino en el corazón 

rnifmo de las partes fútiles que le componen: 
y fi a pefar 'de elle fuego interno , por decirlo 
afsi , parece frefco el licor, es, porque el ay- 

re de la botella, que contiene menos fuego, 
que el ayre exterior , introduce por los poros 
del vidrio menos patriadas Ígneas en los in¬ 
terfticios del licor. Si el mifmo vino fe calien¬ 
ta defpues al ayre , es, porque el fuego de el 
ayre es un fluido, que tiene tendencia á en¬ 
trar en quanto fe le pone delante; y la bote¬ 
lla que contiene el vino , y que fe calentó puef- 
ta al ayre, fe enfriara defpues, metiéndola de 
nuevo en agua fria : porque el fluido del fue¬ 
go , que eftá en los intervalos de las fútiles 
partes del vino, no dexara de eftenderfe , íi 
puede , fuera de la botella, y de introducirfe 
en el agua que le prefentan , y circunda el va- 
fo pero en la realidad, todo el fuego que 
fe diftribuye libremente en un volumen tan 
grande de agua , falió antes de la botella. Y 
eftando el licor en efte cafo mucho mas fref¬ 
co , que nueftro ayre, y nueftra fangre , al en¬ 
trar efta bebida en el cuerpo , fera muy á pro- 
pofito para empaparfe , y Ucnaife del demaíia- 
do fuego de que abunda , y perturba nueftra 
fangre. De aquí es, que efta bebida caufa cier¬ 
ta comprefion , que ferá faludable , íiendo mo¬ 

derada ; pues a fer excefsiva , defpojaria la fan¬ 

gre de la mayor parte de fuego , que la hace 

fluí- 
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fluida > y la coagularía x embarazando los 
.Vafos. 
*- { 

Quando al tener uno muy fría la man® 

la aplica al corazón, el corazón fíente un frió, 

que le comprime: porque entonces íale abun¬ 
dantemente la materia del fuego de lo interior 

de nueftra fangre, y fe eítiende , y palla con. 
mayor facilidad á la mano , que á nueftros 
vertidos, por contener mucho ayre, y fue¬ 
go entre fus hilos; y afsi no le permiten el 
parto al fuego del corazón : fucediendo lo con - 
traído en nueftra mano , que deftituida de elle 
elemento, le abre todos fus poros, dándole 
lugar a que entre en ellos. 

: El hielo, de la mifma manera, es muy pro- 
prio para enfriar el vino, por no contener ya 
cart fuego alguno. Digo caí?, porque no efta 
a'bfolutamente privado de él , pues exhala , y 

diftninuye de pefo al cabo de algún tiempo: 
lo que no fucediera, ft el fuego no defpren- 
diera algunas partículas de agua. Y afsi, el 
hielo refrefca el vino , no porque le comuni¬ 
que algún frió, que contenga en si, pues el 

frió , nada es a la verdad •, fino defpojándole de 
una buena porción de aquel fuego, que efta- 

ba dentro de los poros de el vino, y abfor- 

viendole en los fuyos. Aquellas calidades fa- 
*u dables , que fe atribuyen á las oftras frefcas, á 

ios rábanos, enfaladas, y baños, no fon otra 

cofa, que la fluidez , y transfufion del fuego. 

La 
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La razón de efto es, porque no conteniendo el 

agua del baño , ni ellos alimentos lino muy 
poco fuego , le cargan con mayor facilidad de 
aquel , que nos devora , y de ahí proviene 
aquella fubita tranquilidad de la fangre, que 
fe experimenta cali igualmente con el ufo de 

las oftras frefcas, y los baños. Como la Medi¬ 
cina , y la Naturaleza concurren á enfeñarnos 
la necefsidad del refrefco en nueílras bebidas 
ordinarias , para abforver una parte del fuego, 
que altera nueftra fangre; en lugar del hielo, 
que no íiempre fe encuentra , 6 cuyo ufo no 
es conveniente á todo genero de eítomagos, 
y que falta, y perece por el mifmo cafo que 
fe ufa, fe pueden echar en la corchera fales, que 
enfrian el agua cali tanto como el hielo , com¬ 
primiendo entre fus hojitas el fuego , que en¬ 
cuentran en el agua , y dando lugar á qae falga 
el que encierra la cantimplora, o botella. La Sal 
marina es muy a propoíito para elle efefto, y 
aun mucho mas la Sal armoniaca: y una , y 
otra, chr vitalizadas en el fuelo de la valija , 6 
corchera, por medio de la evaporación del agua, 
nos podrán fervir muchas veces, y hacemos 
el mifmo férvido, lin nuevo gallo, con lo 
qual no excederá del precio del hielo. La Sal 
que fe faca de la hierba Varec , ó Alga del Mar, 
íiendo cali de la naturaleza de la Sal marina, y 

muy barata, puede hacer veces de todas las 
demás. Dicefe comunmente , que los carbones 

TomVIL Nn apa- 
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apagados , 6 algunos pedazos de azufre meti¬ 

dos dentro del agua, la refrefcan. Dicenlo; 

pero la experiencia me ha enfeaado , que era 
trabajo perdido. Quizá el carbón facado de 

alguna bodega , ó cueva obraría en el agua al¬ 

guna cofa ; pero efte es corto recurfo. ' 
Sin duda defeará Vm. faber , Cavallero 

mío , el modo , con que la diíTolucion de la 
fal puede dar mayor frialdad á un licor. Lo 
mas verofimil , que en efte afíumpto puedo 
decir, es, que no teniendo el agua mas ac¬ 
ción , ni fluidez , que la que recibe del fuego 
efparcido en fus poros, (**) al punto que efta 
acción del fuego llegue á comunicarfe á las 
fales, y liquidarlas, pierde el agua neceíía- 

idamente mucho en efta feparacion y tanto 
mas, quanto es mas proprio de la fal apri- 
íionar, encerrar3 y retener al fuego, como íi 
eftuvie a cautivo. Efta propriedad fe-funda en 

que las hojas fútiles de la fal fon mas impe¬ 
netrables al fuego , que qualquier otro ele¬ 
mento. La perdida , que padece el agua , por 
efparcirfe efte fuego , y quedarfe como cau¬ 
tivo entre las hojas de la fal, es tan gran¬ 

de , que muchas veces es feguida de una con¬ 

gelación perfecta. No es neceííario fino un 

puñado de fal , y de nieve , aplicada por la 

parte exterior de la botella, para robar al agua, 
que 

(**) No ohftante fe hiela el agua por medio del fuego, con algunas circuns¬ 
tancias , lo qual parece impofsible , íi caufa fu fluidez íolamente el fuego.. Veafe 

a Muílchembroek , filena. Phyf. 
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qiie cíla dentro , todo fu fuego, y para impe¬ 
dirle fu acción , de modo , que el agua de la 
garrafa, 6 cantimplora fe quedará helada aun 

en medio del Eílio. 
Elle frefeo que experimentamos, y que de- 

Xamos dicho adquieren los licores, nos lleva 
con bailante naturalidad á bufear, hablando 
aqui de la fluidez de el fuego , una refpuefta, 
que pueda fatisfteer á la queftion , b pregun¬ 
ta , que habremos oido muchas veces en la 
anefa : La pregunta , pues, viene á fer á cerca 
de aquella nubecilla, que el vino frefeo efparce 
por todo el vidrio, al punto que le echan en 
el j y que ocaiiona algunas riñas á los que 
íirven ; pero ciertamente inútiles, y muchas 
veces poco merecidas. Quien trahe eíla nu¬ 
becilla ? Quién la caufa ? Algunos dicen s 
que el frío de el licor , que efpefando el ay- 
re immediato , le convierte en agua. Pero 
como concebimos ello ¡ Qué concepto forma¬ 
mos de ello ? Si el frió no es cofa alguna , ni 
tiene ser poíitivo , como puede caufar nubes? 
Por otra parte , el ayre íiempre es ayre , y el 
agua, fegun el confentimiento de todos los Chi- 
micos juiciofos, jamás varVa fu naturaleza. 

El fuego es únicamente quien aqui lo hace 
todo , por medio de fu prefencia, ó por medio, 
de fu retirada. El vino que fe faca de una bo¬ 
dega , 6 cueva frefea, contiene con evidencia 
mucho menos fuego , que el ayre exterior., 

Nn 2. abra- 
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abofado por el Sol. El fuego , de que ella lle¬ 
no el ayre , trabaja , por razón de fu fluidéz, 
en introducirfe en todas partes: luego precifo 
ferá , que entre por los poros de la botella , y 
fe eílienda en el licor , halla eílár en él á ni- 
vél, ó en la mifma cantidad , que fe halla en, 
el ayre. Ahora bien» ya vimos en otra oca- 
fion , y lo expufimos con bailante claridad, 
que en todos tiempos , y principalmente en 
Verano , eftá el ayre lleno de partículas de 
agua atenuadas, y evaporadas, y no obílante 
que contiene el fuego ellas partículas, no pue¬ 
den entrar á donde quiera que él entra. Al 
punto , pues, que el fuego fe infinua en la 
botella, el ayre , y principalmente el agua, 
que foítenia la acción del fuego , quedan aban¬ 
donados á la entrada de los poros, por don¬ 
de fe introduxo el fuego , y allí fe efpefan á 
manera de una niebla, y defpues, en forma de 
una malla de agua, que corre en arroyuelos 
por las paredes, o lados de la botella. Ello 
jmifmo fucede en la parte exterior de qual- 
quier vidrio, en que fe eche algún licor fref- 
co. Que fea vino, 6 que fea agua , el efecto 
es igual, pues proviene , no de fuego alguno 
cíi'encial al licor , no de qualidad, que le fea 
propria , lino del equilibrio de elle fuego ex¬ 
terior , que fe eíliende á donde encuentra la¬ 
gar libre , y defembarazado , que le permita 
Ja entrada , que Ya , y viene en los poros del 

vi- 
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vidrio, y de los licores , y que iníinuandofe 
defde el ayre , y entrando en ellos val os, dexa 
caer fobre lo exterior las partículas de agua. 
que hacia volatiles. Si vaciamos el licor freíco, 
de que eílaba lleno nueílro vidrio , fe forma 
al punto una nube de humedad , afsi fobre lo 
interior , como fobre lo exterior del vidrio: 
porque habiendo falido , e introducidofe en el 
licor frefco todo , o cali todo el fuego, que 
eílaba encerrado en el mifmo vidrio , apenas 
fe quita del vafo el licor , quando entra el fue¬ 
go que havia en el ayre por dos lados diílin- 
tos á un tiempo , en la efpefura de el vidrio. 
Pero todo elle nublado defaparecera luego que 
el fuego del ayre fe haya pueíto en equili¬ 
brio en el ayre mifmo , y en la botella , ó en 
el vidrio. Quando ya no entra mas fuego , no 
le puede haber para que dexe , y defampare el 
agua aerea , ni ella podrá unirfe , y amonto- 
narfe en las paredes del vafo. Sigamos elle 
mechanifmo , y los efedos naturales de la 
fluidez del fuego, y de ellos facaremos la ex¬ 
plicación de muchas queítiones, que lo ne- 
cefsita bailante. 

Dicefe ordinariamente , que el marmol, 
el lápiz , y el ladrillo de tierra cocida atra- 
hen la humedad. Recurrir aquí á la atracción, 
es hablar fabiamente de lo mifmo que no fe 
entiende. Ellas materias no atrahen al agua; 
la detienen. Dan pallo libre al fuego , y fe le 

rehu- 
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rehuían al agua, que el fuego mantenía dividida. 
Quando en el ambiente de un apoíento hay 
mas fuego que en las paredes, pretende iníinuar- 
fe en ellas , para bufcar equilibrio , e igualdad 
por todas partes, no pudiendo entrar por los ef- 
trechos poros del marmol, del lápiz, y de la 
tierra barnizada , fin dexar millares de partícu¬ 
las de agua a la entrada de unos poros, incapa¬ 
ces de recibirlas por fu mucha pequenez. Con 
que fera predio que fe amontone el agua a 
la entrada de los poros, y que forme en aquel 
parage un fuelo , 6 plano de humedad feníl- 
ble. El fuego penetra , fe desliza » y huyev 
pero la humedad fe atafca , y detiene , hada 
que fe evapore de la pared, ó pavimento en 
que eda; pero luego les fucede otra capa de 
humedad , que camina por los mifmos paífos, 
Edos vapores defprendidos de las paredes, na¬ 
dan , y revolotean por el quarto , o vivien¬ 
da , al modo que los vemos en la machina 
pneumática , deipues de evacuado el ayre , que 
los mantenía rarificados > y efpefan el ayre, y 
aun le pueden hacer pernicioio a la faiud , íi 
fon abundantes-, y todavía mas, íi eftan mezcla¬ 
dos , y embebidos del faiitre, que trahen con- 
íigo, délos zócalos, baífamentos , ó pies de 
las paredes, a donde le exalta, y arroja la 
orina , que penetra la tierra. Nada de edo fu- 
cede en un apoíento , ó quarto bovedado de 
piedra: no hay que recelar humedad alguna 

per- 
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perjudicial en femejantes viviendas. Afsimifmo 
deílierran efta humedad nociva las tapicerías, 
telas afelpadas, vellocinos, y toda efpecie de 
pieles , adornadas todavia con fus pelos , 6 la¬ 
na, los techos, y pavimentos de madera ; la ra¬ 
zón es, porque todo eíto contiene en fus anchos 
poros abundantísima porción de ay re i pues 
ais i el fuego , que eftá en equilibrio con el 
,ayre mifmo del quarto , y con el que efta in¬ 
troducido en las fibras , y poros de todos ef- 
tos cuerpos, no fe puede introducir en ellos tan 
libremente , por encontrar en tanta multitud 
de partículas de ayre , y fuperficies, mas obf- 
taculos a fu paífo 3 que en los eftrechos poros 
del marmol. Hecha la comparación de una ma¬ 
dera con otra , la mas solida, pongo por exem- 
plo el box , es fiempre mas fria, que la mas po¬ 
rola , como el corcho , por retener efta , en fus 
poros , gran cantidad de ayre , y fuego. 

La mi fin a fluidez del fuego fe mueftra muy 
fienfiblemente en el tiempo de los fríos excef- 
•íivos , en las vidrieras de nueftros apofentos. 
Si el fuego es cuerpo fluido , es precifo, que 
el que efta contenido en el ayre de un apo- 
íento, fe efparza, y eftienda hacia todos la¬ 
dos : con que debe procurar la fti ida por to¬ 
das aquellas partes , en que halle menos de 
efte elemento, para bufcar entre si , y coníi- 
go mifmo el equilibrio , fin hacer esfuerzo al¬ 
guno , para introducirfe en un ayre tan ca¬ 

llen- 
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líente , como aquel en que anualmente fe ha¬ 
lla. Con que fe verá detenido en la madera, 
y todavía mas en las tapicerías, por fer cuer¬ 
pos , en que halla el fuego mucha cantidad de 
ayre. Al contrario, fe introducirá, y faldri 
por el texido efpefifsimo de las vidrieras, que 
no contienen , ni ayre , ni fuego. Se efparcirá 
en la malla mas fria del ayre exterior, halla 
quedar en equilibrio en el ayre del apofento, 
y en el de afuera. El fuego que fale por la vi¬ 
driera , dexa por de dentro, y á la entrada de 
los poros las partículas de agua, y ayre á que 
eliaba unido. De ellas partículas, pues, fe for¬ 
ma una nube , que fe efpefa á proporción, 
que fale el fuego. Finalmente, la cantidad de 
fuego , que poco á poco fe introduce en el 
ayre frió de afuera, es tan grande, y la por¬ 
ción que queda en la maíFa de ayre del quar¬ 
to llega á fer tan corta, que no pudiendo 
yá mantener fluidas las partículas de agua, 
que fe fueron efpefando en la vidriera , es 
precifo que las hiele : y en efe£to , todas 
ellas partículas ván cayendo unas iobre otras, 
reduciendofe á gotas , o volúmenes peque¬ 
ños , o á hilitos , de modo , que forman 
á la aventura cierta efpecie de foliage, con¬ 
forme el pefo proprio , o la imprefsion de 
el ayre las determina , llevándolas yá á la 
dieftra , y yá á la íinieílra , ayudandofe tam¬ 
bién de la cercanía > que las une á unas con 

otras 
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otras al congelarfe. Elle foliage , pues, y elle 
hielo es á lo que llamamos aquí ejcarchado, 
el qual , como vemos, debe forro arfe , y íe 
forma efectivamente de aquel lado de la vi¬ 
driera , que mira á lo interior de el quarto. 
Pero al punto que el ayre exterior adquiere 
mas calor, que el que hay en lo interior del 
mifrno quarto , hace el fuego el esfuerzo con¬ 
trario , procurando pallar á bufcar otra vez 
el equilibrio a lo interior del quarto de don¬ 
de havia falido. Con que en eíte cafo , ya 
aparecerá, la humedad por la parte exterior 
de las vidrieras; y ello es lo que univerfal- 
mente experimentamos al deshelarfe el agua, 
6 efcarchado de que hablamos. Quando el 
ayre enfrió por mucho tiempo alguna fala 
grande , que fe vuelve luego á calentar , fe 
experimenta , como por confequencia de la 
flui dez del fuego , que penetra en mayor canti¬ 
dad las colimas de piedra , los marmoles, y los 
quadros, que la humedad fe pega á ellos por 
ío exterior , y corre reducida á riachuelos. 

De la mifma caufi proviene el efpefarfe 
nueftro aliento , de modo , que le vemos cla¬ 
ramente , quando el tiempo es frió , y nebu- 
lofo. La falida del fuego de nueftro aliento 
al ayre exterior , dexa caer las partículas hú¬ 
medas las unas fobre las otras, y fe hacen 
mas fenftbles , porque encuentran algunas otras, 

Tom.VIL Oo que 
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que les íirven de obítaculo en el ayre', para 
que le atraviefen. 

La efpefura de nueftro aliento en un mar¬ 
mol , en un efpejo , ó en qualquier otro cuer¬ 
po muy compacto ; la union de los vapores 
del agua hirviendo en lo inferior de la cober¬ 
tera , que los detiene ; la condenfacion de los 
que fuben de un alambique (**), quando fe 
pegan al vafo, que fe encaja en el cuello de 
la cucúrbita , comprimiendofe , por razón del 
refrigéralo rio , que eíta lleno de agua fria„ 
y cayendo por un canal, pico , ó nariz , en 
el recipiente que los efpera ; el roclo que 
fe forma en un vidrio , 6 en un marmol, con 
mucha mas facilidad, que en un corcho, 6 
abeto, todas fon operaciones, que fe deben 
Unicamente á la fluidez del Liego, y a lo gro- 
fero de las materias que foftenia. Todas ellas 
materias evaporadas encontrarían reíiítencia» 
y tendrían que pallar por un combate , fi en¬ 
contraran ayre , 6 fuego en los poros del cor¬ 
cho ; y todavía mas , íi hallaran un vafo, 6 
cobertera hecha afcua, y llena de otro fuego. 
En elle cafo , fe verían rechazados todos ef- 
tos materiales que fe congelan : quando por 
el contrario , hallando un marmol frió , un 

> efpe- 

(*'*) O cucurbits. Aísi llaman al vafo , en que hacen las depilaciones en las 
©óticas; aunque ufan también , para el mifmo efedto , RETORTAS , y otros 
vate diferentes* Yeafc la Paleíira Phannaceutica Chimico-Galenica de Doa 
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efpejo 3 una pizarra , 6 vidrio , deílituido de ca¬ 
lor 3 y de ayre, entra , y tale el fuego pacificar 
mente por los mas fútiles poros, y dexa á la en¬ 
trada la compañía de las partículas de agua, que 
fe hallan demaíiado grueífas, para aberturas 
tan eftrechas : con que fe pegan a las pare¬ 
des del vafo, ó planos del cuerpo , fin poder 
paífar mas adelante. El cuerpo que las detiene 
es propriamente un tamiz delicado, que íolo 
permite pallo al fuego , y le niega a lo demas. 
Todos faben, que la carne que fe enfrió ya, 
fe endurece, li la vuelven á calentar en el 
agua ; y que por el contrario fe calienta , fin 
endurecerla , ni dexarla iníipidi de modo 
alguno , metiendo la carne mifma en una ca¬ 
zuela tapada , y pueíla fobre un vafo de me¬ 
tal , ó de tierra, en que fe hace que hierva 
agua , lo que fe llama Baño de vapores. (**) 
El fuego levanta en efte cafo infinidad de 
burbugitas , ó campanillas de ayre , y agua 
del licor que hierve, y fe efparcen al rede¬ 
dor de la cazuela , cuyos poros penetra el 
fuego mifmo, y va calentando fuavemente la 
carne cocida : y el agua que defampara fe ef- 
pefa debaxo de la cazuela , cayéndole defpues 
reducida á gotas grueífas. 

Profigamos recorriendo las demás expe-« 
Oo l ríen- 

0**) Aunque es verdad que en Efpana hacen cambien eft3 operación los Co« 
pineros, efpecialmente para facar las íubítancias; pero ni eü u arce t nj eil fíj 

prá&ica le dan nombre particular , con que confervamos aquí el de Baño de va* 

pores. Los Italianos le llaman BAGNQ-MARI»c> de VAPORAZIONE. 
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riendas , que pueden probar la fluidez de eí 
fuego , y la tendencia , é indinacion , que 
tiene á ponerle a nivel por todas aquellas 
partes a que puede entrar. Para librarnos del 
conato , y esfuerzo del fuego , que refide en 
el ayre exterior, y que íiempre ella difpuefto 
a introducir fe , y deslizarfe por todas partes* 
le oponemos en Verano cortinas, y cerramos 
las ventanas. Y aunque no confeguimos li¬ 
brarnos de el totalmente , pero si fentirle mu¬ 
cho menos , y refpirar un ayre mas frefco, 
que lo que eftán entonces los humores de 
nueftro cuerpo. 

Por penetrar efte fuego (a pefar de todas 
las precauciones que tomamos) por todas par¬ 
tes , introduciendofe en nueftras viviendas, lle¬ 
ga a infinuarfe aun en lo profundo de nueftras 
bóvedas , ó cuevas. Aunque entonces nos pa¬ 
recen mas frefcas , contienen realmente mas 
fuego , que el que contenían en el Invierno, 
quando nos parecian calientes ; pues el ther- 
mometro ella en Invierno mas baxo en ellos 
parages , que en Verano. No obftante que ef-w 
tas experiencias nos parecen contrarias, nos 
convencen a la verdad, ft queremos hacer un 
poco de reflexión, de que Dios arregló el or¬ 
den de nueftras fenfaciones , y los avifos que 
nos da de lo que paila fuera de nofotros, no 
por el eftado de las cofas en si mifmas, lino 
íegun el interés, que podemos tener en ellas, 

Y 
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y únicamente mirando Tolo aquella relación, 
y orden , que tienen con nofotros. Encon¬ 
tramos , pues , en Verano al ay re de una 
cueva , o de un pavimento de piedra marmol 
muy frefco, no porque dexe entonces de ha¬ 
ber allí fuego , ni porque haya menos, que 
en Invierno; fino porque íiendo elle fuego 
mucho mas feble , que el del ayre exterior, 
que en aquel tiempo nos abrafa , quedamos 
advertidos, por me dio de efta fenfacion fua- 
ve, y de efta agradable frefcura , que fe fíen¬ 
te en los lugares inferiores, o en los licores, 
que fe facan de ellos , que tenemos preparado 
Un medio feguro , para librarnos de una gran 
parte de efte fuego excefsivo, que dilata, y 
perturba los humores de nueftro cuerpo. Y al 
contrario, el ayre de la cueva nos parece ca¬ 
liente en Invierno , no porque contenga en¬ 
tonces tanto fuego, como en Verano; fino 
porque contiene mas, que el ayre exterior, 
que toca , y circunda entonces nueftro cuer¬ 
po , y que puede caufarle una perdida dema- 
íiadamente grande. Efta diveríidad de aparien¬ 
cias es totalmente femejante a la que experi¬ 
mentamos , quando, teniendo una mano muy 
fria , y la otra muy caliente , las metemos 
entrambas en agua tibia. Efta agua parece 
muy caliente a la mano fria, en que intro¬ 
duce , e iníinua fu calor ; y al contrario , muy 

fria 
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fría á la mano caliente , á quien lamifma agua 
defpoja del calor que tiene. 

Haber probado la fluidez del fuego , es 
haber probado, como de antemano , fu elas¬ 
ticidad , b fu difpoficion natural á eftenderfe, 
y á impeler hacía todos lados todo quanto le 
rodea: con efta diferencia entre el fuego, y 
los demas fluidos, que la fluidez, y la elaftici- 
dad le fon proprias, fiendo afsi , que tal vez, 
los demás cuerpos elafticos reciben del fuego 
el ferio. Una infinidad de otras pruebas, que 
vemos todos los dias, nos convencen Sobra¬ 
damente , de que el fuego tiende , fin inter- 
mifsion , á hacerfe lugar , y eftenderfe hacia 
todos lados, á efparcirfe al rededor, á pene¬ 
trar , y á Separar quanto encuentra. Y íi ha¬ 
lla alguna cofa, que no puede diíTolver con 
facilidad, ufa de la mayor violencia , halla que 
lo arruina todo. (**) Pero efta elafticidad tan 
poderofa , Siempre obra del mifmo modo, pues 
hay muchos cafas en que no es feníible , aun 
en un fuego muy vivo. Muchas veces vemos 
al fuego rodar Sobre si mifmo dentro de va- 
fos barnizados , falirfe Suavemente de ellos, 
y no hacer , Según parece , esfuerzo alguno pa¬ 
ra romperlos. De donde puede provenir efta 

diver- ' 
* i 

(**) Efta claufiíla efta en M.vPÍuche , y en la traducción Italiana de otro 
modo i y aunque en cada uno del Suyo, en ambos me parece imperfecta : por 

cuya caula ia pongo de otra manera. 



La Theorica delfuego. 
diverfidad de acciones, y modo de obrar , íi 
la fuerza fiempre es la mi fin a? 

En la Naturaleza folo hay tres huidos ver¬ 
daderos , que nos fean conocidos, y que por 
fu perpetua actividad fon los principios de to¬ 
dos los movimientos ; quiero decir , la luz, 
el fuego, y el ayre. .(**) La luz es un fluido 
univerfal, que fe eítiende hafta las Eilrellas. 
Niidlro fuego , y nueftro ayre fon dos fluidos 
próximos á ¡a Tierra , y que para fervir mas 
de cerca al hombre andan efparcidos al rede¬ 
dor de fu morada. El cuerpo de la luz es tan 
delicado , y fútil, que atraviefa la textura de 
los otros cuerpos , y folo obra en ellos ayu¬ 
dado del fuego, con el qual fe halla en una 
juila proporción. La luz le empuja , y es recha¬ 
zada de el. La luz impele al fuego , y el fue¬ 
go rechaza a la luz. La luz comunica al fuego 
lu movimiento, y le hace mas aftivo; y el 
fuego , perturbado, o fuera de fu equilibrio, 
obra recíprocamente en ía luz , y la hace ref- 
plandecer , y brillar. Pero aunque es verdad, 
que el cuerpo del fuego es mas solido, y fie¬ 
me , que el de la luz , no es menos cierto, 
que todavía fe queda demafiado leve, para po¬ 
der por si mifmo levantar las mafias de los 
cuerpos terreílres. Entra en ellos , pero los 

atra- 

(**) Ctws añaden al Ether s y al Huido ele&ric©, como realmente iiífe 
|©s de ellos tres. 
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atraviefa íin defunirlos, y Tale poco apoco, fin, 
Caufar la menor ruptura. Por todas parces ha¬ 
lla paíTo íiificientemente libre paraefcapar , íin 
ocaíionar fracción alguna. Pero el corte , y 
figura de fus partículas le hace fer como un 
medio proporcional entre la luz , y el ay- 
re : y fiendo efte un fluido mas macizo que el 
del fuego, uniendofe uno con otro, dexa el 
ayre al fuego capaz de obrar en los cuerpos» 
en que el fuego folo nada obrara , lamiéndolos 
únicamente , ó pallando íin obílaculo. El fue-1» 
go , pues , lleno de aítividad en si milfno , du¬ 
plica la aceleración, y por configuiente la fuer¬ 
za , afsi por el impulfo de la luz, como por 
los refortes del ayre, que fe defpiden contra el. 

Pero no fe contenta el fuego con facar 
eílos auxilios de la luz , y el ayre , faca tam¬ 
bién focorros poderofos, para obrar con ma¬ 
yor a&ividad, de otros muchos fluidos, como 
el aceyte , el mercurio > la fal , y el agua, sf 
bien le ayudan de un modo muy diferente. Ef- 
tos elementos fon fluidos folamente de preífa- 
do. No tienen elaílicidad , ó diípoficion para 
eftenderfe , fino á proporción de la cantidad de 
fuego , que reciben en fus poros, pues fe ef- 
efpefan , ó fe hielan , fi los defampara el fuego. 
Pero fi fe juntan con el, aunque no le añaden 
cofa alguna a fu velocidad, es increíble , terri¬ 
ble , y eficaz fu acción. El aceyte añadido al 
fuego, le provee de otro fuego muy abundante. 
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y de una multitud de globulitos de ayre , que 
retenia cautivos en la pequenez de fus mafias. 
Las confequencias de ello fon muy fáciles de 
ver: pues el aceyte es en la realidad el verda¬ 
dero alimento del fuego. El mercurio , la fal, 
y el agua pueden comprimir al fuego > ro¬ 
dearle , y dexarle fin fuerza alguna ; pero íi 
elle fuego llega á aumentar fu velocidad, 6 
fu mafia , cobra otra tanta actividad , y fe ha¬ 
ce digno de fer temido , a proporción de la 
eficacia, que le da la compañía de los elemen¬ 
tos que trahe configo , y con que arroja de¬ 
lante de si mafias capaces de cerrarle el palio, 
y de ayudarle , para que lo arruine todo: fien- 
do afsi, que fi no fuera por el obílaculo de las 
fuperficies, que tienen ellas mafias, fe eften- 
deria mucho mas el fuego , y faliendo por mas 
poros , quedarla difipado , y fin efedo. La t a¬ 
razón es, porque quien caufa la variedad, y 
diferencia de los efeftos de una mifma poten¬ 
cia , es la diverfa proporción de las partes ele¬ 
mentales que fe le juntan. Echefe en un gran 
fuego una piedrecita , ó el mas pequeño gui¬ 
jarro : es cierto , que ni el fuego , ni el ayre, 
que rodean fu fuperficie, tienen fuerza ñaf¬ 
rante para rechazar aun la pequeñez de aque¬ 
lla mafia. Pero arrojefe cantidad de agua en el 
fuego mifmo , y veremoscomo unidas fus 
particulas con las del ayre, y animado todo por 
el fuego, vueive a nofotros, como de un golpe, 

• TomVll. Pp re- 
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rechazado con una prodigiofa expanfion, y fuer¬ 
za , a caufa de la proporción que hallo el fuego 
en ellas mallas de ayre, y agua , para hacerlas 
volver atras , y obrar en ellas. Y no ahilante 
fer el cuerpo del agua tan débil, arraftrara con¬ 
ligo pedazos de vafos, ladrillos , piedra , y 
quanto encuentre ; y aun muchas veces fuce- 
den en las cocinas accidentes bien pefados. 

El fuego, y el ayre , que fe exhalan del 
heno , ó de las cañas de trigo recien amonto¬ 
nadas y fe difipan fin peligro , íi el todo eítá 
feco. Pero fi el montón ella húmedo , el fue¬ 
go , y el ayre, detenidos por la humedad , le 
calientan de modo, que llegan a podrir, y 
penetrar el montón, y aun algunas veces á 
abrafarle. El Labrador puede prevenir el daño 
de elle modo: quando las lluvias le obliguen 
á encerrar fu fiega fin haber dado lugar á que 
fe feque , ponga en lo interior del montón dos; 
b tres haces de efpinas : de ella manera que¬ 
da en aquel parage un hueco muy grande, y 
mucho efpacio libre , á donde van a parar el 
fuego , y exhalaciones , que vienen de todas 
partes ; con que hallando capacidad 5 y pro¬ 
porción para dilatarfe , quedan fin actividad 3 ni 
fuerza alguna. • < 

En la eolipila hallaremos las pruebas de un 
mechanifmo, femejante al que hemos dicho. 
Es la eolipila un valo pequeño de cobre , de 
la figura de una pera , y acompañado hacia la 
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punta de un pequeño cuello , ó cañuto corbo, 
con una abertura de folo la vigeísima parte de 
una linea. Efte vafo , pues , colocado fobre un 
brafero bien encendido, el fuego dilatara allí 
al ayre , andará de una a otra parte , irá, y 
vendrá, entrando , y íaliendo por los poros 
de la eolipila, fin que con todo efte movimien¬ 
to caufe la velocidad, y acción de efte fue¬ 
go accidente alguno feníible , porque el ay¬ 
re , á quien impele , encuentra por donde fa- 
lir , echandofe ¿inmediatamente fuera por la 
abertura del cuello , 6 cañuto que diximos. Si 
efta pera, ó eolipila , candente , b hecha af- 
cua , fe mete en agua , el ayre que hay en la 
eolipila mifma íe comprime al acercarfe al 
agua: y fe verá, que poco á poco fe vá lle¬ 
nando el vafo de agua, y ayre , cali en igual 
cantidad. Pongafe ahora efta mifma machini- 
ta, 6 pera fobre unas afcuas, hundiendo un 
poco en ellas la extremidad , volviendo al 
ayre la abertura del cuello , de modo que fe 
llene de agua , íin que fe llegue á verter. 
En efte cafo veremos, que luego que el bra- 
fero efte vivamente encendido , el fuego , que 
poco antes parecía que no obraba, ni tenia 
acción alguna en lo interior de la pera, al eftár 
fin agua , porque nada fe le oponía , y nada 
le apriíionaba , empieza á eftender, y dilatar 
el ayre dentro de la eolipila. El ayre, pues, 
defpliega todos fus muelles , y los juega con- 

Pp 2 tra 
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tra el agua que le cerca, y con que eftaba mez¬ 
clado. La fuerza de elfos muelles , ó refor¬ 
tes hace que el agua , aunque por fu naturale¬ 
za fin actividad , viendofe impelida hacia to¬ 
dos lados , y hallandofe encerrada por todas 
partes por las paredes del vafo, folo halla la 
eftrecha falida del cuello > y afsi dirige hacia el 
toda la furia de ayre, y fuego , y por coníi- 
guiente del agua. A fuerza , pues, de elle im¬ 
pidió , y á pefar de la pequeñéz de la falida 
que encuentra , y de la refiftencia del ayre ex¬ 
terior que fe le opone , falta , y fe abalanza 
halla 15. ó zo. pies de diítancia. Por ella mif- 
ma caula, fi al fuego , que fe alimenta paci¬ 
ficamente oculto entre la ceniza , por la liber¬ 
tad que logra de falir al ayre libre por mil fen- 
deros , que encuentra para la falida, ayudán¬ 
dole también del ayre ; íi a elle fuego , digo* 
le echan algunas gotas de agua , las efparce, y 
eleva juntamente con las brafas, y ceniza. Ella 
es también la razón , por que el fuego fubter- 
laneo , que íi fe hallaíle fin compañía que al- 
terafíe fu furor , corriera al rededor , ó por 
medio de qualquiera piedrecita , fin moverla 
de fu lugar, levanta mafias enormes, commue¬ 
ve regiones dilatadas, rompe, y horada terrenos 
solidos, vuela las rocas, y traftorna las mon¬ 
tañas , con folo que fe le opongan. Una com¬ 
paración nos acabará de hacer elfo mas palpable. 

Llega á ver una tropa de muchachos al¬ 
te guna 
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guru fruta de hermofifsimo color: con que 
verlas , y defearlas es para ellos lo miííno. Lle¬ 
vados , pues, del deíeo , miran hacia todas 
partes, y no ven guarda, ni perfona alguna» 
que les embarace el infulto. Pero un feto , 6 
vallado los lepara del objeto que apetecen. De 
qué medio fe valdrán para forzar la barrera? 
Valer fe de las manos, es inútil; ayudarfe de fus 
palos contra el feto, no aprovecha , pues fe 
calan por el medio. Las manos fe defuellan» 
y los palos no alcanzan : lloran las punzadas 
de las efpinas , y mas no habiendo podido 
confeguir nada : hafta que al fin, defeubrien- 
do un raftrillo arrimado al feto, el mas hábil, 
y defpejado de los muchachos les aconfeja, que 
fe valgan de él para fubir , por fu medio , al 
feto, y coger la fruta. Executanlo , y arriman 
todos los palos á los dientes de el raftrillo , y 
foftenidos fobre los palos mifmos, hacen fuerza 
con los pies, con los brazos, y aun con todo el 
cuerpo , de modo , que aquellas pocas fuerzas 
que tienen , y que eran antes inútiles al obrar 
por folo un punto , impeliendo ya la barrera 
enemiga con toda la anchura del raftrillo , dan 
con el feto en el fuelo, abren brecha, y entran 
triumphantes al hurto. 

Al modo , pues , que el raftrillo no da 
fuerza alguna á eftos muchachos , fino que lo 
que hace es , reunir , y dar valor a aquellas 
fuerzas, que hacia inútiles la defunion ; afsi 

el 
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el fuego , por si mifmo no tiene difidente 
fuerza, y union para obrar ; pero ayudado del 
ayre , impele delante de si variedad de luper- 
ficies de elementos duros, 6 macizos, quales 
fon la fal, y el agua , que no pudiendo en¬ 
trar por los poros, y aberturas , que le daban 
pallo al fuego , le ayudan para que caufe ruinas 
efpantofas, y eche por tierra , rompa, y diíipe 
por fu medio , y con fu auxilio lo que de otro 
modo fe quedara indemne, pallando , 6 atra- 
vefando por fus poros un efluvio continuo de 
fuego , fin ocaíionar daño alguno. 

De aquí fe ligue , que aunque no echemos 
fiempre de ver la elalticidad del fuego, no 
dexa de exiftir por elfo , como una propriedad 
verdadera fuya , de la qual , modificada , 6 
ayudada por los otros elementos, fe pueden 
deducir las acciones diverfas del fuego. Reco¬ 
pilemos ya lo que hemos dicho , y formemos 
de todo ello una efpecie de Diccionario , que 
pueda defenredarlo , y aclararlo todo, fixan- 
dolo al mifmo tiempo en nueftra memoria. 
Las acciones del fuego fon , encenderfe , au¬ 
mentarle > humear , refplandecer , arder, 6 
echar llamas, eíhllir (**), ó chifporrotear, 
centellear, fubir, evaporar, tiznar , fecar , der¬ 
retir , vitrificar, calcinar , y apagarfe. 

El fuego fe enciende, no porque nazca, 
o fe origine allí donde no eítaba ; fino porque 

fe • 
(*'*) Cefar Odin. Dicción, letr, E, 
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fe une , 6 junta de modo , que obre ya donde 
fe hallaba ociofo , y porque ayudado de al¬ 
gún agente eftraño , viene á quedar victoriofo, 
y libre donde eftaba encerrado. . ; 

El fuego fe aumenta > o en cantidad, 6 
en velocidad, ó de una , y otra manera, a 
un mifmo tiempo; y efto principalmente de 
cinco modos , ó por cinco medios, i.° Con 
el impulfo de la luz , efpecialmente fi fe reú¬ 
nen fus rayos en un punto , y fob re un mifmo 
globulíto, ó partícula de fuego. z.° Por el im¬ 
pulfo de los muelles , ó refortes, con particu¬ 
laridad íi fe dirigen hacia una parte mifma. 
3,° Por la afluencia del aceyte , y del fuego, 
contenidos en algún ayre , que fobreviene de 
nuevo. 4.0 Uniendofe un fuego con otro en. 
materias combuftibles, y particularmente en 
los jugos oleofos. 5.° Por la eílrechura del lu¬ 
gar , en que fe halla alguna mafia grande de 
fuego , viendofe comprimida , y acelerada en¬ 
tre fuperficies de fal , y agua. 

Humea 3 defprendiendo las partes agua- 
nofas juntamente con otras, que puede elevar 
el mifmo fuego , envolviéndole entre ellas, ya 
que por fer demafiado pequeña fu mafia, no 
las puede rodear , faliendo triumphante, y ven¬ 
cedor , hafta llegar a tocar immediatamente ei 
cuerpo de la luz. El humo eftátan lleno de fue¬ 
go , y aunque grave, ó pelado, es tan cierto 
que quien le hace íubir es el fuego , que fi fe 

echa 
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echa agua en una hoguera , correríamos riefgo 
de chamufcarnos, y aun de quemarnos ia mano, 
íi la paflaramos por el torbellino de humo , que 
fe levanta. 

El fuego arde , o levanta llama, al verfo 
reducido a corro efpacio , y detenido por una 
ligera cantidad de partículas de agua , def- 
prendidas de materias combuftibles , y ace¬ 
lerándole fu movimiento en efte cafo , por ra¬ 
zón de los golpes continuados de los refortes, 
6 muelles del ayre. El fondo , y ser de Ja lla¬ 
ma propriamente no es otra cofa , fino una 
humedad moderada , compuefta de agua, y 

aceyte. Efte es el motivo porque el carbón ar¬ 
de muy poco , careciendo, ó habiendo perdi¬ 
do cafi toda la humedad; y fi el fuego de la 
llama es el mas vivo de todos los fuegos, es, 
porque eftando cada partícula fuya aprilionada, 
y envuelta en muchas partículas de agua, fon 
mas rápidos, y obran con mayor Ímpetu los 
vortices , ó torbellinos que fe levantan, ayu- 
dandofe fu voracidad de las fuperficies de el 
agua , que impiden la diíipacion del fuego , ó 
que fe difgregue, y fepare. Quien creerá qué 
el agua encerrada , fegun la medida que fe re¬ 
quiere en los jugos oleofos, es la que hace ar¬ 
der el azufre, la cera , íebo , grafías, y acey¬ 
te ? Pues ello es afsi, y la analyíis que fe ha 
hecho de todos eftos materiales, no nos per¬ 

mite que lo pongamos en duda, pues halla 
en 
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en todos el agua, y nos pone á la villa la 
precaución admirable , con que en todas ellas 

materias oleofas, 6 en las bolíitas fuciles de 
aceyte que contienen, fe pulieron principios 

tan diferentes , que los hacen tan a&ivos por 
la proporción de la dofis. Pero íi el agua , y 
fuego de los aceytes »y generalmente toda lla¬ 
ma 5 fe deíprende por algún fuego eílraño que 
fobrevenga , cobran nueva violencia , y ar¬ 
dor , y mucho mas íi fe agita , y renueva el 
ay re , declarándole en fu favor. No necefsi- 
tirnos, para convencernos de ello , recurrir á 
l.i véhementifsima fuerza , que da el foplillo 
íi la lampara del Efmaltador , por dirigir el 
ayre , que renueva cada inílante, a un mifmo 

punto. Bafta el fuelle ordinario para ello : pues 
vemos por fu medio, que dirigido , y fortifi¬ 
cado de nuevo el ayre hacia un pequeño con¬ 

junto de fuego , fe efparce por medio , y en 
todas las partes circunvecinas , corriendo por 
las partículas de agua , y de otras materias 
combuítibles, defptendiéndolas , fin fer villas, 
al tiempo que folo el fuego es el que fe mani- 
fieíla a si mifmo. Pero fi las partículas aquofas, 
d que abundan de agua, fon muchas, y el fue¬ 
go fe halla encerrado en las mallas de humo 

que impele , de modo que no agite , ni hiera 

immediatamente al cuerpo de la luz , cefía el 
refplandor de la llama , y no arde el fuego. 

El humo es como una llama empezada, 6 

TomVIL O q como 
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como el principio de la llama ; y es tan corta 
la diílancia que hay de lo uno á lo otro , que 
el menor aumento de fuego , ó en la canti¬ 
dad , 6 en la velocidad , y agitación, baila pa¬ 
ra convertir al humo en llama. Si fe pone una 
vela , 6 bugia recien apagada al lado de otra 
encendida, de fuerte que el pavilo , que hu¬ 
mea en la apagada, elle un poco mas baxo 
que el que arde, apenas el humo del primero, 
arraítrado, ó guiado por el refluxo del ayre» 
•había tocado á la llama del fegundo , quan- 
do eña llama fe efparcira , afsi por lo exterior, 
como por lo interior del humo, y fe desliza¬ 
ra por él, baxando halla el pavilo apagado, 
haciéndole al punto arder, y encendiendo fa 
vela apagada. 

El fuego brilla, 6 reblandece, fin echar 
humo , ni llama , quando no encuentra ya en 
el cuerpo que devora , parte aquofa alguna, 6 
halla pocas, que le puedan detener, de fuerte, 
que file , y fe diíipa mas fácilmente. Elle bri¬ 
llo , deílituido de humo , y de llama , fe ve en 
todo quanto quema el fuego , ello es , defpues 
de haberlo convertido en carbón por medio de 
la diíipacion de la humedad. 

Y afsi, la llama propriamente no es otra 
cofa , que un humo mediano, ó un humo en¬ 
cendido , en que prevalece el fuego, no obf- 
tante el continuo obítaculo del agua, que le de¬ 

tiene. Por ella razón fe ve tan brillante el fue- 

-.JB° 
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go en una fragua , quando defpues de haberle 
comprimido , y como encerrado con el agua, 

que ie echan con el efcobón , vence finalmen¬ 
te el fuego. Por ella miírna razón , quando fe 

prende fuego en una tinaja de aceyte , o en al¬ 

gún conjunto , ó pella grande de grada, y jugos 
oléelos, íi alguno que ignora las contequen- 
cias, llega á echar agua á efte fuego para apa¬ 

garle , fu cede , que en lugar de abforver el agua 
á la mafia de fuego, la efparce , y levanta con 
una expanden , ó deflagración infinitamente 
lucida, brillante , y capaz de abrafar quanto 
encuentre en aquellas cercanías. 

El fuego eíldlle (**), quando defpide vio¬ 
lentamente partículas de ayre, envueltas entre 
hojitas de fal; y hace en ellas, en pequeño , b 

en poca materia , lo que hace con grande ruido 
en la polvera ordinaria, y fulminante. 

Chifpéd (**) , quando tiene baft inte fuer¬ 
za para elparcir valoncitos de la materia com- 
buftible en que ella encerrado. Tales fon las 
partículas de carbón molido , que h ace fidir fu- 
cefsivamente del cuerpo de un cohete. 

El fuego jube , ó tiene íiempre una natu¬ 
ral tendencia a fubir. Porque aunque, eftan- 
do compuefto de torbellinos muy elafticos , y 

ayudado también de la elaftlcidad del ayre , fe 

eftienda violentamente hacia todos lados, y 

Qjq i aun 

(**) O chliporiotcia 
O centellea. 
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aun baxe á lo inferior de los cuerpos que que¬ 
ma , fin perdonar las orillas , fe defcubre en 
elle elemento una inclinación natural , y fen- 
íible á apartarfe de la Tierra •, ahora fe mire 
efta tendencia como una imprefsion primiti¬ 
va , que le comunica al fuego aquel Señor, 
que hizo á fu voluntad todas las cofas; 6 ya 
fe coníidere únicamente como ef.do de la me¬ 
nor peladez de fu cuerpo , refpecto de los de¬ 
más que le cercan , y íegun la qual, los cuer¬ 
pos mas sólidos , y pefados toman inferior lu¬ 
gar •> fea como fe fuere, aquel esfuerzo que el 
fuego hace para fubir , y ganar la altura , arraf- 
tra con él las materias, que el fuego mifmo 
dividió , y todo el ay re que dilató , ó difgre- 
gó. Las partículas de agua, de íebo, ó de cera, 
y el ayre ya caliente , efparciendofe hacia lo 
alto , hacen refluir á los lados de la llama un 
ayre mas compacto , y que eítaba mas fepara- 
do del fuego ; y fi hacemos reparo , notare¬ 
mos , que íiempre viene cargado , ó impreg¬ 
nado de un poco de agua. Elle refluxo de 
ayre es el principal alimento del fuego , tanto 
por la mayor eficacia, y viveza de fus muelles, 
como por la fujecion , y completion con que 
retiene al fuego , y el nuevo alimento de agua, 
cargada de aceytes, que trahe fobre fus globu- 
litos, efparciendola por todas partes. 

El fuego tizona aquello , que no tiene fuer¬ 
za para confumir , y acabar. Qaando habien¬ 

do 
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do expelido toda la humedad de lo exterior» 
o del corazón de un tronco , 6 pedazo de ma¬ 
dera , circula de millares de modos en el te- 
xido que le compone , y no puede deíunir > íi 
defpues de eíta efpecie de circulación fe llega a 
diíipar el fuego, fe halla la madera tan llena 
de agugeros , que fe abforve abfolutamente en 
ellos la luz, fin que vuelvan por reflexion mas 
rayos, que los neceflarios para hacer viíible 
la figura de aquel cuerpo i en lo que coníifte 
el color negro que tiene. Un Sabio de Ingla¬ 
terra , celebre por fu aplicación a perfeccionar 
los Microfcopios, juzgando de la cantidad de 
poros bien grandes , que tenia la fuperficie de 
carbón de una pulgada de diámetro, por el nu¬ 
mero de los que havia podido contar en la 
decima octava parte de la pulgada mifma, en¬ 
contró , que contenía mas de 7. millones, fe- 
tecientos y ochenta mil poros. Pues ahora 
bien , qual fera, fegun efto , el numero de los 
poros iníeníibles , y qué diíipacion , y pérdida 
tendrá la luz efparcida en tantas aberturas ? 

El fuego evapora , ó hace que fe evapore 
la humedad que encuentra. Quando tiene baf- 
tante fuerza para enlazar ,-y llevar coníigo las 
maífas pequeñas de agua , que fe oponen á fu 
movimiento , llena de ellas el ay re, y las ef- 
parce, y levanta á diftancias muy fuperiores á 
la region de las nubes. Todo el intervalo que 
hay defde lo mas alto de la Atmofphera , hajla 

Heoke en 

íli Micro- 
graphia. 

V 
) 
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k iuperficie de la Tierra , efta lleno de ellos 

globulíeos de agua. Yafsi, la luz, el fuego, 
el ayre, y el agua tienen una habitación co¬ 

mún , y viven el uno en el otro , exercitando 

todos, y cada uno aquella acción, que le es 
propria, fin caufarfe agravio alguno ; antes 

bien por el contrario , proceden, y trabajan 

de acuerdo eníervirá la Tierra para utilidad 
del hombre. 

El fuego feed, y endurece todos los cuer¬ 
pos , cuya humedad evapora. Pero no executa. 
ella operación , lino ayudado de el ayre. Por 
ella caula el viento recio feca, y aun en cierto 
modo quema como el fuego , porque llevan- 
dofe al paliar, el agua , contribuye a que fe jun¬ 
ten , reúnan , y endurezcan las partes de la fu¬ 

perficie que dexa, y abandona el agua mifma. 
También el hielo endurece la Tierra , aunque 
de diverfo modo , pues no carga con el agua, 
como el viento ; fino que comprime fus par-, 
tes, obligando al fuego á defalojarfe de ellas. 
Quando ella comprefion de los líquidos fuce- 
de , ó fe halla en las plantas , ó animales, 

oprime, atormenta, y traftorna los fútiles va¬ 

fes , necesarios para la nutrición de los vege¬ 
tables. De aquí proviene, que no teniendo una, 

hoja helada los vafos que le fon precifos, con 

aquel orden , y colocación , que tenían antes, 

fe convierte en podredumbre al deshelarfe ; y 

fifobre viene un Sol, que le evapore la hume- 
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dad , que tiene eíla hoja ya podrida , fe ve íli 

texido todo arruinado , fin ler otra cofa , que 

un conjunto , o montón de polvos. 
El fuego hace liquida al agua, y da fu 

fluidéz al aceyte , a todos los jugos oleofos, 
y generalmente hace también líquidos, 6 fun¬ 
de todos los metales , comunicándoles de al¬ 

gún modo fu mifma naturaleza, pues los po¬ 
ne en un eílado de fluidez. El motivo de co.* 
municarles efta qualidad á todos elfos cuerpos, 
con mas facilidad que á otros, es, porque lien- 
do fu compoficion mas limpie , y fus partes 
uniformes, y homogéneas, eftán mas aptos 
para retener al fuego en fus interílicios, for¬ 
mando continuados torbellinos , que elevan las 
fútiles mallas que los componen, y haciéndolas 
rodar unas fobre otras. Ello parece tanto mas 
cierto , quanto lo es enfenarnos la experiencia, 
que fiempre que fe efparce el fuego, o en mayor 
cantidad, ó con mas violencia , fe hace lugar, 

fepara ellas mallas, y las levanta , y evapora. 
De ella manera exalta á la fal, al mercurio , al 
plomo, ya todos los demas metales; pues aun 
el oro mifmo , en medio de fer tan pefado , fe 
efparce , y diiipa con un fuego violento , no¬ 
tándole finalmente diminución en fu pefo. 

El fuego vitrifica , y calcina. Vitrifica lo 
que es arena , y calcina lo que es tierra , o ver¬ 

dadero barro, 6 cieno. (**) La diveríidad de 

, >. ; ellas - 

Ya queda notado arriba, que elle cieno es una tierra elemental* 
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eftas operaciones no proviene del fuego , cuya 
acción ftempre es la mifma , lino de la natura¬ 
leza de las materias en que obra. Y íi en la 

mifma malla de un mineral fe le ve muchas 

veces exercer las tres operaciones de derretir, 
calcinar, y vitrificar, es, porque encuentra allí 

á un mifmo tiempo partículas metálicas, que 
derretir, arenas, que vitrificar , y tierras, que 
calcinar. El fuego nada produce en todo ello, ni 
hace lino defcubrir lo que ya havia. Jamás ha¬ 
rá , que el metal fe haga vidrio , la arena ceniza, 
ni la ceniza metal. Elias cofas pueden unirle, 6 
defunirfe. La una podrá ocupar la parte fupe- 
rior , y elevarle fobre las otras, y todas podrán 

correr , fer arrebatadas, y dexarfe llevar de el 
metal derretido. La arena puede envolver tier¬ 

ra , y metal en una vitrificación , que los ocul¬ 
te. Pero todo queda invariablemente, lo que es 
íin perder un punto de fu naturaleza : y íi en 
muchas operaciones de la Chimica fe hacen al¬ 
gunas materias ,en que trabaja efta arte, mu¬ 
cho mas pefadas con la operación del fuego , no 
es de modo alguno porque el fuego, o el ayre 

fe conviertan en eftas materias , lino porque 

incorporan con ellas mafias de agua , ó de fal, 

y purticularifsimamente jugos oleofos, de que 

eftá lleno el ayre , y toda materia combuftible. 

Ei fuego mifmo , quando fe apaga, ( que 
es la ultima de las acciones que tiene , y me 

uve: 
J 

lo 
queda que explicar) no muere, ni fe aeftr 
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ío que hace es, efparcirfe, o lo que es lo mifmo» 

fe feparan, y fe dividen fus partes, y no obra ya 
de la manera que antes obraba ; pero ahora es 

todo lo que antes era. Quierenle apagar en una 

hoguera violentamente encendida ? Pues pro¬ 
curar abforverle: echefele una cantidad de agua, 

que le exceda , y fobrepuje, A la verdad, ya no 
ella en la hoguera. Pero fubíille enteramente 
en el agua , que le eleva en figura de humo. 
Le quieren apagar en una carbonera, ü hoya, 
(**) en que fe fabrica el carbón , y en donde 
dexan al arbitrio de fu voracidad la leña , o 

madera foterrada , para que con la ayuda del 
ayre, que fe introduce por algunos a gu ge ros, 
renueve , fin cefíar, el fuego, que vaya ceban- 
dofe en la mifrna madera , hada que la haga 
carbón ? Pues no hay que hacer lino tapar ellos 
agugeros, ó troneras, quitándole de ella mane¬ 
ra toda comunicación con el ayre. Al punto 
que fe ve deftituido de la compañía de elle ele¬ 

mento , que le fortificaba , y cuya crafitud, y 
deníidad le fortalecía , y obligaba á impeler , y 
facudir el texido de la madera, fe aparta de allí, 
huye , y atraviefa toda la mafia , ó conjunto 
de tierra , que cubre el carbón , y la hoya. Ya 
quedó el fuego fin acción alguna, y fe fue para 
no volver ; pero fu difperfion nada le quita á fu 

71om. VIL Rr ser. 

(**) Afsi llaman los Carboneros a aquel hoyo , que hacen para fabricar el 
carbón» 
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ser. El fe es todo lo que era , quando un ayre, 

renovado continuamente, le impelía, y ali¬ 

mentaba , manteniéndole en un miímo parage,' 
fin dexarle falir de aquel lugar. 

De todos ellos hechos, Cavallero mió, que 
acabo de ponerle á Vm. á la vida , y de otros 

innumerables, que le pondrá cada dia la expe-* 
rienda, fe deduce , y refulta una verdad, que 

juzgo capital , tanto en la Moral,como en la 
Phyíica. Es, pues, ella verdad, que Dios ha 
puedo entre el hombre , y todo quanto le ro¬ 
dea , tal refpeto , y relación de utilidad , y tan 
determinado dedino de ventajas, y férvidos, 
notoriamente fellados con el fin á que los or¬ 

dena , que es predio, o negarfe á la razón , ó 
aííentir á que en el Cielo , y en la Tierra confer¬ 
va el Criador el Efpeitaculo de la Naturaleza, 
por el afeito tierno, que le tiene al hombre 

mifmo. Por todas partes vemos entre el Cielo, 
y la Tierra, entre la Luz, y la Atmofphera, en¬ 
tre el Fuego , los demás Elementos, y el hom¬ 
bre , eda verdad ; y por todas partes defe abri¬ 
mos la milma unidad de intención. Al mode» 

que notamos cierta correfpondencia entre nuef- 

tro apetito, y los alimentos que nos mantienen, 

entre los dientes que muelen,o maílican los man¬ 

jares , y el edomago , que los digiere > afsi dé¬ 

banos notar cambien la intención, y la unidad 

de ella, en aquel Señor, que lo edá ordenando 

todo para nuedro bien. De aquí fe figue, que 

la 
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la Phyííca es una Efcuela excelente de piedad, y 

que todos los conocimientos, y luces particula¬ 
res que nos da , pueden venir a fer otras tantas 

lecciones para el corazón ; pues en el artificio 
admirable de todas quantas piezas vemos, y de 

cada una de ellas, nada hay, que fe comprehen- 
da, y dexe ver mejor, que la intención de hacer¬ 
nos beneficios, y de colmarnos de bienes. 

Hafta aquí Tolo hemos pueíto la mira en 
aquello que fe ve a las claras, y en lo que no pa¬ 
rece que hay trabajo alguno , para hacernos 
cargo de ello , y comprehenderio. Pero cita 
ciencia tan útil , y eficaz , contiene otras parti¬ 
cularidades , que no fe han podido t'aber fino 
con mucho tiempo, íudor , y afian. Eíto fupuef- 
to, en lugar de introducirle a Van. en ellas efco- 
laílicamente con raciocinios, y con argumentos 
abfcra&os, nos ayudaremos aquí de la Hiftoria, 
y de la delicia , que trahe fu lechara conligo. Si¬ 

gamos de íiglo en ligio, ó de edad en edad a ios 
hombres; veamos la diveríidad de fus necefsida- 
des, y el trabajo que tomaron fobre si los hom¬ 
bres grandes, haciendo los mayores esfuerzos, 
para ayudar á la Sociedad. Examinemos en una 
continuación de converfaciones hiftoricas : en 
primer lugar, lo que la experiencia nos ha 
trahido , como cofa indubitable 1 y defpues, la 

utilidad, que fe puede facar de los particulares 
íyfthemas de los Philofophos. Efte méthodo de 

eííudiar la Phyfica le agradara , fin duda, a Vrn. 

Rr 1 mas; 
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mas; y me parece , que enere fujetar fu enten¬ 
dimiento á un orden dialedico , 6 acomodarle 
a un méthodo mas conforme a fu inclinación» 

no hay que dudar , ni nos queda en que elegir. 

Ya le ha convencido a Vm. la vifta de to- 

da la Naturaleza 3 a que quantas partes la coim 
ponen fon obra de una intención fola, que las 
crio , y enlazó entre si, dirigiéndolas a un mif- 
mo fin. Veamos ahora en la Hiftoria , que a 
cerca de lo que en ella han eftudiado los hom¬ 
bres , fe ha adelantado, y notemos fus progref- 
fos ; enriquezcámonos con fu trabajo. Veremos 
como efta Hiftoria nos enfeña muchas verda¬ 
des particulares, y prádicás^ facilitándonos al 
mifmo tiempo la inteligencia de una queftioa 
bien importante ; conviene á faber, fi lo que 
los hombres han defeubierto en el efpacio de 

feis mil años nos da lugar para creer , que fe 
pueda conocer la efíencia , el fondo, y la na¬ 

turaleza de las cofas, que pufo en nueftro cir¬ 
cuito el Criador ; ó íi podemos formar el juicio 
contrario , de que ocultándonos efta eílencia» 

folo nos concedió aquellas luces , y conoci¬ 
miento , que baften para arreglar nuef- • 

tro corazón, y exercitar nueftras 

manos. 

F 
INDI- 



PE LAS MATERIAS CONTENIDAS 
en efte Tomo VIL 

A 
j^j^Guas deftiladas por el Alambique, p. 290.1 
Las Antorchas de la noche , pag. 19. 
La Atmofphera, caufa de el calor, pag. 584 

Caufa del explendor , pag. 59. 
El Azul ceiefte , pag. 49. 

' ’ i 
C ■ i V 

B 
T /A retirada de las Beftias montaraces, p. 80^ 
ElBorrax, pag. 257. 
Explicación de Boyle , pag. 251. 
Si Jas Bóvedas, y fubterraneos eftán calientes 

en Invierno, y freícos en Verano, pag. 292^ 
La Brújula pag.2j.y 156. 

c 
T ,A Piedra calaminar , ó calamina, pag. 257, 
La Camara obfeúra , pag. 213. 
La Caufa del explendor, pag. 59. 
La hermofura del Cielo ai acercarfe el Sol,p.84. 

El 



El Crepufcuío, y el azul celefte, pag. 49. 
Los Colores, pag. 175. Su naturaleza* pag. 181* 
Las Coronas radiantes de los cuerpos luminoi 

los , pag. 167. 
Los Cuerpos coloridos , pag. 194.; 

D 
Ecefsidad del defcanfo, pag. i f¿ 

Diccionario del fuego , pag. 302. 
Diftincion de los objetos, pag. ij6. 

E 
1 yAEolipila ,pag. 208. 
Origen del efcarchado de los vidrios, pag. 287. 
Hermofura, y utilidad de las Eftrellas, pag. 23. 
Eftrellas vecinas al Polo , pag. 24. Las demas 

Eftrellas, p. 25. 

•'.y , ' * ' 

T i A naturaleza de los fluidos, pag. 107. 
Caula de las feñales de la frefeúra , pag. 233. 
Las fermentaciones frias , pag. 268. 
El fuego es cuerpo , pag. 266. 
El fuego es un fluido , pag. 275. 
La elafticidad del fuego , pag. 294. 

G 
La Gnomonica, pag. 210. 

Orí- 
t 



V^Rigende lá humedad de marmoles, pavi-> 
mentos,&c. p.295. 

E 
DH que manera fe enfrian los licores, p.278, 

La Luna , pag. 22. y 32. Su movimiento, 
pag. 35. Sus phafes, pag. 37. Claridad de ella 
en la primera, y ultima phafe , pag. 42. Di- 
verfas utilidades de la Luna , pag. 44. 

Reflexiones de la luz , pag. 57. y 131. 
Refracciones de ella, pag. 13 2. Su propagación* 

pag. 120. Su naturaleza, pag. 104. La mag¬ 
nitud de fus partículas, pag. 117. Multitud 
de rayos en un ojo folamente, pag. 155. Ra¬ 
yos fiempre promptos á fervir á todos los 
ojos, pag. 157. Colores de la luz , pag. 185,. 

M 
j_jA Meridiana,pag. 212, 

t i ' * *1' ' * / . ‘ 
* r - » f >. ^ &JF 

A Domos de la Naturaleza, pag. 178. 
¿X. La noche-nos inftruye pag. 14. Tranqui¬ 

lidad de ella, pag. 18. Sus antorchas, pag, 19, 
Su frefcura, pag.21. Efpeclaculo de la noche,-, 
pag. 22. Noches de Verano, pag. 29, 



E 
o 

iStru&ura de los ojos, pag. 14$. 
jalifa de la opacidad, pag. 136., 

P 

i 

LOS Phofphoros, pag. 16g. 
La Piedra de Bolonia»ibidem.’ 

0La Pólvora fulminante, pag. 256. 

REglas de las reflexiones, pag. 13 %. 
Reglas de las refracciones , ibidem, 

Reloxes folares ,pag. 212. 
Necefsidad del repofo, pag. 15. 
Rayos eficaces, é ineficaces, pag. 158. 

S A Domos de la Sociedad , pag. 17 9. 
Tiempo deleclypfe en el Sol, pag. 41. 

El nacimiento del Sol, pag. 86. Su unidad, 
ibid. Su diftancia, y magnitud, pag. 88. Uttn 
lidad de efta íituacion , pag. 93. 

JLa Sombra en la pintura , pag. 208. Idem en la 
gravadura , ibid. La gravadura en pura fom-. 
bra, ibid. La frefcura de lafombra,pag.209. 
Conocer la altura de una Torre por fu fom-! 
bra, pag. 216. 

V 
T~1 

Jr^iL Viento, y roclo de la mañana , pag. 82, 
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